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“Vivimos en un mundo de imágenes, multiplicadas con persistencia 

en los espacios vitales de nuestras megalópolis del siglo XXI. 

(...) Las imágenes han invadido casi todos los espacios donde se 

desarrolló el quehacer humano y significan un amplio catálogo de 
los modos en que quiere verse una sociedad, un repertorio de 

ideales, de reclamos y dictados, de despliegue de poder y de 
actitudes contestatarias, de solemnidades y frivolidades, de 

humorismo y temores, de mensajes apremiantes.”  

Julieta Ortiz Gaitán, Imágenes del deseo. Arte y publicidad en la 

prensa ilustrada mexicana (1894-1939), 2003.1 

Introducción 

La observación analítica de las imágenes se ha convertido en un acto rebelde. De cara a la 

fugaz mirada que marca el presente, dudar y cuestionar lo que se ve frente a nosotros es una 

manera de ir a contracorriente a las narrativas instantáneas.  

La imagen, la que se puede conservar,2 sirve para la evocación de memorias, de 

asociarlo con acontecimientos pasados o relacionarlo con la intimidad personal. No obstante, 

también se le ha tomado como una herramienta para el quehacer académico, buscando una 

comprensión de su creación y empleo. En la temporalidad actual, se ha convertido en parte 

sustancial de nuestro mundo: la vemos, usamos y dialogamos con ella. La utilizamos para 

todo: comunicar el quehacer del día a día, hacer “mapas mentales” para la organización de 

tareas, el establecimiento de señales, realizar investigaciones historiográficas complejas, 

etcétera.  

La relación imagen-historiografía es sostenida por varios puntos. De acuerdo con lo 

estipulado por el Dr. José Ronzón, “La imagen entendida como generadora de discursos 

históricos plantea una pluralidad de sentidos que, a decir de Michel de Certeau 

necesariamente apuntan a direcciones y temporalidades en el momento mismo del acto de 

producir una imagen. De allí la multiplicidad de significantes, de lecturas y de 

interpretaciones, que están determinadas por los propios horizontes de lectura.”3 Por lo tanto, 

las imágenes tienen sus direcciones y se distinguen desde el presente en que éstas son 

 
1 Ortiz Gaitán, Imágenes del deseo, 13 y 14. 
2 He de empezar con estas palabras, atribuyendo a la imagen que logramos capturar y preservar se convierta en 

el centro de la discusión, no solo como herramienta para el análisis, sino que sea un catalizador para el desarrollo 

de narrativas. 
3 Ronzón, “Una imagen como fuente para la historiografía”, 137. 
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producidas. En la actualidad, la imagen (llámese dibujo, litografía, caricatura, grabado, 

fotografía) construye discursos de cualquier índole ya sea que hable sobre discursos de 

identidad o de legitimidad. Por lo tanto, se coloca como un motivo para el análisis tanto 

histórico como el de corte historiográfico.  

En el transcurso de mi trayectoria como historiador, hago mención que ella sigue 

siendo un elemento crucial para el diálogo con el pasado y con otros horizontes que se 

anteponen, como los imaginarios, las mentalidades y la memoria. Y más, cuando esa figura 

es la caricatura política, una forma distinta de acercamiento a personajes, acciones humanas 

y procesos históricos.  

Llama la atención, desde la cuestión de estética de la caricatura, que la deformación 

de los personajes es una parte crucial de su discurso crítico. Varias resultan ser ‘copias’ o 

tienen similitudes con otras que fueron publicadas tiempo atrás. De tal forma que se les puede 

rastrear un “pasado” o una “referencia” a su propia conformación. Por lo pronto, aquí se verá 

la posibilidad de un acercamiento para comprender la presencia de esa escritura en un tiempo 

distinto. 

La caricatura política de Santiago Hernández constituye una posibilidad de análisis 

para la historiografía. Como huella4 del pasado, registró los acontecimientos que, a juicio de 

ese autor y del medio al que sirvió, son importantes. La presente investigación de corte 

historiográfico analiza el discurso visual de una selección de las caricaturas políticas 

elaboradas por Hernández en diferentes medios impresos y en una temporalidad delimitada 

entre los años de 1869 y 1903. He de aclarar, como se aprecia en el título del presente texto, 

escojo al siglo XIX como tiempo eje porque toma en cuenta otros mecanismos de recepción, 

comprensión y de impresión, muy distintos a los que se perciben hoy en día. 

Santiago Hernández (1832-1908) fue un dibujante mexicano que destacó en el 

periodismo crítico. A lo largo de los años y en la bibliografía correspondiente, es tomado en 

cuenta como un participante de la resistencia del Castillo de Chapultepec durante el asalto 

 
4 “¿Qué significa dejar una huella?” así inicia su indagación Paul Ricœur para delimitar su observación sobre 

ese ‘rastro’, “vestigio o marca que ha dejado un hombre o un animal”. La denominación huella no es solo 

resaltar la importancia sobre qué tipo de registro se está utilizando en la ICR, también conlleva a colocar esa 

“fragilidad” que este autor impone como un motivo de la posible fugacidad, ya que la caricatura puede estar 

sometida a ser descartada en otros análisis.  Ricœur, Tiempo y narración t. III, 807 y 808. 
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por el ejército de los Estados Unidos el 13 de septiembre de 1847 y como de uno los mejores 

caricaturistas mexicanos del siglo diecinueve. Es considerado como un creador satírico 

importante y es antecesor, junto a José María Villasana, del cómic mexicano.5  No obstante, 

a pesar de las prendas aquí presentadas, todavía no se le ha realizado una investigación 

sustancial, tanto de su biografía como del conjunto de su obra.6  

En su oficio como caricaturista político se le depara un examen más preciso. En más 

de cuatro décadas, forjó un gran número de construcciones visuales, muchas de ellas a partir 

de la sátira, la deformación de los rostros, cuerpos y espacios. También se valió de la 

inclusión de imaginarios, símbolos y otros detalles. Por su trabajo fue reconocido en vida, 

sin embargo, poco después de su muerte en 1908, se le relegó por varios motivos hasta casi 

el olvido. Así que, en principio, la actual ICR es un regreso a la revisión de su trayectoria y 

un nuevo reconocimiento a su faceta como dibujante. 

Las imágenes se insertan en diferentes horizontes. El primero es el político. Cuando 

Santiago Hernández alcanzó su cenit como caricaturista, vio transcurrir varios gobernantes 

liberales, en los que afectaron a la libertad de expresión pasando de la apertura a la represión. 

El segundo es el estado de la prensa en México. Los periódicos comentaban el acontecer de 

los debates públicos o denunciaban el presunto abuso de las autoridades. El tercero es el 

formato, ya que sus imágenes se presentaron en distintas posiciones en los semanarios, ya 

sea como portada o como un accesorio. Además, que su tamaño se diferencia de otras como 

la pintura. No obstante, esa redacción tomó relevancia cuando fue “perseguida” y censurada. 

 
5 Aurrecoechea y Bartra, La historia de la historieta en México, 1874-1934, 25 y 79. Si bien los autores 

reconocen en mayor medida a Villasana como creador de los precursores inmediatos del cómic, aprecian las 

aportaciones de Hernández, sobre todo utilizando un lenguaje similar al otro. 
6 Remito a mi tesis de Licenciatura en Historia por la ENAH “Caricaturizando al presidente Benito Juárez: 

Santiago Hernández Ayllón en La Orquesta (1869-1872)” como mi primer punto de apoyo para una 

continuación de mí indagación de los caricaturistas decimonónicos y como un aporte a la retrospectiva 

historiográfica. He de mencionar que ese trabajo formó parte de mis primeros resquicios acerca de este 

personaje y de las primeras observaciones de su obra, esto es, pretendí revisar su vida y sus litografías en medio 

de la historia de nuestro país, particularmente en los años finales del régimen de don Benito Juárez. Ahora bien, 

desde la historiografía se dejaron abiertas otras cuestiones que se intentarán resolver en futuros próximos.  

Como dato adicional, la primera exposición individual de este sujeto se llevó a cabo en el año 2016 

bajo el título “Santiago Hernández: niño héroe, artista romántico, caricaturista fundamental”. Si bien, las 

apariciones de algunas de sus obras me ayudaron, éstas relataron otros motivos o tuvieron otros fines. Ahora 

bien, en ese evento (el cual estuve presente), relata la vida y parte de la obra de Hernández, mezclando contextos 

en el discurso museográfico. Hoy se le puede tomar en cuenta como una suerte de ‘rescate’ de cara a otros 

horizontes. Flores, Alondra, “Rescatan del olvido a Santiago Hernández”, en La Jornada, 9 de febrero de 2016, 

5. https://www.jornada.com.mx/2016/02/09/cultura/a05n1cul  (Revisado el 20 de diciembre de 2024). 

https://www.jornada.com.mx/2016/02/09/cultura/a05n1cul
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Hernández tuvo una participación notable considerando que su trabajo dentro de esa clase de 

periódicos se mantuvo hasta el final de su vida. 

Pasemos a revisar algunos puntos de su biografía con una lectura desde mi 

temporalidad. La primera es su propia profesión: ¿cómo definir a Santiago? ¿era un “artista”, 

periodista, ilustrador, empleado? Resulta que este personaje era un sujeto polifacético pues 

no solo creó caricaturas, también tiene una buena porción de imágenes de distinta índole que 

van desde los retratos al óleo, ilustraciones de libros, dibujos ‘al natural’ y litografías.7 

Trabajó en varios espacios, de ahí que se especifica su contribución, ya sea como un 

exponente gráfico de las ideas de otros, en su vertiente de ilustrador, o como creador de 

críticas propias apoyándose en las visiones de escritores a quienes sirvió. Ese último cariz es 

el que me estoy haciendo cargo en la ICR. 

A lo largo de la Maestría, se buscó una inquietud que liga a la escritura de la historia, 

la imagen, el análisis del discurso y el sujeto que dialoga con las narraciones que produjo en 

su espacio de enunciación. Por lo tanto, dada la información de ese autor y de las 

posibilidades de reflexiones, se abren estas primeras cuestiones: ¿Por qué y cómo utilizó 

Santiago Hernández a su presente como referente en sus caricaturas políticas? ¿Cómo utilizó 

a los símbolos y el lenguaje para representar al pasado? Responder esto implica no solo 

indagar en su obra satírica, perfila también destacar la importancia de la posibilidad de 

análisis de la vigencia de ciertas representaciones. Más adelante, durante las revisiones a los 

borradores y gracias a las lecciones aprehendidas en el Posgrado, aparecieron otras preguntas 

no menos importantes: ¿Cuál era el propósito que persiguió Hernández de construir un 

discurso a partir de sus caricaturas? ¿Cuáles son las características temáticas tanto de él como 

de los medios involucrados?  

En sucesivos trimestres surgieron otras inquietudes que llamaron la atención, dadas 

las posibilidades de diálogo e interpretaciones.8 Tomando como factor clave al horizonte de 

representación, además de la revisión de la trayectoria del sujeto, las aportaciones de los 

 
7 Una advertencia: cuando se nota que este sujeto tiene una obra extensa, la selección se vuelve tediosa y algo 

frustrante, pues no permite ver un conjunto total y definitivo. Sin embargo, se puede tomar en cuenta aquella 

que tiene una significación, dado que se percibe cómo gestó cada obra en un momento determinado. 
8 Se habla de multiplicidad de lecturas, aproximaciones e interpretaciones. Ronzón, “Una imagen como fuente 

para la historiografía”, 134. 
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estudios visuales y de otras herramientas metodológicas, me arroja más cuestiones: ¿Qué 

representaciones tuvieron relevancia en el discurso? ¿por qué representar con mujeres a “La 

Patria” o a “la Constitución de 1857”? ¿Cuales fueron las motivaciones de los caricaturistas 

en emplear esos símbolos para expresar sus críticas? 

 Para intentar responder esas inquietudes, se toman varios puntos de vista de distintos 

campos, siendo el de la historiografía crítica9 el más relevante ya que permite analizar las 

observaciones del caricaturista. Hablar de este personaje desde ese campo nos lleva a un 

análisis más profundo y no una mera reseña histórica o una simple descripción a sus 

litografías, implica la observación y reflexión de sus obras en la construcción de narraciones 

que criticaron a los gobiernos liberales de fines del siglo XIX. Son dos hipótesis las que se 

plantean a continuación: primero, las caricaturas de Santiago Hernández contradicen al 

discurso del Estado mexicano que buscaba la integración de una identidad nacional a través 

de sus símbolos, siendo la representación femenina de “la Patria” la más importante; y 

segundo, el autor construyó una narrativa, a partir de varias representaciones, entrando en 

diálogo con otras obras, ya sea para apuntalar su propio discurso o de contradecirlo. Esta ICR 

tiene el propósito de aproximarse a una comprensión de la creación de ese discurso, dejando 

abiertas las posibilidades de expectativas para el diálogo. 

Las coordenadas y los referentes culturales del autor quedan a merced de lo que 

presenció, atestiguó y criticó desde su posición como caricaturista. Se toma en consideración 

los medios de enunciación que le permitieron su expresión. También involucra hablar de su 

contexto: la consolidación de un Estado que, tras afrontar guerras intestinas e intervenciones 

extranjeras pasó a uno con relativa estabilidad. A todo esto, incluye el factor de la 

modernización como punto clave en el manejo de algunas narrativas y de las técnicas 

materiales de transmisión de ideas (medios de impresión, captura de imágenes, distribución).  

Los críticos, entre ellos los periódicos con caricaturas, formularon varios discursos 

que rebatían cada acto de la autoridad. Desde esa trinchera, Hernández utilizó sus obras como 

puntos de vista con respecto a una decisión. Todo esto abre una primera pregunta, ¿Es posible 

observar una acción más allá del papel político desde su posición como caricaturista? Es 

 
9 Pappe menciona que la historiografía crítica es un “conocimiento sobre el pasado, su potencial significativo, 

así como la historicidad de los procesos de conocimiento histórico”. Pappe, Historiografía crítica, 13. 
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evidente que el presente análisis no resolverá del todo esta situación ya que el corpus solo 

registra los dibujos creados en un tiempo y contexto declarados. Es entonces que se toma un 

conjunto específico donde haya “prioridad” en el contenido de símbolos y representaciones.  

Por ende, la principal selección de caricaturas estará centrada en la representación 

visual de la figura femenina que encarna a “La Patria”. Esta condición precisa que una decena 

de imágenes son meritorias de su propio apartado, pues dejan ver la posibilidad de la 

contradicción del uso de ciertos símbolos en los círculos de poder y del arte llamado “oficial”. 

La base de la representación de ‘La Patria’ en las caricaturas de Hernández es un personaje 

que está ataviada con diferentes elementos y que hacen recordar a la “América” de Cesare 

Ripa o la “Marianne” proveniente de la cultura francesa, o en otros casos, a la ‘novedosa’ 

figura ‘mexicana’ de la Constitución de 1857. 

 En cuanto a la delimitación del tiempo, este requiere de un corte necesario pues hay 

un motivo: El conjunto total de las caricaturas que dibujó Santiago Hernández en su vida es 

muy grande, se calculan más de seiscientas. Sus primeras producciones satíricas son de 

186210 y llegan hasta las que le son atribuidas a él en 1905. Trabajó en el bisemanario La 

Orquesta11 y luego pasó por varias publicaciones como Juan Diego, Don Quixote, La Casera, 

El Rasca-Tripas, El Hijo del Ahuizote y El Ahuizote Jacobino. Cada publicación tenía textos 

de sus escritores y una o varias sátiras gráficas, su factor común era la crítica a los gobiernos 

y a la clase política. 

 Cabe un apunte respecto a la situación de género. El mundo político mexicano del 

siglo XIX estuvo comandado por hombres. Las mujeres en su mayoría, por otro lado, están 

retratadas no con deformaciones sino como representaciones o “alegorías” de conceptos 

abstractos como ‘La Patria’, ‘La Paz’, la Constitución de 1857, entre otros. En varios 

episodios, no obstante, también se tienen las metáforas de palabras de actos fatídicos, como 

 
10 Hernández colaboró en La Orquesta como suplente en el año 1862 con tres caricaturas, mientras que el 

caricaturista titular Constantino Escalante se retiró temporalmente.  

Vale incluir el problema de la constancia de las publicaciones satíricas y su presencia en el escenario 

social. Como se sabe, la política ya estaba siendo criticada con caricaturas desde la década de 1820, su cenit 

comenzó en 1867 y tuvo una especie de páramo a principios de 1881. A su vez, el límite de la continuidad de 

varios periódicos siempre estaba limitada por los recursos disponibles, la distribución, y no menos importante, 

los suscriptores. 
11 Su circulación fue variada, la más importante duró por ocho años continuos, de 1867 a 1875, cuando criticó 

a los presidentes Juárez y Lerdo. Poco después intentó volver por sus andadas, pero a partir del arribo de Porfirio 

Díaz y sus allegados al poder presidencial, se coteja que padeció una serie de periplos para continuar. 
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lo son “la ambición”, “la corrupción” y la que hizo famosa Daniel Cabrera, “la Paz-trancazo”, 

una figura que expresaba, a juicio de su dibujante, la fatalidad de la política porfirista.  

Para ir cerrando, el punto eje es la composición de la caricatura de Hernández que 

incluya dos elementos: la primera es una o varias figuras prominentes del escenario 

gubernamental, específicamente al presidente de la república, la otra es una representación 

de la Patria, aclarando que puede presentarse en su versión de Ripa, de “Marianne” o una que 

tenga una leyenda en donde se relacione la esencia de la idea “nación” o “república”. Y en 

una segunda selección, estará una selección de caricaturas en donde se retrata a Juárez junto 

a “la Patria, desplegando una nueva modalidad de crítica al presente, utilizando un referente 

del pasado. 

 

La presente ICR está dividida en tres capítulos. El primero revisará la simbiosis entre la 

caricatura política y la historiografía. En cada subtema se recogen algunas de las inquietudes 

que se fueron presentando a lo largo de la Maestría. Esto incluye el aparato teórico, algunos 

conceptos y el estado de la cuestión. 

 El segundo capítulo habla de la caricatura “como objeto y fin”. ¿Porque digo “como 

objeto y fin”? Un factor es que esa expresión artística tenía concordancia con sus 

percepciones y prejuicios de su temporalidad. A fines del siglo XIX su acercamiento dista de 

lo que se ve en la actualidad, siendo como punto neural el conflicto entre los grupos que 

hacían la oposición y, lo que se supone, era la narrativa oficial con sus retratos, fotografías y 

representaciones “oficiales”. En los subtemas se revisan su historicidad y contexto, una breve 

revisión a sus formatos, la narrativa, y finalmente, la autoría, que es un rápido repaso a la 

trayectoria de Hernández.  

 En el tercer y último capítulo estarán las selecciones de las caricaturas. He de advertir 

que varias imágenes de distinta índole estarán distribuidas en toda la ICR. No obstante, el 

peso específico del proyecto se ubicará aquí. Los grupos de este apartado reflejan la 

intencionalidad del uso de las representaciones femeninas, en particular “la Patria”. 

Recalco que son una aproximación a la expresión de contradicción y crítica del autor, con 

interpretaciones de segunda instancia. Esta exploración, que en un primer momento abarcó 
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más de sesenta imágenes, se redujo a nueve. Están repartidas en dos grupos, cada una tiene 

una descripción de sus datos particulares (número, tomo, fecha de publicación, periódico al 

que pertenece, entre otros). En la narrativa, incluye una revisión a partir del método de 

Panofsky, contando los elementos integrantes y la relación con el contexto. Se explora la 

composición de cada caso. Por último, se añade una reflexión a manera de conclusiones. 

 Por lo tanto, desde la historiografía12 y de otras áreas del conocimiento como la 

historia del arte, la historia política y la iconología, mi propuesta busca una discusión acerca 

de la revisión de la escritura de la historia por medio de imágenes que generaron algunos 

caricaturistas del siglo XIX. Como se verá más adelante las representaciones, los símbolos, 

las narrativas, los discursos y los imaginarios llevan a profundizar esas indagaciones. Mi sitio 

en el tiempo se ubica dentro del desarrollo de esa historiografía que polemiza las 

posibilidades de los usos de otros soportes visuales para comprender o recibir una idea de la 

narración histórica. Finiquito con decir que, aparte de atender algunas sugerencias por el Dr. 

José Ronzón, también se está siguiendo una línea referencial mencionada del Dr. Tomás 

Pérez Vejo que dice: “las imágenes no se limitan a reflejar una visión estática del poder, nos 

muestran también el cambio, las pugnas que permiten a un determinado imaginario social 

imponerse sobre otro.13 

 

 

 

 

 

 

 

 
12 “La historiografía de las imágenes no se centra sólo en el discurso histórico generado a partir de ellas, por el 

contrario, los nuevos estudios intenta profundizar en aspectos que moldean y rodean al propio discurso, tanto 

en su aspecto técnico como los significados que de él emanan”. Ronzón, “Una imagen como fuente para la 

historiografía”, 138. 
13 Pérez Vejo, “El uso de las imágenes como documento histórico”, 160. 
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CAPÍTULO 1.- La Caricatura política: apuntes, tiempos y algunos 

conceptos  

1.1 Breve reflexión que habla desde mi tiempo 

La imagen es el objeto primordial de nuestro presente. Ella se antepone como una 

manifestación que abre un diálogo. Pero este tiene un remitente cuyo horizonte le llevó a 

ejercer tal acción. Es hablar de un creador que, en un plano espacial y temporal anterior al 

nuestro plasmó una idea, una opinión y/o una expresión artística; una grafía. Esto ocurre 

antes de que la palabra se inmiscuya. Tal parece que nuestra posición, como observadores de 

segunda instancia, nos vemos obligados a mirar al pasado para comprender a dicha figura. 

No obstante, conforme avanzan los años, es mayor el camino por recorrer pues otras miradas 

van revisando dicho fenómeno, y plasman (o no) su observación.14 Es un sendero repleto de 

cuestiones. 

La temporalidad actual es distante a la que contemplaron los lectores de imágenes de 

fines del siglo XIX. Se sabe que su contexto, los medios de comunicación y el espacio que 

los rodeó, son distintos a los nuestros. Basta recordar, que mientras los periódicos 

decimonónicos daban cuenta de la “novedosa inclusión” de la imagen en sus secciones, en 

contraste, hoy en día ella es el núcleo de la conversación. Tal parece que quienes “escriben” 

las narrativas de cualquier índole necesitan de dicho elemento para transmitir sus miradas ya 

sea de la política o el arte, pasando por la moda, la comida y el espectáculo. Todo ello esparce 

huellas, motivando la comprensión a quienes nos dedicamos a la reflexión histórica e 

historiográfica. 

El teórico W. J. T. Mitchell ha presentado sendos trabajos acerca de la cultura visual 

y la iconología.15 Se le considera uno de los investigadores que más ha cuestionado el mundo 

 
14 Aquí apelo a la situación de las posibilidades de que una grafía puede ser tomada en cuenta o ser eludida por 

aquellos sujetos que realizan su observación, que relegan su importancia u omitiéndola por motivos distintos. 
15 Teoría de la imagen y La ciencia de la imagen: Iconología, cultura visual y estética de los medios presentados 

al español por Akal en los años 2009 y 2016 respectivamente, son las muestras de las ideas y aportaciones de 

este teórico del “giro pictórico”. El autor hace una diferenciación entre los tres subtemas del libro: Iconología, 

cultura visual y estética de los medios, cada una abre “una frontera” de acuerdo con su utilidad y capacidad de 

interpretación. La iconología “Abre la frontera de la imagen, la unidad fundamental de afecto y significado de 

la historia del arte.” En el caso de la llamada estética de los medios, él la asocia a que “abre la frontera a la 

relación entre las artes y los medios de comunicación de masas, entre lo vanguardista y lo kitsch, lo elevado y 

las artes populares, el arte y el día a día.”. Mitchell, La ciencia de la imagen: Iconología..., 18 y 19. 
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del signo gráfico; es más, es uno de los iniciadores del llamado “giro pictórico”. Su obra 

advierte de los cambios y los riesgos que tiene el observador de imágenes, aunque también 

se liga al investigador que las usa como fuente, objeto de estudio o como centro del análisis. 

En años recientes ha planteado la posibilidad de crear una nueva iconología que sea adecuada 

para nuestro presente y así poder afrontar los problemas que se tienen respecto a los usos (y 

abusos) de los elementos visuales. Aparte de él, otros pensadores como E. H. Gombrich, 

Peter Burke, Justo Villafane, Georges Didi-Huberman y Tomás Pérez Vejo han contribuido 

con más perspectivas, maximizando un panorama analítico vigoroso. En gran medida, sus 

aportaciones conducen a que la imagen, hoy, se haya consagrado como una entidad 

fundamental de la comunicación. 

También lleva al análisis de la creación de narrativas a partir de ellas.16 Es aquí 

adonde los investigadores nos entrampamos en la construcción de teorías para dar cabida a 

la reflexión. Suele pensar que se intenta entablar el diálogo con procedimientos parecidos a 

los que son sometidos los documentos que llevan letras y números (y palabras, oraciones, 

párrafos, páginas, capítulos, un libro...). Como ejemplos se pueden tomar los registros 

oficiales, el cuadro de costumbres, la crónica o el artículo periodístico, es entonces que entran 

los análisis del discurso17 y los de corte historiográfico; para una mejor sustentación de ellas 

se suman otros como la crítica política y literaria. Los apoyos son útiles, pero para el caso de 

la imagen, viene siendo otra cosa, aunque no es desprovista de pedir auxilio a los recursos 

antes mencionados. 

La imagen como objeto y como parte del corpus documental requiere de tratamientos 

adicionales. Ya se ha mencionado que, en el pasado, se le ha tomado en cuenta como una 

expresión que va más allá de la contemplación. Ahora bien, ¿qué tipo de imagen? A lo largo 

de la trayectoria se conocen acercamientos históricos e historiográficos a la pintura, la 

fotografía y la caricatura. Y es precisamente esta última que tendrá un papel relevante para 

la ICR. Por lo pronto, no se tiene desprovisto un apuntalamiento teórico desde esta trinchera, 

 
16 Aquí cabe apuntar que la imagen es usada para varias intencionalidades que van desde la ilustración de 

impresos, como publicidad y otros mecanismos de comunicación. Sin embargo, su involucramiento se 

mantendrá al mínimo y no son motivo principal de la investigación. 
17 Uno que probablemente quede pendiente por resolver es la vinculación de la cuestión del uso de la caricatura 

con la crítica del discurso, como se podría pensar desde la perspectiva de los trabajos de Teun van Dijk. 
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aunque hay que decirlo, tampoco es un paraíso repleto de líneas de indagación con sucesivas 

interrogaciones. Más adelante se detalla el estado de la cuestión. 

Para el caso de la caricatura política en la prensa mexicana del siglo XIX hay que 

plantear brevemente unas diferencias con las que se publican hoy en día. Ella fue un referente 

gráfico que se remonta unos años antes del inicio de la guerra de independencia, que tuvo 

altibajos con respecto a su consistencia en los medios del debate,18 y que tiene una estética 

distinta a la actual.19  

Hoy, varias derivaciones suyas luchan una disputa por su difusión e influencia. Están, 

por su puesto, sus herederos directos en los periódicos de circulación nacional. Pero en las 

redes sociales de la Internet, los llamados “memes” son el núcleo de la discusión social 

actual: ellos son construcciones de carácter irónico y tienden a la manipulación exacerbada; 

son creados en computadora a partir de alteraciones de otros productos visuales ya sea de 

películas, animaciones o videos de eventos canónicos y también suelen ser encarnadas por 

modificaciones de obras de arte e ilustraciones icónicas. La “democratización” de la risa a 

partir de dichas exhibiciones “novedosas” quebrantan el alcance de la caricatura, 

encaminando en una posibilidad latente: a un descarte completo y a una posible sustitución.20 

Puede decirse que ‘el meme’ nos es “arrojado” para todo aquel que lo convierta en un 

 
18 Por mencionarlo, el inicio de la sátira mexicana bien puede hallarse en los sonetos que les dedicaron autores 

anónimos a las autoridades virreinales hacia 1800. Entre los años 1828 y 1860 se observan pocas imágenes de 

corte satírico. Esto no indica para nada una ausencia completa, hay rastros o expresiones tímidas que fueron 

publicadas unos meses para luego extraviarse. Se sabe hoy, que los casos de “Don Simplicio”, “El Calavera”, 

“Bulle-Bulle”, “El Tío Nonilla”, “El Telégrafo” entre otros, sobrevivieron a las inclemencias del estado de 

libertad de expresión de los sucesivos gobiernos, el resguardo de los recintos hemerográficos y la misericordia 

de algunos anticuarios que lograron conservar sus registros. Barajas, Historia de un país en caricatura..., 57-

99 y 107-149. 
19 Entiendo por “estética” a una norma de percepción y diseño, no hablo de un concepto en concreto o de su 

morfología. Coloco un entendido desde una percepción que resulta necesaria para la comparación: se coloca la 

diferencia de creación artística de los sujetos del último tercio del siglo XIX con respecto a los de fines del XX 

y principios del XXI. 
20 El 16 de julio de 2023 en Estados Unidos suscitó un “despido de caricaturistas” debido al “cambio de hábitos 

de los lectores”. https://apnews.com/us-news/general-news-10b0eeade021aaea71b2cb7a37ca5800 (Consultado 

el 20 de mayo de 2025). El mundo actual ya no tiene el parangón o medición que ensayistas como Chartier, que 

en su momento habló acerca del mundo de los lectores. No obstante, en México su contraste con su vecino es 

evidente pues todavía una buena parte del público continúa viendo caricatura política. Se menciona que no hay 

un fenómeno de desaparición similar al de Estados Unidos, sino que ocurrieron otras causas de su caída; coloco 

tres hilos de discusión: uno, los decesos naturales (en años recientes, los de Rogelio Naranjo, Ahumada, “Rius” 

o Antonio Helguera), dos, de retiros como el de Helio Flores, o tres, el hecho de la atomización de sus posturas 

respecto del actual régimen en sendos extremos del espectro político. Se puede decir que aquí, el público y los 

caricaturistas aun tienen espacios de socialización perceptibles. 

https://apnews.com/us-news/general-news-10b0eeade021aaea71b2cb7a37ca5800


15 

 

referente de su momento; una especie de moda, que solo es para pasar el rato y luego, 

desecharlo. Por lo tanto, la lógica de esta apreciación parece dirigir a un cambio de paradigma 

del objeto. Es incierto saber si llegará o no el “final” de la caricatura. 

A pesar de la contracción, todavía es posible confirmar la aceptación o el rechazo de 

la caricatura. Aún es promovida como un factor de opinión o como una continuidad en el 

armazón ideológico de algunos conglomerados mediáticos actuales. 

 

1.2 Caricatura política y la historiografía 

La caricatura política se ha convertido, en años recientes, en tema central de las 

investigaciones de la historia del arte, de la prensa y de la cultura visual. Se desprenden 

distintas áreas de revisión como las biografías de los caricaturistas, la selección de una obra 

determinada por factores a consideración del investigador, la contemplación de ciertos 

pasajes históricos reflejados en una manifestación pictórica, etcétera. 

Al hablar de un sentido dentro de los estudios historiográficos se notan las 

pretensiones y prejuicios del autor, en cierta concordancia con lo que llegó a mencionar 

Gadamer.21 Una de ellas es el de la ideología.22 Sin embargo, esta categoría será relegada de 

la presente ICR pues las intenciones son distintas y conllevan a hablar de procesos históricos 

más detallados, además de entorpecer con la revisión específica de las obras seleccionadas. 

Por lo que se antepone un límite dentro del primer objetivo que es plantear una revisión de 

las caricaturas en el ámbito de los estudios de la cultura visual. 

Al momento de contemplar la cantidad de trabajos que vinculan a la historiografía 

con la caricatura política, se nota que su cantidad es reducida en comparación con aquellos 

que son de carácter histórico. Más adelante se darán los detalles acerca del estado del arte. 

Solo por mencionar, hoy la revisión de la escritura acerca de la caricatura en general está 

relativamente árida de novedades.  

 
21 Gadamer, Verdad y método t. 1, 346.  
22 Los recientes trabajos que hablan acerca de la caricatura van enmarcados por la experiencia reciente de una 

‘apreciación de un “cambio de régimen”, y que se ha colocado la discusión y los debates por el control del 

discurso.  
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Se tienen diferentes puntos de vista para iniciar un diálogo con esta imagen. Una 

primera muestra es saber la cantidad de fuentes para considerarlas como un acercamiento a 

sus creadores. En esta primera propuesta se engloba una retrospectiva creada en la 

temporalidad inmediatamente después de sus decesos. Mi ubicación espacial y momentánea 

permite asociar a una necesidad de la revisión de los personajes a partir de las anotaciones, 

sus obras y su inserción dentro de los medios de comunicación.23 En comparación con las 

investigaciones que nos preceden, se tienen más datos y más interpretaciones de las vidas de 

quienes ejecutaron sus dibujos satíricos.  

Entre 1868 y 1908 algunos periódicos expresaron sus condolencias de algunos 

caricaturistas: El 11 de noviembre de 1868 el bisemanario La Orquesta lamentó la pérdida 

de Constantino Escalante.24 En 1881 el semanario El Rasca-Tripas anunció el fallecimiento 

de Jesús T. Alamilla,25 caricaturista notable en El Ahuizote. En 1903 se notifica la muerte de 

Hesiquio Iriarte, notable litógrafo que, en contadas ocasiones, contribuyó con sus trazos a 

diferentes medios de índole satírico.26 En febrero de 1904 se comentó el final de José María 

Villasana.27 Finalmente, el 9 de julio de 1908 El Imparcial habló en su portada del deceso de 

Santiago Hernández como el “Último superviviente de los defensores del Castillo de 

Chapultepec contra el ejército americano en 1847”.28 Este legajo de muertes abre una 

posibilidad de análisis permitiendo agruparlas como una fuente historiográfica. 

 
23 Siguiendo a Ricœur, la reunión de documentos que cumplan con nuestras expectativas requiere que estas se 

vean inmersas dentro de la actividad o de la temática. “La crítica de la noción de documento puede realizarse 

con distintos niveles de profundidad. En un nivel epistemológico elemental parece trivial subrayar que cualquier 

huella dejada por el pasado se convierte para el historiador en un documento, puesto que él sabe interrogar sus 

vestigios, cuestionarlos. A este respecto, los documentos más preciosos son los que no estaban destinados a 

nuestra información. Lo que guía la información del historiador es la propia temática elegida por él para guiar 

su búsqueda.” Ricœur, Tiempo y narración t. III, 804. 
24 Hilarión Frías y Soto le dedicó un texto en donde se le recordó como uno de los innovadores dentro del 

periodismo en México; Hesiquio Iriarte le realizó un retrato al lápiz. La Orquesta, 11 de noviembre de 1868, 

1-4. 
25 El Rasca-Tripas, 18 de septiembre de 1881, 4. 
26 El Entreacto, 30 de agosto de 1903, 4; Bonilla, “El juarismo bajo la lente...”, 94 y 95. 
27 El Mundo Ilustrado, 21 de febrero de 1904, 6. Según menciona que funcionaba como diputado federal, cargo 

que ocupó desde 1896; también en Sierra Torre, José María Villasana, 9. 
28 El Imparcial, 9 de julio de 1908, 1; Ramos Bautista, “La Biblia en EL Hijo del Ahuizote...”, 89; Gama, 

“Caricaturizando al presidente Benito Juárez...”, 27. 
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Existen otras formas de aproximación. Hay tres tipos de textos que abren las puertas 

a los quehaceres de esos personajes: Uno, son los “anuncios publicitarios” de sus talleres;29  

dos, son los lugares del periódico que dedicaba a “la novedad literaria” en donde el artista 

colaboró con su ilustración;30 y tres, al menos en el caso de Santiago Hernández, se cuenta 

con algunos apuntes biográficos. 

En varios pasajes de esas remembranzas están acotadas a su oficio como caricaturistas 

políticos.31 No obstante, su lugar como precursores de otros, apenas es comentada. La 

“herencia” o influencia directa de esos sujetos queda reducida a descripciones sin 

desmenuzar los hilos de sus vínculos. Aquí vuelvo al ejemplo de Jesús Alamilla que fue 

ayudante de Villasana por un tiempo, pero no hay una indagación sobre su estilo o de otras 

ligas. Por este párrafo se pueden abrir otras instancias que nos dé cuenta de los posibles 

enlaces de cada personaje con sus contemporáneos, así como los espacios e ideas que 

compartían. 

Otro problema que surge es el de su valorización en un contexto. En el caso de los 

artistas decimonónicos padecieron de ostracismo de sus sucesores inmediatos, y es que poco 

después del periodo de la Revolución mexicana no fueron tan ponderados como otros; el 

ejemplo más recurrido es el de José Guadalupe Posada, grabador y caricaturista de inicios 

del siglo XX. Se sabe que buena parte de la distinción de este personaje sobre los demás fue 

contada por Diego Rivera.32  

Hacia 1948 fue registrada la primera revisión general de la obra satírica de fines del 

siglo XIX. Rafael Carrasco Puente, director de la Hemeroteca Nacional en aquel entonces, 

fue responsable de una exposición museográfica temporal. Su objetivo fue rescatar del 

anonimato a esos personajes. Vale precisar que en aquel momento su mirada estaba regida 

 
29 Para el caso de Hernández se sabe que las ‘camisas’ de El Hijo del Ahuizote de los años 1893 a 1895 publicitó 

su taller litográfico y de retratos. En tanto que Posada tuvo sus escondrijos publicitarios en varios periódicos 

“de a centavo”. Miranda, “José Guadalupe Posada y las innovaciones técnicas...”, 25 y 26. 
30 Por mencionar algunos, en varios números de La Orquesta publicitaron que Santiago Hernández y José María 

Villasana trabajaron en las litografías del libro Hombres Ilustres mexicanos publicados entre 1873 y 1874. Cada 

libro contiene varias ilustraciones en donde los dibujantes tuvieron su respectiva mención como sus creadores.  
31 Siguiendo a Bourdieu, ese “reconocimiento” mediante una especie de “autoridad” pudo alcanzarse gracias a 

su quehacer cotidiano. Bourdieu, Las reglas del arte..., 331 y 339.  
32 Un personaje, no menor, fue José Clemente Orozco que, si bien su labor como pintor es abrumadora, su perfil 

de caricaturista (anti-maderista) era apenas mencionada, es más, esta parte de su trayectoria no sería tratada 

hasta varios años después de su muerte. 
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por considerarlos como combatientes al régimen de Porfirio Díaz y que todos eran sus 

críticos. Como fruto de sus observaciones, además de nueva información, publica en 1953 su 

libro La caricatura en México. Es considerada la primera síntesis general del tema. Ahí junta 

dos antologías, en una trascribe las reflexiones de filósofos como Antonio Caso, y en la otra 

reúne las trayectorias de los caricaturistas, desde Constantino Escalante hasta Santiago R. de 

la Vega. En un apartado final da cuenta de algunas referencias y artículos periodísticos sobre 

exposiciones o noticias acerca de estos sujetos. Esta obra destaca por ser el eje de varias obras 

sucesivas, sobre todo, las que hablan desde otro bloque historiográfico. 

Se puede mencionar que hubo un ‘revisionismo’33 de la caricatura mexicana del siglo 

XIX y que se conformó por dos factores. En primer lugar, la observación de los 

investigadores de fines del XX e inicios del XXI, enriquecieron la discusión a partir de 

nuevas perspectivas y sus formas de recepción. En segundo lugar, se valieron de los 

descubrimientos de otros periódicos que no habían sido tomados en cuenta hasta entonces. 

Por lo tanto, aumentaron las monografías, tesis, los artículos y catálogos; y a la par, 

exploraron otras preguntas sobre el tema. Más adelante se detallan de las obras con nuevas 

observaciones al pasado. Por lo que se tiene un campo de relativa apertura de investigación, 

pero esto no quiere decir que el tema se agote definitivamente pues otro propósito de esta 

ICR es mantener el diálogo abierto hacia otros cauces o posibilidades.  

Para continuar, en el caso de la revisión de las obras que hablan desde la 

historiografía, se mencionan a continuación tres ejemplos. 

 

1.3 La revisión del estado de la cuestión  

La primera tesis que ubico para esta ICR es Identidad, imaginarios y memoria en las 

representaciones visuales sobre la Intervención Francesa y el Segundo Imperio: un estudio 

comparativo, 1862-1906, de Juan Alfonso Milán López, elaborada en 2015. Resultó ser una 

 
33 Desconozco si algún autor, más allá de lo revisado en la bibliografía, en los periódicos o en conferencias, 

mencionase el término ‘revisionismo’ aplicado en la historia e historiografía de la caricatura política. Ese 

concepto, que consagró los estudios de índole histórica en la década de 1980 puede trasladarse a otros renglones 

indagatorios, incluso abre la puerta a la declaración de nuevas delimitaciones, pautando en cada periodo un 

motivo general del por qué se discute ese tema en determinado espacio y bajo distintos parámetros. Esto queda 

como otra idea a desarrollar en el futuro. 
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revelación para la indagación de corte historiográfico. Aquí el autor construye su 

investigación recurriendo a los conceptos de “representación”, “identidad”, “memoria”, 

“imaginario” y “discurso” (son subrayados como “marcos referenciales”). Se interpreta que 

la edificación de imaginarios es un factor crucial para la explicación de lo que ciertos artistas 

hicieron con sus obras. En el caso de la memoria se basó en la obra de Maurice Halbwachs; 

para ‘representación’ empleó el trabajo de Roger Chartier y en el caso del ‘imaginario’, a 

Baczko.  

 Esta lectura muestra un trabajo notable y sobresaliente en el uso de imágenes, no sólo 

de litografías, él dialoga con fotografías, pinturas al óleo, retratos al lápiz, y claro están, las 

caricaturas políticas. Cada subtítulo va acompañado por una explicación detallada de los usos 

de dichas ideas visuales con un concepto. Esto incluye una descripción basada en el método 

Panofsky que complementa su propia presencia dentro de la explicación. En buena medida, 

este trabajo arroja muchas luces al aparato teórico y al espacio temporal que, en parte, 

coincide con el que se ha propuesto en esta ICR.  

El segundo texto es de Araceli Jaramillo Covarrubias quien presentó en 2020 su tesis 

Las caricaturas-portada de las revistas “Timón” y “HOY” (1940-1945) Un análisis 

historiográfico a los “monitos” de Antonio Arias Bernal. Los detalles de su exploración 

relatan que un solo autor dibujó sus caricaturas en dos publicaciones ideológicamente 

distintas. Los discursos visuales confrontados entre sí contribuyen a las inquietudes del tipo 

comparativo. Es notable la revisión de dos obras producidas por un mismo autor, con sus 

arquetipos y descripciones; y encima, que respondían a dos ideologías diferentes. 

La tercera tesis es de Diego Morales Esquivel titulada Análisis Historiográfico de la 

caricatura editorial de “Unomásuno” (1977-1984), que cuenta con una notable revisión de 

las caricaturas como fuente tanto para la historiografía como la historia del tiempo presente. 

Los sujetos son los moneros del periódico aludido; los temas que retratan, una contingencia 

preponderante. En cuanto al corte analítico el autor valora el uso de la imagen dentro de 

ámbitos no meramente descriptivos o ilustrativos. El empleo de esas representaciones 

visuales constituyó una revisión de los actos políticos de un tiempo, pero también en la 

interpretación de los discursos que se iban acumulando. Otro punto notable, y que va aunado 

con la reflexión en torno al análisis hecho en una época reciente, es que las trayectorias de 
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los personajes están concatenadas con las labores del periódico y su quehacer en la vida 

política. Esto es indispensable para la investigación, ya que las actuaciones de los 

involucrados en la elaboración de los cartones políticos no son “entes cerrados”, son personas 

que compartieron sus experiencias, y en determinados puntos históricos, sus expectativas a 

la sociedad. 

Al cierre de esta etapa, queda mencionar tres textos que tienen como tema central la 

discusión sobre la imagen femenina de la patria mexicana; cabe aclarar que son de índole 

histórica y que apuntan a objetivos distintos de los de esta ICR. La primera es el libro 

Imágenes de la Patria de Enrique Florescano. Recoge una gran cantidad de muestras e intenta 

presentar una “guía” visual-histórica de la representación femenina. A pesar de esa 

inmensidad de consideraciones, la revisión específica de las caricaturas es casi inexistente. 

Por lo tanto, una diferencia sustancial de la narrativa de esta tesis es que se acota a una 

trayectoria de un autor y las representaciones que usó. 

El segundo es un ensayo de Julia Tuñón titulada “Cuerpos femeninos, cuerpos de 

patria. Los íconos de nación en México: apuntes para un debate” del año 2005. He de asentar 

que este escrito me llegó en un punto muy avanzado del proyecto de investigación; no 

obstante, a pesar de algunas consideraciones que vienen a tener símiles, recalco que mi 

reflexión se decanta por una escritura de un autor, del uso de la representación en su horizonte 

y de los aspectos de índole historiográfico que puedan surgir. Además, la periodicidad de la 

autora abarca más allá de la mía, llegando al siglo XX y que usa otros ejemplos documentos 

materiales como las películas.34  

El último es un ensayo de Paulina Bravo titulado “La Patria mexicana: ¿el cuerpo de 

la soberanía o la soberanía sobre el cuerpo? Reflexiones en torno a dos obras de Petronilo 

Monroy” de 2016. Aquí la autora remarca su indagación acerca de la representación femenina 

en la obra de Monroy y cómo esta resulta ser un punto importante en la construcción pictórica 

 
34 La autora comienza con la admiración por una caricatura publicada en La Jornada en el año 2005. Al 

corroborar esa distinción resulta ser una composición de Rafael Barajas que usa la alegoría de Jorge González 

Camarena, que fue por unos años portada de los libros de texto que el Estado proporciona a generaciones de 

estudiantes; esto da para explicar su disconformidad en contra del político que transgrede a la educación. 
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de una idea. Este forma parte de la comprensión de la creación de la representación de “la 

Constitución” como una alegoría. 

 Mi ICR está ubicada en un momento en que la comprensión de la caricatura desde la 

historiografía está acrecentándose. No por ello dejo a un lado los trabajos de corte histórico 

que tienen una relevancia para delimitar temas, autores e interpretaciones. Todo esto abre la 

puerta a una connotación de ciertas representaciones percibidas en otros espacios. 

 

1.4 Revisión crítica de la obra bibliográfica sobre los caricaturistas   

Casi toda la bibliografía especializada sobre historia de la caricatura política mexicana inicia 

su indagación con la aparición de Claudio Linatti en México en la década de 1820. La 

introducción de la técnica litográfica (inventada por Senefelder un cuarto de siglo atrás), 

permitió una nueva exposición de imágenes dentro de los medios informativos.35 Esto viene 

a colación por los vagos intentos que tuvo la comunicación científica con los catálogos de 

flora y fauna, de lo religioso y sus estampas o del arte con los retratos que cubrió buena parte 

del imaginario colectivo, de ilustraciones y en fin, todos limitados por las temáticas y la 

preeminencia de creencias.  

Por su parte, la sátira en la política comenzó su presencia, aunque fue a cuenta gotas. 

En un primer momento solo se tuvo un recital de rimas con alusiones sutiles, y luego, uno de 

los primeros ejemplos: un cangrejo cargando al águila que porta la leyenda “progresos de la 

república mexicana”. En las lecturas contemporáneas, tanto Barajas en su libro Historia de 

un país en caricatura como Bonilla con sus artículos sobre El Tío Nonilla y El Telégrafo, y 

Fausta Gantús, en sus obras iniciales, abren el debate moderno del origen de las primeras 

caricaturas políticas en México. Barajas consideró que los grabados durante la revolución de 

independencia son el punto de partida para la crítica hacia las autoridades. 

 Algunos caricaturistas de fines del siglo XIX como Santiago Hernández y Daniel 

Cabrera dejaron “sus testimonios”. Se sabe, por ejemplo, Cabrera manejó libretas donde llevó 

parte de su propia vida en visitas, consultas o pagos mientras dirigió El Hijo del Ahuizote. 

 
35 Ortiz Gaitán, Imágenes del deseo, 25. 
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Aquí se vuelve a mencionar a Hernández que cuenta con una semblanza biográfica que 

escribió Ireneo Paz en su libro Hombres prominentes de México, en 1888. A pesar de ser un 

caso “único” abre el punto de un rastro de sus modos de vida. Los testimonios y algunos 

‘recuerdos’ son relevantes. Algunas notas que sobresalen del sobrino de Cabrera, don Luis 

Cabrera son algo, pero de Hernández (mi sujeto del ICR) tienen un poco más de atención. 

Hablaron de él Gregorio Torres Quintero, escritor, José Álvarez, escritor y militar, y Santiago 

R. de la Vega, dibujante. A principios del siglo XX ellos le contactaron y más tarde evocaron 

algunas andanzas que éste tuvo al final de su vida.  

 Más adelante, a partir de la implementación académica del discurso de la Revolución 

mexicana, se tocó poco sobre los caricaturistas del siglo XIX. Desde luego que existieron 

reflexiones de corte más filosófico como el de Antonio Caso o de remembranzas del ya citado 

Santiago R. de la Vega. Alfredo Guati Rojo recopiló un estudio de carácter estético sobre las 

caricaturas de Hernández, en el periódico Novedades en 1952. Como ya se mencionó, Rafael 

Carrasco Puente recogió brevísimas biografías de dibujantes, grabadores y caricaturistas del 

siglo XIX y de principios del XX bajo el título de La Caricatura en México, y abrió una 

posibilidad de revisión de las trayectorias de los autores, pero las publicaciones de Manuel 

González Ramírez, La caricatura política de 1954 y de Salvador Pruneda La caricatura 

como arma política de 1958, colocaron el discurso ‘revolucionario’ como centro de las obras, 

a fin de proyectar una visión total en contra del régimen porfirista. En buena medida, el paso 

de los años dejó más sombras sobre los propósitos y lecturas de aquellos dibujos satíricos. 

 Es entonces que se tienen nuevas perspectivas basadas en una mayor crítica, más 

documentada y alejada del centro de ‘valores revolucionarios’. Es cuando aparecen las 

primeras tesis que refieren a caricaturistas decimonónicos. Estos se refieren a su obra no bajo 

un esquema discursivo de ímpetu nacionalista, sino que revisa el contexto de sus creadores, 

así como el contacto con los vínculos de quienes estuvieron aportando el contexto. Hacia la 

segunda mitad de la década de los setenta, Esther Acevedo habló sobre Constantino 

Escalante, Bertha Orozco Fuentes sobre Jesús T. Alamilla y Alberto Martínez sobre Jesús 

Martínez Carrión. Lentamente, se empieza a valorar a la caricatura política como un 

documento histórico. Si nos referimos a que ésta ya no es un accesorio o una mera ilustración, 

se dice que con ella se puede interrogar al pasado, otorgando una nueva lectura. 
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 En 1982 apareció el texto de Esther Acevedo titulado “La caricatura como lenguaje 

crítico de la ideología liberal, 1861-1877” en la enciclopedia SALVAT. Plantea que los 

conceptos, como la alegoría, son un soporte dentro de la indagación histórica y del lenguaje. 

También hace la exploración de la prensa satírica de los periodos presidenciales de Juárez, 

Lerdo y Díaz; a su vez, considera las diferencias entre títulos, autores, corrientes políticas y 

diferencias de épocas.36  

 Armando Bartra y Juan Manuel Aurrecoechea publicaron, entre 1988 y 1994, Puros 

cuentos. La historia de la historieta en México en tres tomos, en los que se relatan los 

periodos de creación de las historietas (se supone que siguieron la obra de Roman Gubern 

sobre la lectura de los comics). En el primer tomo erigen a Santiago Hernández y José María 

Villasana como los antecesores del complejo mundo de la historieta mexicana. De modo que 

se tiene una conexión de las caricaturas políticas con los nuevos soportes y que surgieron 

justo a comienzos del siglo XX. No obstante, el comic difiere notablemente, sobre todo por 

la cantidad de aditamentos y reglas que definen una narrativa en serie. 

 Entre 1996 y 2001 aparecen libros de historia del arte denominado “círculo de 

lectores”, de pequeño formato y publicado por el CONACULTA.  Entre ellos están uno de 

Acevedo que, publicado en 1996, habla de nueva cuenta sobre Constantino Escalante; en 

1998 Aida Sierra Torre relató la vida de José María Villasana, un dibujante que contradijo la 

retórica revolucionaria sobre “los caricaturistas críticos” pues este era partidario de Díaz y 

un beneficiario directo de su régimen (fue diputado por Comitán, Chiapas en 1896); el último 

título de este contingente es sobre el grabador Manuel Manilla a cargo de Helia Emma 

Bonilla Reyna. Hablando de esta última autora, también se tiene noticia de tres artículos 

publicados por el Instituto de Investigaciones Estéticas, donde se precisa la revisión de títulos 

que en su momento fueron casi ignorados: El Tío Nonilla, el Calavera y El Telégrafo, todos 

publicados durante el periodo 1847-1853. Esto propició el acercamiento a publicaciones 

desconocidas y a una promoción en investigaciones que retoman a las primeras caricaturas 

políticas. 

 
36 En el mismo volumen de la Enciclopedia SALVAT, María del Carmen Castañeda publicó un artículo donde 

recopila una lista de publicaciones que denotan la variedad y la cantidad de impresos, pero no hay una 

indagación más profunda. 
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 El caso de Rafael Barajas ‘El Fisgón’ es un acercamiento a la reflexión de un creador 

de cartón político que observa, en años recientes, al trabajo de sus antecesores. Desde el 2005 

que publica varios ensayos, de gran formato y bajo el sello de la editorial Fondo de Cultura 

Económica. Sus textos como Historia de un país en caricatura (en su 2da edición), El país 

de ‘El Ahuizote’, El país de ‘El llorón de Icamole’, entre otros, recogen una buena porción 

de imágenes. En general, habla de las creaciones de sus predecesores, revisa su labor en torno 

a la defensa de la libertad de expresión, de la oposición a las políticas de los gobiernos 

liberales (como reflejo de su presente como activista en contra del neoliberalismo) y hace 

una retrospectiva de diferentes temas que involucran el poder del Estado y los medios de 

comunicación de la época. 

 A partir del año 2005 el número de tesis sobre la caricatura se multiplicó. Es notoria 

la amplitud y variedad de temas. Se localizan obras que hablan de un autor en específico, de 

una obra o de un periodo de la historia ilustrada por dibujos. Destacan los estudios de Mónica 

Morales Flores sobre Daniel Cabrera, Alejandro de la Torre sobre los bestiarios en la prensa, 

Cecilia Vargas que habla de la caricatura en el segundo imperio, Gretel Ramos Bautista sobre 

el uso de la Biblia en El Hijo del Ahuizote, entre muchos otros.  

Finalmente, Fausta Gantús es la investigadora que cuenta con las más recientes 

indagaciones acerca de esta imagen, además de su título Caricatura y poder político. Crítica, 

censura y represión en la ciudad de México, 1876-1888, publicado en 2009, y su otro libro 

Caricatura e historia. Reflexión teórica y propuesta metodológica (2023). Por lo pronto, la 

disposición de nuevos estudios explora otras facetas de cara a involucrar a los estudios 

visuales con la historiografía.  

 Luego de esta navegación de obras, llega el momento de asentar el panorama 

conceptual de la caricatura. En buena medida, está constituida por algunas aportaciones que 

provienen de experiencias de algunos autores que aluden al problema de la imagen; en otros 

se acerca a cuestiones que se está indagando desde la reflexión filosófica, en aproximación a 

lo que se propone desde la historiografía.  
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1.5 Conceptos que rodean al análisis  

El manejo de este tipo de imágenes en la construcción de un análisis de tipo histórico o de 

índole historiográfico requiere de varias herramientas de distintas ciencias sociales. Si bien, 

los estudios visuales, la historia del arte y la semiótica dan aportaciones loables, la historia 

cultural proporciona las categorías que promueven la reflexión. A continuación, se disponen 

de algunos conceptos que dan cabida a las intenciones y objetivos de la investigación. 

1.5.1 Representación  

Un significado concreto de ‘representación’ es el que enuncia Roger Chartier, 

mencionándolo como “el instrumento de un conocimiento mediato que hace ver un objeto 

ausente al sustituirlo por una ‘imagen’ capaz de volverlo a la memoria y de ‘pintarlo’ tal cual 

es.” Además, menciona que “de estas imágenes, algunas son todas materiales, sustituyendo 

el cuerpo ausente por un objeto parecido (…)”37. A esa explicación añade la situación de 

respeto y sumisión. Hay que agregar la implicación de las prácticas de lectura, de recepción 

y del ejercicio de poder. 

 Este concepto resulta importante para las intenciones de la ICR. El problema de la 

representación en la observación que asienta el caricaturista Hernández da muestra de su 

utilidad para construir su discurso. En buena medida, las imágenes que publicó tenían una 

fusión entre la realidad política de su tiempo con elementos fantásticos o imaginarios. Se 

hace hincapié en un dato de Pérez Vejo: la imagen tanto “visual como escrita, no refleja la 

realidad, es el material con el que la realidad fue construida.”38 De modo que no se debe 

perder esta consideración crucial, que viene siendo el de la creación de una visión de la 

realidad. 

Toda vez que la caricatura, si se entiende que su composición tiene elementos 

distintos a otras expresiones artísticas, conjunta elementos que no están materializados. Los 

caricaturistas hablaron diferentes temas, por mencionar algunos: las fiestas cívicas, como la 

conmemoración del cinco de mayo; la valorización de ciertos personajes, como la evocación 

 
37 Chartier, El mundo como representación, 57 y 58. 
38 Pérez Vejo, “El uso de las imágenes como documento histórico”, 159. 
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de la figura de Juárez en diferentes espacios de discusión; o la crítica frontal a su presente, 

utilizando símbolos que se unan en un diálogo que cuestiona al poder.  

 Representar un elemento abstracto, como la nación, encarnándola en una figura 

femenina, crea un tema para debatir. Las caricaturas de Santiago Hernández cuestionaron al 

poder por medio de elementos perceptibles en la realidad de su tiempo, como la aparición de 

personajes que si existieron; y añadiendo otros que, parafraseando a Chartier, a manera de 

representar un significado, los sustituyeron por otros. Aquí se toma lo expresado en su 

dimensión por Helia Bonilla y Rafael Barajas, de que unos elementos como el gato, la cartera, 

el paraguas y otros objetos son una especie de metáforas que hacen la función de equivalencia 

en el lenguaje gráfico. Así pues, se tiene que el gato era “un engaño”, el paraguas era “la 

protección que daban las facultades extraordinarias”, “la cartera” era un ministerio, 

etcétera39. En paralelo, Fausta Gantús añade dos elementos clave para comprender los 

postulados del régimen liberal, sobre todo con Porfirio Díaz: la silla y la pistola-espada.40 

Estas figuras que “representan” algún accesorio vinculado con el poder son notorias en toda 

la caricatura decimonónica.  

Es aquí donde surge un punto nodal en la conformación de grupos para la 

interpretación de símbolos en la imagen. Se obtiene una variante a partir de un punto en 

común, el uso de un ícono que intenta conformar un discurso. La época y los recursos visuales 

permiten un mayor énfasis a este respecto. Ejemplo es la gran diferencia con la caricatura 

posterior a 1917 que lleva a plantear una delimitación sustancial del uso de arquetipos para 

el trabajo y para la comunicación. Entre esos se encuentra la representación de “la Patria”, a 

expensas de la existencia de otros personajes femeninos. Los modelos pueden ser rastreados 

tanto en su historia como con un análisis historiográfico. Además, sus motivos y contextos 

en que fueron utilizados dan cuenta de su utilidad en los discursos del pasado.  

 
39 Bonilla, “El Calavera...”, 114-129 y Barajas, Historia de un país en caricatura..., 461-470. Resulta interesante 

la cantidad de objetos que han servido para indicar y “darle forma” a un abstracto. Queda pendiente una 

antología general de todos los objetos que pasan a ser símbolos que los caricaturistas hicieron a manera de 

lenguaje y de códigos. 
40 Gantús, “Porfirio Díaz y los símbolos del poder”, 208-215. 
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Y es que encontrar un punto de “escritura” con imágenes es complicado, sobre todo 

cuando no se tiene un “centro” de la composición definida.41 En este primer punto, la 

caricatura política abre una ventana poco explorada para la percepción y lecturas de la figura 

de la Patria, fuera de la ‘solemnidad’ de los retratos de gran formato o de las litografías que 

nos muestran a una efigie ‘estándar’. Por lo pronto, continuamos con otro concepto 

importante. 

1.5.2 Alegoría 

De acuerdo con lo estipulado por el diccionario de la RAE, ‘alegoría’ significa “Ficción en 

virtud de la cual un relato o una imagen representan o significan otra cosa diferente”.42 Las 

implicaciones de asentar algunas palabras con objetos imaginarios proporcionan un modo de 

contemplar a las figuras. Se diría entonces que ellas conciben un elemento que haga una 

semejanza cuyo valor se equipare con lo estipulado por una idea. 

 En este punto, vale la pena remontarse hasta los inicios de la publicación de 

impresiones antiguas. Las alegorías que se tienen en las primeras estampas reflejan una 

dependencia casi absoluta de las iconologías europeas.43 Hay que mirar la procedencia de 

esas imágenes ‘originales’, por lo que nos conduce, al menos para esta ICR, hace 4 siglos. A 

reserva de una indagación más rigurosa (un intento se verá en el capítulo 3), se sabe que el 

modelo de Cesare Ripa fue fundamental para la creación de muchas figuras, casi todas 

femeninas. Para el siglo XVIII se sabe que se le atribuyó como un moldeador de un “estilo” 

para representar conceptos abstractos. Fausto Ramírez habló de la tremenda influencia que 

Ripa dejó en iconoclastas como Gravelot y Cochin, quienes a fines de 1780 prepararon una 

edición de figuras que sería retomada por otros artistas, aunque eso sería muy tardío para 

varios ilustradores mexicanos (el célebre libro de Gravelot llegó a México en la década de 

1860).44 

 
41 Arnheim, El poder del centro, 9-11. Se considera la propuesta de este autor tomando en cuenta que la imagen 

tiene varios elementos. 
42 Diccionario de la RAE, consultado el 3 de junio de 2025. También significa “Obra o composición literaria o 

artística de sentido alegórico. Plasmación en el discurso de un sentido recto y otro figurado, ambos completos, 

por medio de varias metáforas consecutivas, a fin de dar a entender una cosa expresando otra diferente”. 
43 Retomando a Mitchell “La iconología es muy antigua”. Y, “Se trata de un campo de estudio que cuestiona la 

propia idea de imagen en el discurso filosófico y rastrea la migración de las imágenes atravesando las fronteras 

entre la literatura, la música y las artes visuales (...)”. Mitchell, La ciencia de la imagen, 19. 
44 Ramírez, “Una Iconología publicada en México...”, 95-110. 
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 Los folletos con sendas alegorías abundan en Nueva España. Más adelante, ya con la 

independencia de México, la reproducción de panfletos con ese perfil aún continúa. Un 

ejemplo es “Sueño alegórico de La antigua y nueva España...” (Imagen 1) considerada por 

varios especialistas, desde Ramírez hasta Barajas, como un antecedente fundamental en la 

creación de estampas satíricas, marcando la pauta de una reproducción explícita y que viene 

representando un discurso “de identidad”. Los primeros gobiernos independientes 

proyectaron una idealización de nación. Entonces se colocó una muestra artística de 

diferentes formatos. Se cuenta con algunas pinturas al óleo, vajillas con alegorías grabadas y 

esculturas. Un ejemplo es la que tiene en resguardo el Museo Nacional de Arte, un monolito 

en mármol de gran tamaño de José María Labastida, fechada en 1827. En la actualidad, dicho 

monumento está mutilado pues falta la cabeza de la alegoría de la Patria (Imagen 2).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 1: “Sueño alegórico de La antigua y nueva 

España juran en manos de la religión vengar á 

Fernando VII”, ¿Montes de Oca?, Grabado en metal y 

acuarelado, 1809. Tomado de: Acevedo, Los pinceles 

de la historia, 2003, 139. 
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1.5.3 Imaginario  

Un imaginario desde mi presente es un “repertorio de elementos simbólicos y conceptuales 

de un autor, una escuela o una tradición.” También es una “Imagen simbólica a partir de la 

que se desarrolla una representación mental”.45 Este concepto promueve una reflexión de alta 

consideración ya que su “control” encamina a la implementación de un discurso gráfico sobre 

un grupo social. 

 A lo largo de las indagaciones sobre la caricatura, el concepto de imaginario 

constituye un pilar pues se le relaciona con la creación de aparatos con figuras y símbolos, 

crear una especie de sistemas a partir de una idea y la canalización de su contenido en la 

población que pretende difundir. Una fórmula “clásica” la demuestra Bronislaw Baczko: 

El control del imaginario social, de su reproducción, de su difusión y de su manejo 

asegura, en distintos niveles, un impacto sobre las conductas y actividades 

individuales y colectivas, que permite canalizar las energías, influir en las elecciones 

colectivas en situaciones cuyas salidas son tan inciertas como imprevisibles. Una de 

las funciones de los imaginarios sociales consiste en la organización y el dominio del 

tiempo colectivo sobre el plano simbólico. Intervienen activamente en la memoria 

 
45 RAE. www.rae.es Consultado el 29 de junio de 2025. 

Imagen 2: Escultura de la alegoría de la 

Patria., José María Labastida, Relieve sobre 

mármol, 1827, Museo Nacional de Arte 

(MuNal). Fotografía: Erick Gama. 

http://www.rae.es/
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colectiva para la cual, como ya hemos observado, a menudo los acontecimientos 

cuentan menos que las representaciones imaginarias a las que ellos mismos dan 

origen y encuadran. Tal vez, los imaginarios sociales operan todavía más 

vigorosamente en la producción de visiones del futuro, en especial en la proyección 

sobre éste de obsesiones y fantasmas, de esperanzas y de sueños colectivos.46 

Esta preocupación da pie a la consecuente revisión de los mecanismos de transmisión de 

símbolos y de discursos entre los lectores y sus conexiones con las imágenes. En primer 

lugar, está el problema de la función misma de un arquetipo que pueda servir, acercándonos 

a Bourdieu, en el campo simbólico de la constitución de una realidad. Es, en este sentido, la 

visión de que la implementación de una “fuerza” llamémosla “sutil” colocada en el trasfondo 

de ciertas representaciones.47  

 En liga con lo anterior, se presenta el problema de la recepción del lector. En una 

oportunidad de contrastarla con las creaciones de los caricaturistas, la parte mental no refleja 

enteramente la continuidad del discurso del Estado o del proyecto nacional, sino que busca 

una especie de “salida” o de contestación menos solemne. Entonces, se puede teorizar que la 

caricatura política se le considere como una “respuesta” a las expectativas que ansía un 

régimen.48 Añado esta observación de Pérez Vejo:  

Un imaginario social, entendido como la ordenación de las representaciones que una 

sociedad se da de sí misma y de su estructura socio-política, se construye con 

imágenes mentales, cuya recuperación solo es posible a través del testimonio de las 

imágenes visuales. Esto sitúa a las imágenes en el centro del debate historiográfico, 

vestigios no solo de la forma en la que una sociedad se vio así misma, sino también, 

sobre todo, de la forma en que determinadas imágenes fueron construidas hasta ser 

capaces de interpretar y dar sentido a una determinada realidad colectiva.49 

¿De quien es esa realidad colectiva? ¿Del caricaturista? ¿del lector? ¿de ambos? Ubicar una 

pronta respuesta requiere de una posibilidad que subyace en la propia fisonomía de la imagen: 

la creación simbólica no basta para lograr una respuesta efectiva, requiere de otros añadidos 

para que su función logre su objetivo teórico, que es criticar una decisión de la autoridad.  

 
46 Baczko, Los imaginarios sociales, 30. Véase también la interpretación de Abilio Vergara y la interacción de 

otros conceptos que operan alrededor del imaginario. Vergara, Horizontes teóricos de lo imaginario, 99. 
47 Vergara, Horizontes teóricos de lo imaginario, 188. 
48 Tomando a Koselleck, ¿Acaso eso puede interpretarse como una “ruptura del espacio de expectativas del 

Estado” por parte de esos dibujantes satíricos? 
49 Pérez Vejo, “El uso de las imágenes como documento histórico”, 158 y 159. 
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1.5.4 Un acercamiento a los problemas concernientes al humor en la caricatura 

¿Cómo reaccionamos al ver una caricatura? Esta pregunta parecía ser la piedra fundadora de 

la investigación. No obstante, cuando se habla de humor en una determinada época, inclusive 

en nuestro presente, queda relegado ante otros sentimientos o reacciones. Durante las 

ediciones finales de esta ICR, he de mencionar que el apartado sobre humor o la comedia en 

un análisis de corte historiográfico estaba todavía en discusión. Al final, se colocan estos 

apuntes como un intento por atender ese frente y dejando abierto el espacio para otra reflexión 

posterior. 

Revisando las implicaciones que tiene la caricatura como parte esencial del cuerpo 

documental, se debe mencionar su pertenencia dentro del panorama de los géneros y 

tipologías. El género llamado “humor” es un elemento recurrente en la caricatura. Cabe la 

mención de contrastarlo con otros sentires o percepciones de la realidad o de las emociones. 

Se considera relevante para el “chiste” entender la posición de la crítica, contrastándola con 

una supuesta “gravedad” que emanaría un discurso oficial.  

Pero definir qué es el humor para el presente, y por supuesto, para el pasado, resulta 

más importante.  

Durante la revisión de una lectura de Todorov, éste menciona que la sátira es una 

“propiedad temática” que sirve de base para las creaciones, como la novela, epopeya, soneto, 

oda, sainete, farsa, etcétera, que ejemplifican a la subdivisión ulterior de la comedia y la 

tragedia.50  La obra de los sátiros no es menor, por estética o de manera literal, toda vez que 

la sorna, la burla o ironía se debe a una mezcolanza de comedia con la tragedia. La gracia, la 

guasa, el imperativo contrario de ‘lo trágico’ se ubica en el tratamiento del humor. La 

advertencia del autor al considerar esos “géneros mixtos” pueden conducir la colocación de 

otra categoría.  

Valeriano Bozal comenta que “La risa y lo cómico no son un instrumento encaminado 

a la corrección y la reforma, permiten el descubrimiento en y por sí mismos de una naturaleza 

humana que no es bondadosa y positiva, sino satánica. La comicidad no es un rasgo 

 
50 Todorov, Diccionario enciclopédico de las ciencias del lenguaje, 184. 
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subsidiario destinado para alcanzar la verdad positiva de la naturaleza humana: en la risa 

atisbamos una naturaleza profunda, y profundamente humana, satánica, una naturaleza 

negativa que está en nosotros, que forma parte de nosotros, que nos es adecuada y propia.”51 

Por supuesto que la palabra “satánica” me suena peyorativa y escatológica. Sin embargo, hay 

un valor a considerar: para acercarnos a ese género, o intento de mezcolanza del sentimiento 

producido por el dibujo satírico ya sería tarea para otra discusión, tomando en cuenta que hoy 

por hoy, no se tiene una exacta definición. 

Por mencionarlo, con la posibilidad de expandirlo, queda la cuestión de la violencia. 

Este rasgo, por no decirlo menos, cotidiano entre la sociedad de cualquier tiempo, es motivo 

de alegato dentro de las imágenes: ya no solo se habla de crear humor a partir de lo que se 

tiene en la vida diaria, sino que esa acción lleve a herir o a molestar al otro. Por lo tanto, el 

cariz de un chiste para asentarlo dentro del análisis quedaría relegado ya que no proporciona 

un sentido claro o preciso.  

Y encima, hay limitantes cuando leemos esas imágenes desde una temporalidad 

distinta, con otras percepciones y horizontes. Esto queda constatado cuando se revisa el 

problema de la concepción de la “risa” en México.52 La recepción del chiste cambia con el 

tiempo. Es notable que, hasta hace unos años, en unos espacios, la burla hacia la apariencia 

de otros era una constante entre los cartonistas.53 Lo mismo se puede decir de otras entidades 

inmersas en la sociedad, como las mujeres, las personas con disfunciones motoras o los 

ancianos. Hay muchas variables que permearon en el pasado, y que en buena medida aún 

continúan perpetuándose, a pesar de las constantes luchas de identidad en el mundo actual.54  

 
51 Bozal, Valeriano, El siglo de los caricaturistas, 14. 
52 Un punto de partida es Fenomenología del relajo, apuntes que Jorge Portilla asentó y posteriormente fueron 

editados y publicados en 1963. Cuarenta y seis años después, Rafal Barajas “El Fisgón” hizo una reflexión 

acerca de lo que quiso conocer sobre ¿de qué se ríe el mexicano? A pesar de ciertos sesgos que, en forma de 

anecdotario, intenta generalizar 
53 Un ejemplo de una percepción de lo “grotesco” entendido como un accesorio dentro de la sátira es la de Bozal 

que admite en su texto de 1989: “Lo que se calificó de deforme es profundamente humano, lo negativo nos 

pertenece, Lo grotesco saca a luz todo eso que permanece oculto y reprimido, y gracias a la risa podemos 

aguantar su patetismo”. Bozal, Ídem. Este “permiso estético” fluctúa como un acercamiento a la interrogación 

acerca del autor y su definición propia de caricatura. Los contenidos de las composiciones están ligados a su 

percepción de simpatía o de diferencia con respecto al elemento esquematizado. Y más cuando son personas 

que, de acuerdo con su inclinación, les agrade o no. 
54 Durante la segunda reunión con el comité se hizo patente que el humor como categoría o como concepto 

dentro de la revisión de las caricaturas oculta ‘peligros’ por no decir, trampas en su observación. ¿es cercad que 

es “graciosa” una representación de la mujer que representa a la Patria? ¿es risible una imagen que retrate un 
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Una de esas luchas, la femenina, empezó a manifestarse en la época de Hernández, 

no ‘a puertas cerradas’, sino que su voz en la prensa se hizo fuerte.55 Aludiendo con lo 

anterior, la mujer es un tema abstracto para esos caricaturistas. En lugar de contar acerca de 

su participación en la política, recuérdese que en la temporalidad de Hernández y sus 

contemporáneos no aparecen ocupando un lugar en el entorno político. Ellos se limitaron 

colocándolas como metáforas de conceptos abstractos. Aquí parece que atendía otra 

intención del autor... ¿acaso era un acto de transgresión de su entorno simbólico? ¿acaso 

estaba mostrando a su entorno de un “faltante” en la vida política nacional? Es difícil asentar 

la posibilidad pues la falta de documentación deja sin probar el empleo exacto de las figuras 

femeninas en las caricaturas. No obstante, la recepción a posteriori, de segunda observación, 

se ejecuta como un punto nodal del análisis. 

El gesto que se puede rescatar de una lectura de la caricatura política radica en varios 

aspectos: qué tanto está relacionado con su contexto, el tipo de figuras se colocan dentro de 

la obra, los elementos que están siendo empleados, de los posibles significados, de palabras 

escondidas, de interacciones entre personajes, etcétera. Todas son puestas en la mesa, de ahí 

que su labor dentro de la revisión dependa de su función o utilidad. 

Para finalizar con este capítulo, queda pendiente un ejemplo en donde se retrata al 

humor. Se sabe de un lienzo enigmático que sirve pues tiene características satíricas, pero no 

de alegorías: En 1851 José Agustín Arrieta pintó un cuadro titulado “tertulia de pulquería”56 

(Imagen 3) que da pie a la reflexión sobre la comicidad dentro de la temporalidad de 

mediados del siglo XIX. Arrieta construyó una imagen que, entre otros elementos, hay un 

grupo de personajes, incluida una mujer, que emiten gestos (carcajadas, risas o alegría) por 

ver cuatro papeles (de los que tres son como periódicos que contienen imágenes). 

 
acontecimiento que proviene de la realidad? ¿Es útil la corroboración de un chiste que, en realidad oculta una 

tragedia? ¿no es esto, acaso, lo que advierte el significado de “alegoría” en cuanto a que se representa una cosa 

por otra? Las implicaciones de saber hasta qué punto es “risible” una acción llevó a una nueva consideración 

en el uso del género del humor para esta ICR. 
55 Es notoria la contribución de Santiago con la prensa elaborada por mujeres. Se sabe que tuvo un vínculo 

laboral con Concepción Gimeno de Flaquer, directora de El Álbum de la Mujer. Periódico ilustrado, ya que 

éste le tuvo un trato especial al obsequiarle regalos por sus cumpleaños. Gama, Caricaturizando al presidente..., 

24. 
56 Sobre la obra y autor se consultó el ensayo de María José Patricia Rojas Rendón, “Los impresos poblanos 

efímeros. Una mirada a ‘Tertulia de pulquería', de José A. Arrieta, 1851”, 2017. 
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No me voy a detener en las cuestiones descriptivas o estéticas del cuadro, sino que se 

plantea como una observación de la lectura de imágenes satíricas y de un acercamiento de la 

reacción de esos lectores. Esta representación resulta peculiar como extraordinaria, dado que 

abre las posibilidades de la recepción de un sector social, dentro de un espacio limitado, en 

una temporalidad y asumiendo una posición. De acuerdo con Rojas Rendón, ellos aparecen 

“reunidos y discutiendo”.57 La lectura y el sentimiento plasmados en esta obra proponen la 

reflexión de la historicidad de esas reacciones ante esos impresos.  

 Sin embargo, algunas observaciones del Comité dieron cuenta que la interpretación 

de esa imagen puede llevar a pensar que sea una “caricatura” de gran formato. Este cuadro, 

enigmático y curioso, muestra las posibles reacciones de un grupo social específico. Además, 

muestra al observador qué tanto se reflejó el sentido del autor y su pretensión a la hora de 

exhibirlo. Remito a una interpretación de Rojas al respecto de que la observación de Arrieta 

era reflejar la realidad “adversa” o negativa hacia la llamada “clase peligrosa”, que era una 

forma de prejuicio en ese momento.58 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
57 Rojas Rendón, “Los impresos poblanos efímeros”, 52. 
58 Rojas Rendón, óp. Cit., 67. 

Imagen 3: “Tertulia de pulquería”, José Agustín Arrieta, 1851, Óleo 

sobre tela. Tomada de la página web 

https://es.wikipedia.org/wiki/Tertulia_de_pulquer%C3%ADa#/media

/Archivo:Arrietatertulia1.jpg (Consultada el 12 de marzo de 2024 y el 

9 de julio de 2025.) 

https://es.wikipedia.org/wiki/Tertulia_de_pulquer%C3%ADa#/media/Archivo:Arrietatertulia1.jpg
https://es.wikipedia.org/wiki/Tertulia_de_pulquer%C3%ADa#/media/Archivo:Arrietatertulia1.jpg
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Como síntesis de este primer apartado, se tiene lo siguiente: La observación de la caricatura 

como un medio que tiene sus características propias. Por lo tanto, tiene una forma de 

acercarse a ella, con su temporalidad y contexto. Posee una fisonomía particular, que encierra 

varios horizontes, que en mayor o en menor medida, están siendo tomados en cuenta en la 

ICR, entre ellas la de alegoría, representación y, en menor medida, el género.  

El control de imaginarios queda como punto notable debido a que la creación de 

símbolos puede conducirnos ya sea a su reproducción o su contestación. La disputa y su 

manejo abre la puerta de varias interpretaciones.59  

Queda abierta a una expansión a partir de otros horizontes, siempre y cuando logren 

encontrar hilos conductores con la identidad o con la memoria.  

También se comentó de algunos conceptos que rodean al corpus documental. Las 

indagaciones requieren de un acercamiento hallado en cada imagen. Por lo pronto, queda 

considerar la obra así como al personaje que la realizó. Cabe la situación de que el abordaje 

específico de la caricatura política en un análisis historiográfico lleva a una serie de 

interrogaciones que pretendan notar sus alcances y posibilidades. Por otra parte, estructurar 

una narrativa implicaría más rigor, pues hay que sumar los elementos que la integran, así 

como las diferencias con otras de su misma naturaleza o de otras expresiones artísticas.  

La caricatura política toma un lugar en la construcción del discurso crítico de su autor. 

Pero esta tiene sus características, usos y fines. En el próximo episodio, se verán las “pugnas” 

por su presencia en los medios en una temporalidad anterior a la del presente. También se 

toman en cuenta la fisiología y la residencia de algunas de esas estampas. Y como corolario, 

se verá un repaso a la trayectoria del autor Santiago Hernández. 

 

 

 
59 A este respecto, comparto con lo expresado por Fausta Gantús cuando expresa que “hay múltiples lecturas”. 

Esto hay que complementarlo con los niveles de observación que se tiene de la figura. Los imaginarios pueden 

estar sometidos a un tipo de interpretación en un periodo en específico, pero que sería distinto para otros. 

Gantús, “¿Héroe o Villano? Porfirio Díaz, Claroscuros.”, 249 y 250. 
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CAPÍTULO 2.- La caricatura política como objeto y fin 

La caricatura proviene del termino italiano caricare y de acuerdo con la RAE es un “dibujo 

satírico en que se deforman las facciones y el aspecto de alguien.” También es una “obra de 

arte que ridiculiza o toma en broma el modelo que tiene por objeto”.60 Por supuesto que esos 

significados enmarcan la temporalidad actual. Por ende, manejar dicho documento requiere 

de procedimientos especiales, a comparación de otro tipo de imágenes.  

 Al tomar en cuenta de lo que se miró en el capítulo 1, sobre algunos horizontes en los 

que la caricatura está involucrada, ahora queda por revisar la concepción y disputa por su 

participación en la opinión de los medios impresos.61  Aunado a ello, se contempla la revisión 

de sus características físicas. Y al final, se mira la trayectoria de Santiago Hernández, 

apegando el vínculo que tiene el autor con su obra. 

 

2.1 ¿Qué es una caricatura política? Una breve revisión de contrastes 

En la portada del periódico La Libertad. Periódico Liberal/Conservador de 1879 presenta 

una observación acerca de la caricatura política, cabe señalar que en ese instante de su 

trayectoria, esa imagen citada ya rondaba en los medios mexicanos con cinco décadas de 

presencia. Así que su lugar en el escenario de la opinión pública era más que notoria, aunque 

se advierte con nuestra posición de observador de segundo grado, que su intencionalidad era 

“despotricar” un medio que criticaba a la clase política.62 El texto concibe ciertas 

remembranzas que anhelan una expresión distinta a la que ejecutaban los escritores de su 

tiempo. Ahí, se lee lo siguiente:  

La caricatura política no es más que una forma particular de la libertad de imprenta. 

Es el arma del débil y el libro del pueblo que aun no sabe leer. Al verificarse el 

acontecimiento político, la caricatura se apodera de él, y con la punta de su lápiz lo 

clava en la picota. La impresión producida es inmediata. La caricatura da cuerpo á 

las ideas, y presta un fin á los rencores indecisos, quizá mejor que el periódico y el 

 
60 RAE, https://dle.rae.es/caricatura Consultado el 22 de junio de 2025. 
61 Aquí detengo mi exploración del concepto “opinión pública” debido a su complejidad; aparte estaría abriendo 

otro horizonte que se saldría del cuadro teórico ya planteado.  
62 En el caso de la evocación de “discursos oficiales” estoy refiriendo a aquellos que tenían como finalidad la 

unidad en torno a la creación de una nación a partir de símbolos determinados. Además, se piensa en la 

construcción de un discurso unificador a partir de la apropiación de una versión de la historia. Más adelante se 

afinará esta idea.  

https://dle.rae.es/caricatura
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libro. El pueblo sufre, gime, se irrita; pero su cólera no sabe muchas veces contra 

quien dirigirse; el lápiz se encarga entonces de fijar su atención sobre tal ó cual 

cabeza. Por lo tanto, la historia de la caricatura política se halla íntimamente enlazada 

con la historia de los pueblos. 

Mientras que las gentes ilustradas escriben libros y gacetas, el pueblo cuenta con un 

buril sus dolores, sus alegrías, sus esperanzas y sus iras, pintándose tal cual es, 

representando á sus enemigos con toda exactitud y abordando las cuestiones brutal y 

cándidamente. 

(…) No tenemos, sin embargo, la pretensión de sostener que la caricatura ha tenido 

siempre razon. En un principio era ruin, tendia visiblemente á la exageracion, y el 

deser de hacer reír y de mostrar ingenio, cegaba en muchas ocasiones al artista. Pero 

en tales casos, el público no se ponía de su parte, y si aplaudía los rasgos de ingenio, 

no aprobaba la malignidad de la sátira. 

La caricatura social y política no fue durante mucho tiempo más que una 

representación bastante exacta de los personajes á quienes quería entregar al escarnio 

público. Raras veces aparecía la caricatura fiel á su significación etimológica, 

exagerando las actitudes y los defectos físicos, así como la expresion de la fisonomía. 

La intención quedaba reducida á la leyenda, los trajes y los atributos del personaje; 

pero con los Hogarth, los Goya y los Callot, alcanzó la caricatura su mayor grado de 

desarrollo, siendo menos cándida y mucho más ingeniosa que en sus primeros 

tiempos. A la alegoría, sucedieron la observación y el relieve de ciertas líneas y 

contornos, pudiendo asegurarse de que este fue el verdadero período artístico de la 

sátira dibujada.63 

El rescate de esta reseña se debe a un intento por definir al fenómeno de lectura de la 

caricatura. Se puede interpretar que tenía dos caretas: una mirada “romántica” por un lado, 

la otra, aunque en clara contradicción, que tiene un pasado “ruin” y nefasta. Lo peculiar del 

texto (que proviene de uno de los panfletos partidarios del régimen), es que se le puede 

atribuir como una entidad parcialmente alejada de lo que ellos quisieran observar. El 

periódico muestra la posible “belicosidad” que tiene este tipo de imágenes, a la par de la 

acción política, pero que también tiene un lado que la acerca a la cuestión social, que la 

defiende y suele ser un eco de su malestar. Expresa contradicciones mas no se puede decir 

que sea ambigua. 

Por lo tanto, se puede interpretar que se construyó una forma de cómo ver a la 

caricatura política, con sus usos y recepciones. No solo está hablando y definiendo a su 

 
63 La Libertad, 11 de enero de 1879, 1. Las citas presentadas aquí se presentan tal y como fueron escritas, esto 

incluye su ortografía y estilo originales.  
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público, “el pueblo que aun no sabe leer…” sino que establece una serie de descripciones 

desligándola a lo que estaba sucediendo en la política nacional; aparte de que no toma en 

consideración exacta a los creadores de su espacio. A esto se suma, el argumento místico de 

que la “malignidad de la sátira” debía ser pasada como un defecto y que la demeritaba; en 

tanto que “el ingenio” la ennoblecía. En fin, que este periódico quiso colocar un significado 

a ese dibujo dándole una lectura ambivalente. 

 Posterior a la percepción de La Libertad se sumaron otros. Las autoridades veían con 

cierta repulsión esa nueva forma de comunicación, ya que les parecía adversa y demasiado 

pueril, incluso atrevida. Las reacciones pasaron de un relativo ostracismo a la represión física 

en momentos álgidos, también hubo discordia de los ‘canales oficiales’ descalificándola. El 

periódico El Imparcial, diario subvencionado por el régimen, describió una serie de 

percepciones negativas hacia la caricatura política. Más allá de las implicaciones de tratar 

con un material que, a diferencia de sus antecesores les reconocían el combate a las tiranías, 

El Imparcial intentó, a su juicio, diferenciar entre una opinión y un “insulto”: 

Caricaturas y calumnias. 

Los periódicos de caricaturas están dando actualmente una prueba del repugnante 

extremo á que TIENEN ORDEN de llegar, para satisfacer ruines pasiones, que están 

muy lejos de la lucha política ó de la competencia periodística.64 

Meses después vuelve a su virulencia, tras la publicación de una caricatura en El Universal. 

Considera que ella “se inclina obviamente hacia la difamación y el insulto a la vida 

privada”.65 El Hijo del Ahuizote quien intenta esclarecer la polémica entre el periódico de 

Reyes Spíndola y la declaración en contra “de cierto periódico español que ha 

escandalizado...”, intercede del siguiente modo: “hace 14 años y en setecientos números no 

podrá encontrarse un solo ataque inmoral, ni una sola caricatura que se ocupe de los secretos 

ni de las intimidades de la vida privada.”66 La corta respuesta de este medio, que era de 

oposición franca, tenía como fin hacer un periodismo crítico y no seguir los pasos del resto 

 
64 El Imparcial, 18 de marzo de 1899, 1. 
65 El Imparcial, 10 de septiembre de 1899, 1; El Hijo del Ahuizote, 17 de septiembre de 1899, 598. El Imparcial 

rebatía las noticias de los demás, “denuncia el tratamiento editorial del asunto”. Para más información al 

respecto de la polémica entre estos periódicos, véase Lomnitz, El primer linchamiento de México, 29-44. 
66 Ídem. ¿Acaso era una “trampa” que el gobierno puso con tal de provocar la declaración de El Hijo del 

Ahuizote? Puede conjeturarse de las tretas que orquestaron varias autoridades en aquel tiempo, sobre todo para 

acallar a la oposición. 
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de las publicaciones, que eran a su criterio, simpatizantes al gobierno. No hay que olvidar 

que las batallas en pro de la libertad absoluta de expresión estuvieron enmarcadas por algunos 

encuentros de este tipo. No obstante, las posturas contrarias al régimen por lo general eran 

aplastadas ante el alud de la propaganda. 

 La faceta de la caricatura política a fines del porfiriato estuvo apegada, como en tantas 

ocasiones, a contradecir lo que decían los medios ‘oficiales’. Pero cuando la represión era 

constante, El Hijo del Ahuizote salía a defender los principios de libertad de expresión, algo 

que lo liga con las amenazas que en otras ocasiones se denunciaron.67 Pero al final, los 

caricaturistas padecieron persecución afectando su labor crítica. Cosío Villegas habla a este 

respecto:  

Pero la prensa oposicionista conocidamente liberal tiene una impresión distinta: para 

El Hijo del Ahuizote, las persecuciones han ‘rebajado los bríos del periodista’, como 

puede comprobarse observando que, salvo en El Monitor Republicano, ninguno de 

los comentaristas políticos firma sus escritos con su nombre, por temor de ‘hacerse 

conocido de la policía y de los jueces’. Curiosamente, pero con igual sentido 

comprobatorio, hay también el caso de los colaboradores de la prensa oficiosa: 

tampoco firman sus escritos, pero no tanto por conservar su prestigio ante la opinión 

pública como por guardarlo entre sus colegas los intelectuales.68 

Cabe apuntar que “la firma” del caricaturista tuvo cambios de exposición pues pasó de un 

periodo de plena libertad al anonimato. Se sabe que entre 1862 y 1874 Santiago firmó sus 

obras con el apellido “Hernández”; (imagen 4) en ocasiones aisladas no aparecía su firma, 

no se sabe a ciencia cierta el motivo de esa desaparición pero puede suponerse que era una 

“llamada de atención” tras la ‘lectura’ de su dibujo satírico por una autoridad. Entre 1877 y 

1884 se presentó una variación: apareció el seudónimo “Gaitán” que no era más que un 

anagrama del nombre “Santiago” para ocultarse de la policía gubernamental (imagen 5).69 

 

 
67 Hernández no hizo oídos sordos por este asunto, aunque en el pasado pudo hacer caricaturas directas y 

autografiándolas, la evocación del peligro de la censura a los medios era difícil en la última década del siglo. 
68 Cosío Villegas, Historia moderna de México..., 532. El autor se basó en un artículo de El Hijo del Ahuizote 

publicado el 8 de septiembre de 1889.  
69 El debate de esta atribución se debe a Esther Acevedo y a ‘El Fisgón’ que, desde hace dos décadas conceden 

la creación de caricaturas bajo ese seudónimo a Hernández. Éste fue utilizado en los periódicos Don Quixote, 

La Casera y El Rasca-Tripas. Barajas, El País de ‘El llorón de Icamole’, 92, y Gantús, Caricatura y poder 

político..., 102. 
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Justo es mencionar que después de la muerte de Santiago Hernández la prensa con caricatura 

volvería a gozar de una libertad amplia, aunque esta vez sus baterías estuvieron apoyando la 

oposición política a Madero; si bien muchas de esas imágenes aparecieron firmadas por sus 

autores, haciendo una vuelta ominosa por la autoría, es de vital importancia que su falta de 

responsabilidad por la proliferación de calumnias, los distancia severamente. Faltaría por 

responder con los periodos sucesivos en donde la disidencia fue eclipsada por una especie de 

‘zalamería’ que duró más de tres décadas. Queda mencionar que el concepto de caricatura 

política se transformó con el paso del tiempo. En años recientes, los tecnicismos dan cuenta 

Imagen 4: Detalle de “EL BRINDIS DE GALATEA, 

Santiago Hernández, “La Orquesta” Tomo II, N°123 

29 de septiembre de 1869. Hemeroteca Nacional de 

México, Fondo reservado. Fotografía: Erick Gama. 

Imagen 5: Detalle de “CUANTO ES LO MAS QUE 

PRESTAN VDES POR ESTA CHACHARITA?, GAITÁN 

(Santiago Hernández), “El Rasca-Tripas”, Tomo III, N°24, 

13 de mayo de 1883. Hemeroteca Nacional de México, 

Fondo reservado. Fotografía: Erick Gama. 
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de la “evolución” de ciertas características.70 Y de nuevo, se menciona lo que se percibe en 

la actualidad, ya sea como un motivo de discusión, o que sea el epicentro de polémicas.71 

 

2.2 La caricatura como documento para el análisis historiográfico  

La caricatura política se le ve como objeto para un análisis. Está enmarcada por las ideas de 

percepción, de transmisión y recepción de sus códigos. También apela su contenido y qué 

tanto influye en la sociedad. Esta última, es más complicada de abordar, dada la casi 

inexistente documentación al respecto. De tal forma, quedan las propuestas de periodización 

que atienden al problema de los lenguajes visuales. 

 
70 En años recientes, la historiadora Fausta Gantús ha dedicado su último trabajo, Caricatura e historia: 

reflexión teórica y propuesta metodológica (2023) en proporcionar nuevas miradas y fórmulas para acercarse a 

la imagen satírica, no solo como una ilustración, sino como objeto de estudio. Pero también se tiene de otras 

consideraciones técnicas que hasta hace unos años no estaban agrupados en una reflexión condensada. La autora 

remarca, en diferentes momentos, su definición de caricatura política. Es, para ella, “una forma satírica 

simbólica de interpretación y de construcción de realidad; una estrategia de acción en las luchas por la 

conformación de imaginarios colectivos, que puede ser una expresión individual o la de un grupo.” Luego 

menciona que “la caricatura política fue usada como una estrategia de acción partidista en el espacio político y 

como una forma de participación en la vida colectiva, lo que la convierte en protagonista de la esfera pública.”70 

Estas líneas conllevan a revisar las implicaciones que tienen la interpretación de esa representación (la caricatura 

siendo leída ya sea en el presente o en el pasado), sea una pieza para la ‘construcción’, y que, en un discurso, 

sirva para quien emita el mensaje. 

Un rápido acercamiento a esta propuesta es que apela al interés de nuevas metodologías e 

interpretaciones de la imagen satírica. En nuestro horizonte, donde los medios electrónicos dominan los 

escenarios de la opinión, la imagen llamada “meme” que tiene una forma de construcción y lectura, es 

confrontada con esos mensajes que llegaron a ser afamados. No obstante, en la aceleración de los tiempos y de 

la información, concretar una fórmula para reflexionar a esos medios “antiguos” requiere de una salutación de 

otras áreas. Es llamativo que el giro pictórico (Mitchell), así como de otros espacios de enunciación proveen de 

otras ‘miradas’ para con la exploración de la imagen. Por ende, a la hora de la construcción de una teoría para 

analizar desde la historiografía, necesita de otras herramientas, no solo las que estipulan a la descripción estética, 

sino del auxilio de la interpretación y la semiótica. 

71 En años recientes, algunas caricaturas tienen la capacidad para provocar admiración o rechazo entre los 

lectores. Dos ejemplos recientes dan cuenta de “recepciones” disímiles: En 2006 el surgimiento de “amlito” por 

el caricaturista José Hernández, era una respuesta ante la avalancha mediática en contra del entonces candidato 

López Obrador. Años más adelante, en 2023 se emitió una sentencia del Tribunal Electoral del Poder Judicial 

de la Federación (TEPJF) por el uso de esa caricatura en campañas políticas. A pesar de ello, gente manifestó 

su apoyo al dibujo, que para entonces ya había sido mercantilizado en muñecos y otros utensilios. Por otro lado, 

al año siguiente, la opinión pública y el mismo TEPJF condenó el uso de una portada de la revista ¡Siempre! al 

colocar la efigie de la presidenta Claudia Sheinbaum con alusiones nazis. En el presente una caricatura ya no 

solo busca una especie de ridiculización, puede entrar en el imaginario colectivo para estimular un movimiento 

político, pero, también confronta, ataca, incomoda hasta el rechazo general. 
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La caricatura política como documento histórico es como una “huella”72 ya que 

registra la creación de un sujeto y está condicionada por la intención del medio de 

comunicación que la publicó. Esto deja abierto el entendimiento entre una imagen y una 

relación con el lector. Es de apreciar que todo tipo de soporte material puede ser tomado en 

cuenta para el procedimiento de diferenciación, como lo que propone Todorov. Aunque ese 

autor enfoca su tesis en los materiales textuales (la poesía, novela, el cuento, etcétera), 

permite llevar la discusión hacia otras creaciones humanas audiovisuales como el dibujo73, 

la pintura74, el cine, la radio, la televisión, y en nuestro tiempo, con la Internet.75 

 El sentido que puede pretender una caricatura dependerá de lo que se halle en ella, 

pero no como una unidad, digamos ‘aislada’ o separada, ésta requiere estar vinculada, 

primero a su propio contexto de creación (autor, medio donde se le publicó, temporalidad, 

espacialidad), contexto histórico, pertenencia de discurso (algo mencionado por Gantús es 

que existe la diferencia entre medios de oposición y medios del gobierno que produjeron 

caricaturas dando un punto de vista distinto76). La caricatura permite contemplar la 

multiplicidad de escenarios que se le pueden atribuir, como lo son las diversas lecturas, 

interpretaciones, direcciones y significados. 

En alusión al problema del otorgamiento de un sentido en un documento, un proceso 

o de una observación, se plantea una ruta a partir de lo escrito por Jörn Rüsen, que propone 

dos vías con respecto a la llamada “experiencia sensorial del pasado en el presente”; esto 

incluye dos cuestionamientos, uno es el de “residuo” y el otro es la “tradición”. De su 

 
72 Véase supra, p. 5 de esta ICR. 
73 Aquí se ancla el tema de las imágenes como posibles documentos de carácter histórico. Se hace patente la 

necesidad de profundizar en investigaciones como la de Peter Burke, Visto y no visto, de 2001, o de otras de 

reciente creación, como el caso de la LAIS y sus “tejedores de imágenes”, en donde se exponen nuevas 

metodologías en el tratamiento de elementos visuales. Su apoyo conlleva, una revisión aceptable, más no del 

todo completa para el tipo de análisis que se está realizando. 
74 El trabajo de Pérez Vejo nos da una pauta de tratamiento para con la llamada “pintura histórica”, sobre todo, 

con lineamientos que posibilitan una reflexión acorde con nuestras experiencias. 
75 Es sabido que nuestro horizonte es la era de la Internet. De nueva cuenta se habla de los llamados ‘memes’ 

que parecen asumir la democratización de la sátira entre quienes tienen acceso a las redes sociales y proponen 

enunciados que lanzan al diálogo, muchas veces por medio de reacciones, denotando por lo general, la risa y la 

reflexión social contemporáneas. Esto contribuye, por un lado, a la relevancia de nuestra opinión respecto al 

entorno, ya sea local o global; en contraste, pone de manifiesto el declive de la utilidad del cartón político, que 

muchas veces parece no dar satisfacción a quienes intentan construir una narración de su experiencia. La 

exposición del panorama actual de la sátira gráfica digital da punto textual de nuestra comunicación mayoritaria, 

con sus defectos de posible prolongación de un discurso o de ideologías. 
76 Gantús, Caricatura e historia…, 19 y 20. 
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sugerencia, parece que la llamada ‘tradición’ estaría más involucrada en la memoria, así 

como el proceso por el que se le está fomentando.77 En el caso de la caricatura, su 

‘invocación’ de la historia depende de quien la ejecute, dotándole de un sentido y un 

significado. Puede otorgar una oportunidad de replantear las consideraciones de esta imagen 

como fuente y como posibilidad de “huella” o de formar parte de un discurso que deje 

entrever la situación de la prensa en esa temporalidad.  

A esto, se agrega otra condición que existe en el vocablo de las investigaciones acerca 

de la caricatura: la ‘ironía’, que viene siendo como factor en las relatorías a partir de sus 

lecturas.78 

 Ahora bien, se adentra en la situación de la memoria, y la relación con otras 

consideraciones en la narración. La caricatura política puede hacer valer la referencia 

histórica a partir de sucesos que en su momento de creación la necesitaba, esto incluye la 

adición de símbolos o de otros elementos, que en los imaginarios o en referencias de índole 

social, son importantes. Ante la posibilidad de “darle sentido” a la representación en una 

caricatura logre calificar para darle estructura a ‘una narración’ (coherente y con significado). 

Esta imagen como un soporte visual puede formar parte de un discurso que con un sentido 

en el presente, intenta comprender algo sucedido en el pasado.  

También se le puede considerar como fuente, en la medida que se revisa o plasme un 

discurso promovido por un medio (en el caso de Santiago, como de oposición) y que 

contradice lo mencionado por un régimen. La situación de esas caricaturas, si pueden ser o 

no la base del análisis, también implica la percepción de lo que pretende buscar. Rüsen usó 

una caricatura para hablar sobre la posibilidad del sentido en la historia, al preguntarse “¿qué 

es lo que hace que tenga sentido?” y “¿qué es lo histórico en esta representación” (usa como 

ejemplo una caricatura que revisa el debate por el ‘descubrimiento de América’).79 Puede 

 
77 Rüsen, Tiempo…, 241 y 242. 
78 La palabra ironía significa para la RAE “burla fina y disimulada” y también “Expresión que da a entender 

algo contrario o diferente de lo que se dice, generalmente como burla disimulada.” Esto conlleva a revisar cómo 

una autora como Esther Acevedo llamó a uno de sus libros Constantino Escalante: una mirada irónica, 

publicado en 1996, comprende la importancia de entender que la producción del caricaturista se valió de esos 

recursos gráficos que denotan humor, algo que se diferencia de otros creadores y establecidos en la pintura, 

dieron otro tipo de significado a su realidad. https://dle.rae.es/iron%C3%ADa?m=form Consultado el 28 de 

julio de 2024. 
79 Rüsen, Tiempo en ruptura, 74. 

https://dle.rae.es/iron%C3%ADa?m=form
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traducirse como qué ¿significado tiene un sentido histórico? o visto de otro modo, ¿cómo 

hacer sentido histórico en este contexto? 

Uno de los objetivos del análisis historiográfico es la revisión del significado 

histórico, valga la expresión, de esas imágenes. También se le puede cargar las posibilidades 

del encuentro de sentido de la historia en la lectura de caricaturas. Hay también las 

consideraciones que se presentan como los temas de recepción y del ‘autor-lector’, de saber 

hasta qué punto la caricatura puede ser tomada como referente, como elemento constitutivo 

de un discurso, como una posibilidad de usarla para comprender un periodo político y 

entender la contradicción que señala a los mensajes que emite el poder. 

Es entonces que el sentido empieza a concordar con la dirección que pretende lanzar 

el autor. Aquí se coloca un punto que menciona Esther Acevedo: “se hace necesario estudiar 

las articulaciones de la caricatura con los grupos que la patrocinaron, que la produjeron y el 

público al que fueron dirigidas.”80 Eso lleva a pensar que los caricaturistas no solo contaron 

con capacidades para hacer una obra, también requerían de apoyo de un medio que les 

permitiera expresar sus ideas y críticas. Por lo que es vital ver con detenimiento a los apoyos 

que procuraron el sostén de esos personajes. 

  

2.3 Características físicas de los periódicos y de las técnicas 

Los periódicos que integran una gran parte del cuerpo documental presentan diferente 

formato físico. Se sabe que las imágenes ubicadas dentro de estos medios contaban con 

diferencias de tamaño, estilo de producción, y más en específico el tipo de papel, la tinta, 

técnica de aplicación, etcétera. Aunado a ello, se sabe que los tiempos de edición eran 

distintos, a veces cambiaron sus fechas de publicación, pero no por ello dejaron de circular 

en los tiempos estipulados por su propia residencia editorial.  

Escudriñar las “empresas” de los periódicos requiere de otros análisis. No obstante, 

sería un agravante el no incluir los centros de trabajo del caricaturista, ya que permite ver un 

 
80 Acevedo, “La caricatura como lenguaje crítico...”, 1491. 
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asomo a los círculos de labor de los trabajadores y las imprentas a los que sirvieron. A 

continuación, se menciona de una tabla de los periódicos donde trabajó Santiago Hernández: 

NOMBRE PERIODO DE 

TIEMPO 

DIRECTOR/ 

EDITOR 

ESPECIFICACIONES 

El Palo de Ciego 1862-1863 

Semanal, todos los 

domingos 

Impr. de Nabor 

Chávez, 1862-1863. 

T. 1, no. 1 (abr. 1862)-t. 

2, no. 37 (14 mar. 1863). 

v.: ilustrado; 41 cm 

La Orquesta: 

periódico omnicioso, 

de buen humor y con 

caricaturas. 

1862; 1869-1872 y  

1874-1875 

Bisemanal 

 

Primeros años: 

Carlos Casarín 

“Folín” y 

Constantino 

Escalante. Entre 1867 

y 1870, Vicente Riva 

Palacio.  

A partir de 1870, De 

Villegas, Manuel ed. 

Propietario: José. V. 

Villada 

T. 1, no. 102 (dic. 1862) 

T. 5, no, 1 (ene.1869)- t7 

(31 oct. 1872), t. 7, (jun 

1874)- t. 8 (jul. 1875) 

v.: ilustrado; 37 cm 

 

Juan Diego. 

Periódico 

constitucionalista de 

veras, amigo del 

pueblo, 

esencialmente 

malcriado, y con 

Caricaturas. 

1872-1874 

Semanal 

José de Jesús Garibay 

y Joaquín Gómez 

Vergara, eds. 

Imp. de F. Márquez. 

T. 1, no. 1-80 (7 jul. 

1872-29 abr. 1873). 2a. 

época No. 1-19 (2 mayo 

- 4 jul. 1873). Año 2, t. 2, 

no. 20-70 (8 jul. 1873- 

lo. ene. 1874). 

il.; 32 x 22 cm. 

Caricaturas, folletín, 

partitura. 

Don Quixote 1877 

Semanal 

Propietario e 

impresor: José. V. 

Villada 

T. 1, no 1 (2 mar 1877) – 

t.1, no 38 (10 ene 1878). 

La Casera 1879-1880 

Semanal 

Impreso por José 

Vicente Villada. 

Páginas 3/8 de T. 1, no. 

7 (13 jul. 1879), después 

del T. 2, no. 23 (6 jun. 

1880). 

Incluye partituras: T. 1, 

no. 4 ; T. 1, no. 9 ; T. 1, 

no. 15 ; T. 1, no. 21 ; T. 

1, no. 27 ; T. 2, no. 5 ; T. 

2, no. 8 ; T. 2, no. 15 ; T. 

2, no. 23 ; T. 2, no. 29.  

El Rasca-Tripas 1881-1884 

Semanal 

Lit. de L. Arteaga 

Barreda y Comp. 

Tom. 1, num. 1 

(septiembre 11 de 1881)-

1884. 

volumen: ilustraciones; 

31 cm. 



46 

 

El Hijo del Ahuizote. 

"Semanario feroz, 

aunque de nobles 

instintos, político y 

sin subvención como 

su padre, y como su 

padre, matrero y 

calaverón (no tiene 

madre). 

1894 

Semanal 

Editor: Daniel 

Cabrera 

Ciudad de México: sn 

T. 1, núm. 1 (23 ago. 

1885)- Año 19, t. 18, 

núm. 838 (15 de febrero 

de 1903). 

v.: il. (algunas col.); 32-

34cm 

 

La obtención del papel es un tema importante. Durante la revisión de los periódicos casi todos 

tienen un tipo “convencional”, eso incluía la hoja donde viene reproducida la caricatura;81 

los casos especiales son donde se imprimían partituras como en La Casera y El Rasca-Tripas 

que tienen un papel de un peso mayor (ya que éste debe mantener en buenas condiciones 

tanto al dibujo como a las notas musicales). Hasta ahora, no se sabe el peso exacto de cada 

papel, no obstante, este tuvo variaciones a lo largo de los años. Y durante algunos momentos 

(por ejemplo, en casos encontrados de El Rasca-Tripas), el gramaje varió, ya que se sabe de 

una crisis de su importación en 1883.82  

Casi todas las caricaturas de Hernández fueron plasmadas con dos procedimientos 

materiales: en las de El Palo de Ciego, La Orquesta, Juan Diego y otras fueron ejecutadas a 

lápiz, con técnicas del claro oscuro y difumino, en tanto que a plumilla estilográfica con tinta 

de color negro son las de Don Quixote, La Casera, El Rasca-Tripas y El Hijo del Ahuizote. 

En el último periódico mencionado, se agrega una “novedad”, la sobreimpresión de colores.  

 Del tiraje y alcance de los números dependía de las posibilidades económicas tanto 

de la empresa como de quienes podían costear una suscripción. Esto también dependía del 

momento en que fue producido, como por ejemplo “medio real, por número suelto; 4 reales 

por suscripción” de La Orquesta en 1872 o “medio real por número o un real por número 

 
81 Se recuerda que la técnica predilecta entre los caricaturistas era la litografía. Sus costos y eficiencia de 

reproducción la convirtieron en la opción más convencional durante más de cinco décadas. Aunque se sabe que 

la técnica, importada a principios de siglo, se mantuvo hasta la adopción de nuevas técnicas como la 

cromotipografía, que aumentó en número de publicaciones; más tarde, llegarían las imprentas alimentadas con 

electricidad que dinamizó el proceso. 
82 No obstante, esto apenas es documentado ya sea por los editores como de algunos periodistas de la época. 
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atrasado” para el caso de El Rasca-Tripas. La observación para futuras indagaciones deberá 

contar con esas precauciones.  

Una referencia cultural es la “modernidad” en los medios de comunicación. Se 

experimentó un traspaso de los viejos periódicos pasando de lo artesanal a lo mecánico, y 

luego a lo industrial. Esto se traduce en la proliferación y abundancia de publicaciones. Hacia 

1870 el escenario dentro de la prensa en la capital de la república constaba de una veintena 

de diarios y semanarios, que buscaban el debate, la polémica y la crítica a las decisiones de 

la clase política.83 El mejor ejemplo que muestra al debate como una muestra de ese “viejo” 

periodismo eran el diario El Siglo Diez y Nueve, aunque desprovisto de imágenes y repleto 

de alegatos en franca crítica al régimen. 84 A la par del lento declive de los medios de 

discusión o polemistas, aumentaron los de otro tipo de textos, sobre todo los de tipo 

variedad.85 Pero los de vena satírica tuvo altibajos.86 Se habla de la aparición de entidades 

como La Orquesta, El Ahuizote, La Casera, El Rasca-Tripas, El Hijo del Ahuizote, entre 

otros. La explosión de estas publicaciones con caricaturas contribuyó a engrosar la discusión 

y dinamizarla con otro tipo de argumentos. 

 La geografía de casi todos los periódicos reside en la ciudad de México, en concreto 

en las calles aledañas al norte del centro histórico, cerca de Santo Domingo. Uno de los 

aspectos del probable alcance reside en quienes podían acceder al periódico. Esto generó 

algunas cuestiones: ¿era un medio para “los ilustrados”, para la reciente clase trabajadora, o 

 
83 Esto no debe ser considerado como un a generalización, pues había espacios en donde se atendían los avatares 

que fueron sucediendo a la par que los debates. En La Orquesta había lo que se puede considerar “sensibilidad” 

hacia algunas cuestiones sociales, así como el reconocimiento de individuos calificados como “notables”. 
84 Esther Acevedo menciona que en el tramo 1861-1877 de 548 periódicos, 41 contienen caricaturas. Más 

adelante, Fausta Gantús contabiliza 35 títulos de periódicos con caricatura que se publicaron entre 1876 y 1888, 

y d 1889 a 1910, 66. Es notable que, durante la creación y desaparición de estos panfletos, Santiago siempre 

tuvo trabajo, un motivo para suponer que en ese entonces se le tenía una consideración enorme y se le 

reconociese como un caricaturista notable. Hacia 1861 cuando el bando liberal derrota al conservador, las 

publicaciones comienzan a circular, pero de un modo muy raquítico y demasiado opaco como para poder 

establecer una situación parecida a la que se le tiene en los panfletos de la Revolución francesa. A pesar de esto, 

y siguiendo las pesquisas de Esther Acevedo, la continuidad de publicaciones con caricaturas ya no tuvo una 

suspensión prolongada; de hecho, se sabe que, a partir de ese entonces, la continuidad de estas publicaciones se 

mantiene hasta el día de hoy 
85 Cosío Villegas, El Porfiriato, 269 y 270. Otra causa de la proliferación es la aparente reubicación de las 

discusiones a un plano cerrado, dando espacio a la descripción de temas de otra índole. 
86 Gantús, “Medio siglo de caricatura política...”, 53. De acuerdo con la más reciente estimación de impresos 

satíricos editados en ciudad de México, la autora responde con la constancia de existencia de 89 títulos; por su 

puesto que habla de la verdadera discontinuidad que ellos padecieron. 
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de verdad era para “el pueblo”? Aún no se tiene la exactitud de la distribución; sobre todo, 

que sus lecturas hayan alcanzado a todos los estratos de la sociedad. La condición económica 

de la mayoría de los habitantes era relativamente precaria. No obstante, en el transcurso de 

otras búsquedas, se puede mencionar de los posibles alcances que pudo tener un habitante de 

esa época y de colocarlo en una situación de adquirir un periódico. Además de que tuviera 

otras necesidades, ¿alcanzaría a comprender todo lo que está leyendo?  

 

2.4 El lenguaje de la caricatura política  

Valeriano Bozal hizo una sentencia sobre los ilustradores europeos tanto del siglo XIX como 

los del XX: “El ilustrador es – tal pretende en muchas ocasiones- un intermediario puramente 

técnico entre el papel y la realidad.”87 Para ese autor el caricaturista es visto como un 

ilustrador satírico, que conforma una idea y la plasma en una hoja, aunque no es real.88  

 Se supone que para su construcción es necesaria una revisión de los elementos que el 

caricaturista tenía a su alcance. Además de las habilidades que debía tener para dibujar y 

plasmar sus figuras, también debería tener un conocimiento básico de su oficio, recordando 

que se distanciaba con respecto a los artistas ‘académicos’ por el factor de la deformación 

del personaje. Aunque, esto no se cumplió del todo cuando evocaba a una representación 

femenina. Se recuerda que la Iconología de Ripa estaba aún predominando en la 

reproducción de representaciones. El estereotipo fue reproducido por pintores y dibujantes 

en los siguientes siglos.89 Esto hace que su diseminación no trastocó su concepción de Patria 

no como un chiste o como algo grotesco, todo lo contrario, como algo que debería significar 

respeto y pulcritud. En el próximo capítulo se ahondará sobre este aspecto. Entonces, el 

lenguaje del caricaturista tuvo sus elementos favoritos y los otros eran tocados con otra 

tónica. 

 De acuerdo con lo estipulado por autores como Helia Bonilla, varios símbolos y 

alegorías se importaron de la iconología europea, no solo la revisada de Ripa, también de la 

 
87 Bozal, El siglo de los caricaturistas, 11. 
88 Volvemos a una referencia sobre la construcción de esas imágenes: el caricaturista “Construye la expresión 

y la opinión de un individuo, y de un grupo, (...) No es la caricatura, por tanto, testimonio de la realidad, sino 

construcción de esa realidad.” Gantús, “¿Héroe o villano?”, 210. 
89 Florescano, Imágenes de la patria a través de los siglos, 71. 
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francesa. Entre 2001 y 2002 la autora revisa las expresiones, alegorías y los topoi utilizados 

durante las décadas de los 1840 y 1850.90 Como ejemplos se encuentran objetos en forma de 

metáfora dando una especie de significado a la representación. Por volver a mencionar: la 

cartera que podía pasar en la caricatura como una alegoría de “una Secretaria de Estado”; 

mientras que el gato era un “engaño”, entre muchos otros. Este “paisaje de metáforas” es una 

colección de referencias que poco a poco se difundieron entre los caricaturistas a partir de 

los 1860. Medio siglo más tarde, muchos símbolos empleados en el pasado estaban casi 

desaparecidos, en buena medida, porque los nuevos retratistas usaron otras formas de 

transmitir sus mensajes.  

 Se piensa que las propiedades de residencia u origen de las ideas del lenguaje del 

caricaturista en México del siglo XIX desencadenaron una especie de “identidad”: ¿acaso 

esto era una “mexicanidad” en el lenguaje? Se supone que debería ser así, tenía características 

propias y que se basaba en delimitaciones acerca de la nación. A esto se agrega lo dicho por 

Esther Acevedo, en cuanto a la construcción de imágenes con un perfil propio, “para lo cual 

utilizó formas simbólicas unidas a una tradición de historia nacional, basada tanto en refranes 

como en canciones mexicanas”.91 

 El desarrollo de esa nueva conformación de lenguaje da cuenta posibilidades de 

asentar una “identidad discursiva”, con sus modos de emitir sus imágenes y una forma de 

lectura. Es entonces que se ven otras cuestiones al hablar de una caricatura propiamente de 

México en aquella temporalidad.  

 Sin embargo, en adición a lo revisado en varias muestras, los relatos bíblicos y pasajes 

de la conseja popular son también una base. Aquí se apela a la propia recepción educativa o 

de conocimiento del artista; supone del estudio de narraciones religiosas que haya 

comprendido en un momento, o en caso dado, de su simple sabiduría. Esto abre otras 

posibilidades de reflexión acerca de su transmisión de imaginarios. 

 
90 Dos textos fundamentales de la autora para acercarse a la explicación de esas figuras son: Bonilla Reyna, 

Helia, “El Calavera: la caricatura en tiempos de guerra”, IIE, UNAM, núm. 76, 2001, 71-134; y “El Telégrafo” 

y la introducción de la caricatura francesa en la prensa mexicana”, IIE, UNAM, núm. 81, 2002, 53-121. En el 

apartado final de su libro Historia de un país en caricatura, Rafael Barajas también reseña algunos de esos 

objetos. 
91 Acevedo, “La caricatura como lenguaje crítico...”, 1503. 
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Pero nuestra observación queda algo acotada porque se debe “traducir” cada símbolo 

y cada arquetipo. Es como si fuéramos a ser “lingüistas del antiguo Egipto o del mundo 

maya”, en donde las representaciones a partir de figuras (jeroglíficos) emiten sonidos, pero 

en este caso, son lecturas de caricaturas. Y entonces, se puede interrogar, ¿cómo se desarrolla 

la “narración” que desprenden esas imágenes? 

 

2.5 La narrativa, discurso y lectura en la caricatura política 

La caricatura política es un objeto visible y presenta características que la diferencian de otras 

imágenes, también de otras fuentes con distinta morfología. Se aparta de la creación literaria 

o periodística, como la novela, el poema, una crónica o un cuadro de costumbres. Pero resta 

decir, que ella puede sintetizar en una escena varias lecturas del hecho. Aquí cabe la entrada, 

implícita, de una idea que llegó a plantear Jörn Rüsen: “¿la historia puede verse?”92 Una 

caricatura se ve, pero su opinión ¿también? 

La caricatura política en un análisis historiográfico lleva a una serie de 

interrogaciones que intentan comprender sus alcances y posibilidades. En una vuelta al texto 

de Rüsen, nos acerca a esas cuestiones que tornan hacia la imagen y su empleo como 

representación, que escudriña la estética y la narración para darle sentido. O en su caso, 

estructurar un discurso con ellos.  

 La referencia cultural de las caricaturas en México a mediados del siglo XIX está 

determinada por el alcance del público. La época, vista desde mi presente, ubica una escasa 

producción de información de las imágenes que transmiten las noticias basadas en humor; en 

concreto solo se saben de unas cuantas publicaciones impresas en la ciudad de México.  

Una cuestión ineludible es el de sus posibles residencias de recepción. Existen 

carencias y reconocerlas coloca una correspondencia considerable acerca del público al que 

estaban dirigidas. Si bien aún no se halla una descripción de una recepción directa a partir de 

ellas, se cuenta con otros apoyos. José Ortiz Monasterio abre las posibilidades para una 

revisión en el momento del desarrollo del periodismo decimonónico, en la medida que hay 

 
92 Rüsen, Tiempo en ruptura, 238. 
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distintas formas de lectura. En su texto "La revolución de la lectura durante el siglo XIX en 

México” retoma por ejemplo la experiencia de la lectura en voz alta.93 El problema no solo 

es ver el texto, sino escucharlo, inclusive recibirlo por parte de quienes debían tener una voz. 

Es atrevido percibir una forma de recepción a partir de lo que se escucha y de lo que 

se percibe, más allá de la lectura de palabras. Esto ata con lo pronunciado por van Dijk cuando 

en las prácticas se ve inmerso por la cantidad de elementos escritos94. (Independientemente 

de las “inconsistencias” que Ortiz recabó para su artículo, rebatiendo a las experiencias 

“presentistas” de lectores, y abriendo la posibilidad de que hubiera más por la cantidad de 

librerías o por la difusión).95 Otra posible reminiscencia que recoge muestras de otras formas 

de lectura son las que tiene la obra Memorias de mis tiempos de Guillermo Prieto. Se 

encuentran varios escenarios en donde la lectura proporcionada por un personaje, la tertulia 

o la lectura en voz alta, son evocadas. La interacción humana y consecuente con la gente, da 

una ventanilla de acercamiento a partir del texto de la época con otros medios.  

Regresando a lo anterior, la interpretación de los lectores en la época de Hernández 

fue influenciado por un lenguaje con características particulares, con sus signos y símbolos. 

Pero está acotado ya que tienen su uso y significado definido por su lugar y tiempo. Acevedo 

mencionó que dentro de las particularidades del lenguaje, aludiendo también a la lectura de 

este, “por un público urbano” no por ello, abandona las implicaciones del uso de los signos 

provenientes del caricaturista.  

 El momento de la recepción de ese público está muy limitado a nuestras 

observaciones. ¿qué habrán pensado cuando vieron tal caricatura? Estos registros no están a 

nuestra disposición. Sin atrevernos a desplazar esa lectura por una interpretación desde 

nuestro punto en la trayectoria, queda asimilar lo que presumiblemente percibieron esos 

lectores. Estas consideraciones son vitales de cara a lo que se puede ver en las caricaturas 

que fueron seleccionadas para el análisis: Donde se halle a la figura femenina de la Patria, 

simboliza algo importante, donde el caricaturista contempla y critica al momento político. 

Sin embargo, la vida y la caricatura de Santiago Hernández se distingue de otras. 

 
93 Ortiz Monasterio, “La revolución de la lectura…”, 60. 
94 Van Dijk, Estructuras y funciones del discurso, 122. 
95 Ortiz Monasterio, “La revolución de la lectura…”, 57-59. 
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2.6 Santiago Hernández: Breve acercamiento a su trayectoria 

La primera “revisión biográfica del artista Hernández” fue elaborado por un contemporáneo 

suyo, el literato Ireneo Paz. Esta se ubica al final del libro Hombres prominentes de México. 

Es una remembranza en la que se lee:  

“Hernández debe su carrera á sus propios esfuerzos. Ha ilustrado más de treinta 

periódicos y muchas obras que no mencionamos, por no hacer difusos nuestros 

apuntes biográficos; pero sus trabajos más estimados, son los retratos. Es una 

especialidad por el buen gusto para componer en cualquier género. Es laborioso, 

caballero y amigo leal, que con su trabajo vive en medio de agradables comodidades, 

con una familia muy virtuosa”.96  

La descripción de una trayectoria destacando sus talentos lleva a que le confirió una 

consideración especial. En la página 489 se encuentra un retrato al natural de él y su rúbrica 

(imagen 6). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
96 Paz, Hombres prominentes de México, 488. 

Imagen 6: “Autorretrato de Santiago Hernández 

con rúbrica”, Santiago Hernández, litografía, 

1888. Biblioteca Nacional de México. 

Fotografía: Erick Gama. 
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Ese escrito fue muy probablemente supervisado por el caricaturista mismo. Por supuesto, no 

se puede jurar verazmente de todo su contenido. A primera instancia, y como se sabe, el 

hecho de aparecer en una publicación de esta naturaleza tal vez lleve a decir que fue una 

especie de reconocimiento a la labor prestada, como un pago o como una forma de trabajo. 

No se debe olvidar que Paz le contrató para trabajar en otras publicaciones, tales como La 

Patria Ilustrada o Revista de México. En esa última es en donde se reúne, quizá por vez 

primera, una mesa ‘profesional’ llena de escritores e ilustradores en una publicación 

‘especializada’ (imagen 7). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A lo largo de la biografía de Santiago Hernández, la ilustración de libros de historia y de 

novelas estuvo en su radar, casi al mismo tiempo y mezclándola con su labor de caricaturista. 

En primer lugar, está su participación en un puñado de publicaciones como ilustrador de 

libros: él colaboró con Riva Palacio en Martín Garatuza: memorias de la inquisición de 1868 

y El Libro Rojo de 1870. Después tuvo intervenciones con otros escritores en Hombres 

Ilustres mexicanos (1873-1874), Historia del ferrocarril mexicano (1874), El episcopado 

mexicano (1877), Los ceros. Galería de contemporáneos (1882), Datos biográficos del C. 

general Porfirio Díaz. Con documentos (1884), El romancero nacional (1885), Atlas 

Imagen 7: Detalle de la portada de 

"Revista de México", 17 de febrero de 

1894. Hemeroteca Nacional de México, 

Fondo reservado. Fotografía: Erick Gama. 



54 

 

pintoresco é histórico de los Estados Unidos Mexicanos (1885), Hombres prominentes de 

México (1888), Liberales ilustres mexicanos de la Reforma y la intervención (1890) y 

Poetisas mexicanas (1893). Su labor como retratista y como creador de escenarios 

imaginarios le permitió sobrevivir por varios años.97 

 Aquí se ve una continuidad de las grafías que tomó Hernández sobre distintas 

narraciones con índole histórica. Su adhesión a las causas liberales explica su estrecha 

relación con personajes de la literatura nacional como Vicente Riva Palacio, Guillermo Prieto 

o Ireneo Paz.  En este aspecto, se da cuenta de un primer vínculo en esa red intelectual de la 

época: todos esos sujetos estaban enfrentados con los presidentes Juárez y Lerdo, y al mismo 

tiempo, fueron partidarios de Porfirio Díaz. En los casos de Riva y Paz, ellos contribuyeron 

con escritos satíricos notables (Riva Palacio estuvo involucrado en la dirección de los 

periódicos La Orquesta y El Ahuizote, mientras que Paz en El Padre Cobos). No hay una 

precisión exacta de la postura política del caricaturista; a pesar de ser un opositor furibundo 

de Juárez, fue ambivalente con Lerdo, pero sí fue un acérrimo crítico de Manuel González y 

de Porfirio Díaz. 

En distintos momentos, Santiago Hernández demostró su habilidad para ‘retratar’ a 

los llamados héroes nacionales. En su trayectoria plasmó en distintos momentos a personajes 

que de alguna manera se les puede etiquetar como “simbólicos” para la historia. Desde luego 

que su propia experiencia como superviviente del asalto estadounidense en 1847 le motivó a 

su primer trabajo como retratista. Gracias a la biografía de Paz, se sabe que Hernández 

elaboró los primeros retratos de los seis cadetes que fallecieron en la gesta del 13 de 

septiembre; todo eso fue logrado tras una oportunidad concedida por el director del Colegio 

Militar Mariano Monterde.98 Esto dio “fama” al joven Hernández iniciando una labor 

esporádica, intermitente y algo contradictoria con su apego a la causa liberal.99  

 
97 Clementina Díaz y de Ovando habló de la importancia de la persona de Hernández en los trabajos de la década 

de 1870, destacando sus ilustraciones y su apego a las descripciones. Díaz de Ovando, “Los grabados 

comerciales”, 1410 y 1411. 
98 Paz, Hombres prominentes de México, 487 y 488. 
99 La polémica en torno a su presumible no adhesión plena al liberalismo se da con recientes hallazgos acerca 

de su probable autoría de algunas pinturas que realizó para autoridades eclesiásticas, como los arzobispos de la 

Garza y Labastida. 
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Ya como un ilustrador veterano, se encargó de la evocación de los personajes más 

sobresalientes de la historia (imagen 8), en especial los de la guerra de Independencia. En 

diferentes espacios y ya con un bagaje reconocido, creó las estampas de Miguel Hidalgo, 

Ignacio Allende, Josefa Ortiz de Domínguez, José María Morelos, Vicente Guerrero, entre 

otros. Su intervención aquí conduce a que fue parte de la construcción de un discurso alusivo 

a su magnificación. La elaboración de una narrativa requería, además de la palabra, la 

imagen. En ese sentido, enlazar las dos grafías lleva a pensar en que su labor no solo era 

meramente estética, era como “dar rostro y cuerpo” a los personajes que vivieron una época 

remota.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Entonces, su papel como colaborador de los novelistas e historiadores no solo da muestra de 

la creación de una forma pictórica de los sujetos, es también el creador de un modo de ver a 

esos personajes. Una observación desde su trinchera redunda en las formas de acercarse a la 

versión de la historia que el Estado estaba generando, y que resulta paradójico (también algo 

irónico) que este mismo personaje utilice a la historia para criticar los acontecimientos de su 

presente.  

Imagen 8: “Sor Juana Inés de la Cruz”, 

Santiago hernández, Litografía, Poetisas 

mexicanas, 1893. Museo del Estanquillo. 

Fotografía: Erick Gama (2016). 
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En su faceta como caricaturista, Santiago Hernández tuvo varios modos de transmitir 

sus observaciones de su temporalidad. La cantidad de imágenes que emplean a los usos del 

pasado hace constar su utilidad para explicar o comparar a su tiempo. Un punto neurálgico 

destaca lo siguiente: la postura de Hernández pues tuvo muchas fricciones en contra de las 

decisiones de los políticos. Por momentos, tuvo ciertas contradicciones al momento de 

asentar el reconocimiento de la labor de los gobernantes, sobre todo después de la muerte de 

Maximiliano, Juárez y de otros personajes. Tal parece que, con su desaparición física, su 

evocación en la sátira los convierte en un ejemplo de adoctrinamiento de ‘lecciones del 

pasado’ sobre el presente. Esto se proyecta como otra teoría, ya que se sabe de algunos 

acontecimientos que fueron plasmados con una suerte de comparación con otra época. Por 

ejemplo, en 1869, utilizó a la figura de Maximiliano como un referente a una aparente 

“lección” que los republicanos jamás comprendieron, según el artista, de que el consejo de 

un personaje ‘malintencionado’ lo conducirá a un final fatal (imagen 9) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Podemos asentar que Hernández jugó un papel importante en el desarrollo de la gráfica 

nacional. Pero es una intervención que elude “dos bandos” de apreciación, la que secunda a 

lo que ‘mandaban’ sus jefes y la versión crítica de la prensa, cuya labor muchas veces era 

propia; aquí también cabe la aproximación a su manera de percibir el acto. También 

Imagen 9: “lección perdida”, Santiago Hernández, Litografía, “La Orquesta”, Tomo 3°, 

N° 76, 24 de abril de 1869. Hemeroteca Nacional de México, Fondo reservado. 

Fotografía: Erick Gama. 
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conformó y condujo una narrativa distinta a la que estaba inmiscuido al hacer sus 

ilustraciones para los libros de índole histórica. Hizo figuras que legaron una visión de “cómo 

eran” esos personajes que ahora conformaban el imaginario nacional. En contraste, su faceta 

como caricaturista, alcanza a retomar algunas de esas figuras. Pero es hasta el final de su 

vida, cuando la persecución a los periodistas se agravó, que la figura de Juárez se convirtió 

en un referente para contradecir la visión de la historia que el Estado ya había consolidado. 

Al final, el artista Hernández convirtió parte de su obra en una narrativa que contraviene con 

lo estipulado por el sequito de publicaciones que admiraron el régimen de Díaz, 

apuntalándolo como un personaje ya consagrado con la historia. La caricatura, al final, ya no 

bastaba para increpar esa ideología. Pero esto ya sería el hilo de otra conversación. 

 

Aquí concluye este segundo capítulo. Ante todo, se buscó un análisis de la caricatura 

partiendo de la crítica historiográfica. El acercamiento de los problemas y consideraciones 

de la imagen obedece a las interrogantes que se fueron dando conforme se avanzaba en la 

investigación. Los cambios de percepción que tuvo en el transcurso del tiempo dan cuenta de 

cómo era recibida en los círculos “ilustrados” o en los medios que tenían un nivel de 

alfabetismo alto. Aquí encuentro una paradoja: supuestamente se le ha atribuido la facultad 

para facilitar el acceso de la información y la política para el consumidor analfabeto. Se puede 

comentar que se ha “romantizado” en exceso de los presuntos alcances entre la clase menos 

pudiente o de aquellos que no tenían acceso a las esferas elitistas. Por ende, sirve la lectura 

en voz alta o la colectiva pudo ser una manera de darse a conocer. También los espacios100 

en donde se dio a conocer esta prensa satírica, sobre todo en las pulquerías, cafés, o en las 

peluquerías.101 Ello quedaría pendiente de aseverar o de refutar.  

 En cuanto a la creación de ilustraciones “sin exageraciones o deformaciones”, 

Hernández fue diestro y conocido. Esto puede llevar a un encuentro multifacético. ¿acaso no 

 
100 Se piensa, de acuerdo con Ortiz Monasterio, que existieron “espacios de socialización” que brindaron la 

seguridad de esparcimiento y de la circulación de información. Ortiz Monasterio, “La revolución de la 

lectura…”, 61. 
101 Cuenta Santiago R. de la Vega que los retratos de Santiago Hernández eran las vistas dentro de los 

establecimientos llamados peluquerías. Él fue un caricaturista que, tras el fallecimiento de Hernández, ganó 

reputación en periódicos como El Ahuizote y Multicolor al lado de Álvaro Pruneda y Ernesto ‘El Chango’ 

García Cabral. Carrasco Puente, La caricatura en México, 47. 
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se llegó a ‘tropezar’ con sus ilustraciones? Puede pensarse que los encargos para libros solo 

obedecieron a un determinado propósito del jefe, en los periódicos tendían a ser similares 

aunque la diferencia radica en el estilo concreto de asentar sus observaciones. 

 La ambivalencia entre publicaciones con distinta orientación lleva a pensar en lo que 

algunos dibujantes pudieron expresar en otros espacios. Para la sátira política, esto lleva a 

encontrar más razones para aseverar ese motivo.  

Por lo pronto, en el próximo capítulo se ocupará de la revisión de las figuras que 

empleó el caricaturista, de revisiones de su procedencia, y después, se contempla el análisis 

de dos selecciones de caricaturas, basadas en el contraste de un arquetipo específico o 

representación, como ‘La Patria’ y la política.  
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CAPÍTULO 3: La Patria en las caricaturas de Santiago Hernández 

Así llegamos a la parte más sustancial de esta ICR. Este último capítulo estará constituido 

por una cantidad considerable de materiales visuales, priorizando su análisis historiográfico 

e iconológico. El objetivo central es ubicar los elementos discursivos que el caricaturista 

Santiago Hernández recurrió para asentar su crítica frente a las prácticas políticas de los 

gobernantes. Por ende, se verá un diálogo no solo con los documentos desde nuestro presente, 

también se procura mencionar, donde se indique, las observaciones desde otras 

temporalidades. 

 En principio, antes de abordar directamente a las selecciones, se verá un panorama de 

otras consideraciones. La primera es el tema de la representación denominada “América”, 

pasando por sus diferentes configuraciones artísticas. Más adelante, se analizan otras figuras 

y alegorías, como la “Marianne”. Haremos un paréntesis pues hay que considerar la 

“solemnidad” de los “hombres gobernantes” y luego una comparación entre ellos y las figuras 

femeninas. Todo con darle cauce a la sección donde estarán las caricaturas centrales. Se 

prioriza la interpretación analítica. Al final, habrá breves reflexiones de los puntos que se 

colocaron en la mesa de discusión durante la creación y desarrollo del proyecto. 

 

3.1 De antecedentes e indicios: La representación de “América”. 

Comenzamos con una imagen considerada como antecedente determinante: La “América" 

plasmada por Cesare Ripa en su obra Iconología hacia el final del siglo XVI. Esta figura 

moderna se considera la primigenia de una gran cantidad de representaciones femeninas del 

arte universal y el imaginario político. En cuanto a la primera, brindó pauta a los artistas, 

aunque continuando con una trayectoria que proviene del pasado y revalorado por las 

academias de su tiempo. Es así como se fueron sucediendo grabados y pinturas. Fue una 

especie de reproducción del efecto que ese autor tuvo ante la visión del llamado nuevo mundo 

que reflejó esas “nuevas tierras” recién “halladas” por los navegantes. Su trascendencia fue 

tal que tuvo pocos cambios, llegando a la segunda mitad del siglo XIX a través de diferentes 

objetos y piezas. Encima, las pocas modificaciones en los gestos expresados son una 
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condición de un atribuible “dominio del arquetipo”. De ahí que en otras temporalidades aún 

estén presentes.  

Es necesario asentar cómo se percibe esa ilustración (Imagen 10).102 La figura 

femenina se encuentra de pie, está cubierta parcialmente por un manto pues se le nota un 

pecho al aire. En su cabeza tiene un penacho (que parece una diadema) con plumas de aves 

que, viendo su forma, parecen de quetzales. En su mano izquierda, vista desde nuestra 

posición lectora, sostiene el arco, en la derecha carga una flecha como si fuera una lanza a 

punto de atacar. A sus pies descalzos se halla un reptil, junto a esa criatura, hay una cabeza 

humana con otra flecha atravesada103. El paisaje se encuentra reducido a una porción de 

suelo; no hay más detalles que adornen a sus espaldas. En la parte superior se encuentra la 

palabra AMERICA y en sus costados hay dos adornos simulando columnas con enredaderas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En su momento, Enrique Florescano habló de La iconología de Cesare Ripa lo siguiente: 

El libro que contribuyó a fijar la alegoría de las cuatro partes del mundo y la 

representación de América como una mujer salvaje fue obra del italiano Cesare Ripa. 

 
102 Durante la búsqueda se halló una imagen que corresponde a la segunda edición de Iconología fechada en 

1603; aún no se cuenta con la que integró la primera edición de 1593. 
103 Fausto Ramírez coloca la percepción de una aparente “salvaje...”. Ramírez, “Una Iconología...”, 102. 

Imagen 10 “La América”. Litografía. Cesare Ripa, 

Iconología, 1603 Cesare Ripa, Iconologia... (2e éd.; 1ère 

éd. illustrée), Rome, L. Facii, 1603.  Tomado de la página 

web: https://utpictura18.univ-amu.fr/notice/10603-

america-ripa-1603-chevalier-darpin, 2025. 

https://utpictura18.univ-amu.fr/serie/cesare-ripa-iconologia-2e-ed-1ere-ed-illustree-rome-l-facii-1603
https://utpictura18.univ-amu.fr/serie/cesare-ripa-iconologia-2e-ed-1ere-ed-illustree-rome-l-facii-1603
https://utpictura18.univ-amu.fr/notice/10603-america-ripa-1603-chevalier-darpin
https://utpictura18.univ-amu.fr/notice/10603-america-ripa-1603-chevalier-darpin
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En 1593 Ripa publicó por primera vez su “Iconología”, un manual que tuvo un éxito 

instantáneo y que en 1618 reeditó en Roma, agregándole una colección de alegorías 

ilustradas. Una de éstas mostraba la imagen de los cuatro continentes representados 

por figuras femeninas. En esta obra didáctica Ripa estampó la iconografía de cada 

uno de los continentes: Europa se presentaba como “reina” del mundo por su 

condición imperial. Aparece investida de las insignias del poder religioso y político. 

(...)104 

Las imágenes de Ripa marcaron una pauta estética perdurable. Su invención de una “idea” 

proyectada en una estampa es importante para el rastreo de las directrices de sus sucesoras. 

Tres siglos después esta “forma” aún se reproduce hasta llegar a la temporalidad de Santiago 

Hernández. 

Ahora bien, Ripa asentó una imagen para su espacio y tiempo. Una interpretación 

conferida a las imágenes de la “América” es que en su composición perfila un exotismo a 

partir de sus consideraciones y prejuicios. Las reproducciones son el eco que los grabadores 

y litógrafos. Es preciso decir, que algunos fueron trasladados a los impresos en el continente 

americano. No es por menospreciar otros ejemplos que pudieron formar parte del proyecto,105 

sin embargo, se elige un ejemplo más apegado a la literatura mexicana y que sirve como un 

presumible “heredero”.  

En la aspiración de una recreación, más que una copia literal de la de Ripa, “La 

América” del Calendario Galván de 1846 (Imagen 11) es una muestra impresionante, a pesar 

de su formato pequeño (frente a otros que son más grandes como las pinturas y que más 

adelante se dará su balance). En la visión del dibujo del Calendario Galván se repiten varios 

rasgos de la Iconología, pero tiene más diferencias. La primera es el espacio que rodea a la 

figura: un paisaje extenso con montañas, vistas indómitas, flora y fauna. La cueva da crédito 

del lugar primigenio de su asiento. El cocodrilo (o caimán) a los pies, es señal de las bestias 

exóticas que se hallan a su paso. La figura femenina está sentada y mirando al espectador; 

está vestida con un ropón de una pieza; su cabeza está adornada con un penacho de plumas 

que parecen estar coloreadas, esto se deduce gracias a la habilidad de los grabadores y 

también está descalza. En la mano derecha agarra, con cierto desdén, un mazo. Al final, el 

 
104 Florescano, Imágenes de la Patria, 55 y 60. 
105 Se sabe de otras figuras que, a partir de la de Ripa, fueron impresas a lo largo de los siglos XVII y XVIII en 

diferentes espacios. Los motivos, no obstante, se alejan del objetivo de la ICR pues se considera el ejemplo 

puntual de un tipo de representación que fue pauta de varias encontradas en México. 
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motivo central es la reafirmación de la percepción que se tiene de un concepto abstracto y 

que sirve como ilustración. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una razón fundamental de este rastreo es por que en un Calendario posterior se halló una 

“Patria”, que bien puede pasar como “caricatura”. La indagación de esta publicación de 1848 

arroja dos claves: ilustra la vergüenza por la derrota ante Estados Unidos en la guerra recién 

acabada, y las consecuencias de “vicios” que son registrados en esa estampa. Bajo el título 

de “PROGRESOS DE LA REPÚBLICA MEXICANA”106 (Imagen 12) muestra un breve 

relato dividido en dos escenas, una encima de otra. En la parte superior está sentada la 

representación de “América” asumiendo el papel de ‘la Patria mexicana’, viste una túnica 

blanquísima, coronada con un penacho de plumas, con su carcaj y su bastón de mando. A sus 

pies se ven los frutos y los tesoros que, supuestamente, le fueron legados tras su 

independencia de España; atrás de ella está un batallón en alusión al ejército que 

supuestamente la debería defender de las amenazas. En la segunda escena (parte inferior de 

la composición) la misma figura femenina va cayendo por un acantilado, semidesnuda, con 

 
106 La autoría de esta imagen es desconocida. No obstante, hago la conjetura que pudo ser de Murguía, el mismo 

que estuvo tras las ilustraciones de varios calendarios de Galván por aquel entonces. 

Imagen 11 “La América”. Sin autor identificado. Litografía. 

Calendario Galván, 1846. Biblioteca “Miguel Lerdo de 

Tejada”, Fondo Reservado. Fotografía: Erick Gama. 
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expresiones trágicas. A su vez, varios objetos que trae consigo son arrojados al vacío, uno de 

ellos, el “cuerno de la abundancia” que va escupiendo dos pergaminos con las leyendas: 

“Préstamos” y “Sueldos”. En cada escenario se notan dos años: la primera tiene la inscripción 

“1821” y en la segunda “1847”. La imagen consta de una contradicción, a manera de ironía 

como dice Fausto Ramírez,107 con el título “progresos” la “República mexicana” estaba en el 

despeñadero y que, tras veintiséis años ella ya no ocupaba su lugar de privilegio y reposo. El 

discurso que alude la comparación histórica entre una patria con abundancia, similar a la 

pautada en las representaciones de “la América”, pero que luego de los avatares en otra 

temporalidad, ahora tiene un momento desdichado. Este ejemplo muestra como la sátira 

critica el rumbo de la joven nación, que estaba padeciendo derrotas y frustraciones, 

destruyendo su porvenir y bienestar. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
107 Ramírez, “La restauración fallida...”, 206. El autor coloca esta imagen como punto de partida de la 

consideración del bando conservador para la proyección de una nación que recogiera su tradición. 

Imagen 12 “Progresos de la República Mexicana”, 

Anónimo. Litografía. Calendario Galván de 1848. 

¿1847 o 1848? Biblioteca “Miguel Lerdo de 

Tejada”, Fondo reservado. Fotografía: Erick Gama. 
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En el Calendario Galván de 1848 se expresa el duelo por la visualización de la tragedia, 

ejemplificada en la parte inferior de la caricatura. Fue su punto de vista del resultado que 

tuvo México tras el enfrentamiento contra su vecino del norte. Se puede pensar que el autor, 

pensó en la catástrofe que acarrearía la capitulación. Al final, semanas después de la 

publicación y a manera de confirmación de ese ‘vaticinio’ plasmado en la caricatura, en 

febrero de 1848 se firmaron los tratados de Guadalupe-Hidalgo, en donde México perdió más 

de la mitad de su territorio. 

En cuanto al material se puede hablar de que El Calendario era una especie de lectura 

difundida en diferentes hogares. De su contenido habitual destacó la relatoría de pasajes 

bíblicos, las efemérides y los escritos acerca de fenómenos científicos, en ocasiones, solían 

plasmar algunos episodios de la historia. Por mencionar, durante la búsqueda de material para 

describir estas publicaciones, hay constancia de cuadros textuales que relatan las andanzas 

de los primeros presidentes mexicanos y de las batallas que padecieron. Ese manifiesto es un 

buen indicio en la educación y difusión (llamémosle así, aunque caiga en un posible 

anacronismo).  

Esa enigmática estampa, presumiblemente como satírica, abre una interrogación con 

respecto a los dibujantes con su realidad y su tiempo. Al parecer, puede asociarse el contraste 

de una idea preconcebida, de un imaginario idílico, y tras perder un conflicto bélico, muestra 

la derrota como estado final a ese ensueño. A pesar de esta huella, es más complicado 

observarlo en otros soportes, ya que su contradicción bien no pudo ser cuestionado en ese 

momento. Las caricaturas de las siguientes décadas tuvieron otros objetivos. Por lo pronto, 

se dará cuenta de los ejemplos “apegados a la academia” antes de retornar a la lectura de las 

imágenes de la patria como sátira y criticando su presente. 

 

3.2 Un breve recorrido de algunas representaciones femeninas 

La figura de la mujer constituye un punto focal para el estudio de estas caricaturas políticas. 

En la experiencia de las lecturas de esas imágenes, los símbolos y metáforas son puntos 

nodales para una disertación del creador con sus receptores. Pero la inclusión de una 
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representación de la figura femenina constituye otro factor de interpretación. ¿se podría 

hablar de un motivo que dé lugar a otra posibilidad de análisis? 

 Si tomamos en cuenta lo indagado en el capítulo 2, acerca del lenguaje que los 

dibujantes emplearon, recuerda el meollo del problema de la lectura y la recepción. 

Aludiendo a la cantidad de referencias sobre un arquetipo en concreto, nos conduce a una 

diferencia del resto. Se coloca una primacía ya que las mujeres que personificaron 

divinidades en diferentes ejemplares artísticos contenían un bagaje histórico, ya sea que 

obedezcan a lo ritual o pagano. Si bien, el precedente de idolatría divina también enmarca 

algunas raíces, como las vírgenes o las apariciones milagrosas, la contemplación de la Patria 

se da en un momento en donde las diferencias cruciales entre una imagen de corte religiosa 

y otra que imagina a una nación independiente se vuelve ineludible.108 

 El tema de una idealización de la Patria en la imaginación política es terreno para 

discutir un tema símil. Un antecedente inmediato se encuentra en la guerra entre España y 

Francia. Ahí se publicaron varios folletos hispánicos rechazando al emperador galo Napoleón 

Bonaparte y su pretensión de imponer a su hermano José como su nuevo mandamás. En 

virtud de la defensa de su pueblo, los papeles afloraron, detallando un combate en contra de 

los franceses y apoyando a su país. Es entonces que se tienen algunos grabados en donde 

están en conjunto las “virtudes” para su defensa. Esas figuras, hacen recordar las legadas por 

Ripa, notando que imperaron en diferentes medios.  

Una derivación del párrafo anterior lo encontramos en Nueva España donde casos 

aislados, que se conservan hasta hoy, dan cuenta de la representación femenina como un 

sinónimo de la residencia identitaria y de resistencia ante las agresiones externas (Véase de 

nuevo la imagen 1 de esta ICR). No obstante, después de la consumación de la independencia, 

se mantiene la idealización simbólica. Y por supuesto, se mantienen algunas muestras 

pictóricas dictadas por la iconología imperante de Ripa. Precisamente, una muestra que 

combina la independencia con la idea de América es un grabado de 1821 en donde se habla 

de una representación de “unidad” entre un personaje que existió en la realidad (Agustín de 

Iturbide) y una alegoría (imagen 13), y que ambos comparten una idea que proyecta el autor, 

 
108 En el libro de Enrique Florescano Imágenes de la Patria recoge varios ejemplos que, a manera de 

descripción, muestra cómo las muestras artísticas con la mujer como figura dominante tuvieron resonancia. 
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la recuperación de la entidad bajo la protección de un personaje ilustre. En la parte inferior 

de la estampa hay una inscripción que dice lo siguiente:  

“La resurrección política de la America 

Octava 

Cual Cadaver la america yacía, 

Inmovil y sin vida se notaba; 

Ni arco, ni flechas, ni carcáix tenía 

Y una dura cadena la enlazaba. 

Su Aguila hermosa para que durmía 

Y ninguna esperanza le quedaba: 

Mas Yturbide le extendió su mano, 

Y revivió el Imperio Mexicano.” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En paralelo, la pintura al óleo es otra referencia para las representaciones que la Academia o 

los artistas consagrados afinaran una visión más apegada a las directrices independientes. Se 

sabe que tienen una fuerte carga de emotividad, aunada a la proyección del país que las élites 

ilusionaban. Las obras de gran formato eran otra forma para transmitir “sentimientos de 

unidad”.  

Se sabe que tras la consumación de la independencia las obras primigenias reproducen 

parcialmente ‘la idea de América’, aunque investida con los colores “mexicanos”, es decir 

verde, blanco y rojo. La indagación actual arroja lo mismo que en la bibliografía 

especializada, que son de autores anónimos y que fueron realizadas en la década de 1830. 

Imagen 13: “Resurrección política de la America”, 

Anónimo, ca. 1821, grabado. Tomado de: Acevedo, 

Los pinceles de la historia, 2003, 135. 
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Pero los cambios más significativos respecto a la figura de Ripa son los siguientes: el penacho 

de plumas está coloreado con los colores de la bandera mexicana; la fémina viste, además de 

su vestido claro, un manto de color cálido. En lugar de un reptil, aparece el águila real. 

Aunque es notable que entre ellas tenían sus desavenencias, en una, datada en 1821 (Imagen 

14), la figura femenina está ataviada por un vestido blanco, con plumajes azul y blanco, con 

una toga color vino, y de nuevo, coronada con un penacho de plumas. Recuerda la proyección 

de una supuesta riqueza con un paisaje frondoso. Se supone que ella imita la postura de la 

América pues aparece sentada sobre un asiento, que no se percibe a la vista, más bien está 

como recargada por un objeto no visible y oculto por las cuatro banderas tricolores. La 

acompaña un cesto de frutas y flores. Además, aparece calzando sandalias. Y, relativamente 

cubiertos por el vestido, hay dos cañones y un casco militar con cornucopia. Encima de la 

figura hay un águila real que la está coronando con un laurel.  

Otro ejemplo de esos retratos de gran formato es “alegoría de la patria”, fechado 

aproximadamente en 1837 (Imagen 15). No obstante, la fémina con rasgos apegados a los de 

la aristocracia, aparte del vestido rosado perlado, con un cinturón y plumaje tricolores, 

refuerzan los símbolos ya vistos, sin ofrecer una variación mayor a la de su predecesora. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 15: “Alegoría de la Patria”, Anónimo. Óleo 

sobre tela. Aprox. 1837. Museo Nacional de Arte. 

Fotografía: Erick Gama. 

Imagen 14 “Alegoría de la patria”, Anónimo. Óleo sobre 

tela, aprox. 1821. Tomado de: Florescano, Imágenes de la 

patria a través de los siglos, 2005, 130. 
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Durante la época de las intervenciones extranjeras a México, las llamadas a su defensa fueron 

una constante. Aquí hay una concordancia entre dibujos, grabados y algunas caricaturas que 

buscaron la protección de su terruño. Sumándose a otras estampas, entre 1845 y 1863 algunas 

muestras pictóricas dan cuenta de la intensa campaña en favor de la joven Patria. De nuevo, 

la referencia de los grabados ocasiona una observación distinta. La patria podría considerarse 

una fuente de inspiración o de respuesta solidaria ante los avatares de los conflictos (aquí se 

vuelve a mencionar el grabado con la glorificación de la figura de Iturbide). Pero en 1861 es 

probable que no recordasen a otros sujetos “reales” y optaron por idealizaciones que 

magnificara el sentimiento con una alegoría. Los personajes debieron atender el llamado de 

una figura gigantesca que señala al “porvenir” de cara a la muy probable amenaza de invasión 

europea (Imagen 16). Se puede deducir que el anhelo de un futuro está pautado por las 

esperanzas de ella y que pide hacer a un lado los intereses personales. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una vez finalizada la segunda intervención francesa, en 1867, el Estado liberal y republicano 

emprendió una nueva retrospectiva retórica y pictórica con respecto a su presente, utilizando 

al pasado como eje. En cuanto al tipo de dispositivos para encarrilar esos discursos se 

elaboraron libros de historia o novelas. También se constituyó un séquito de lo que se ha 

denominado como “pinturas de historia”, en donde las escenas recreaban una visión de 

episodios significativos. Todo ello a instancias de artistas y bajo una concepción de la 

Imagen 16: “No mas divisiones, cuando la patria está en peligro”, Constantino Escalante, 

Litografía, “La Orquesta”, 1ra época, año 2, tomo II, N°31. 21 de diciembre de 1861. 

Hemeroteca Nacional de México, Fondo reservado. Fotografía: Erick Gama. 
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Academia de su tiempo. El resultado fueron obras que ilustraban, bajo su mirada, una 

narración de la vida de México. Si bien, las obras de arte se orientaron al periodo prehispánico 

o a la visión de episodios, la pintura de alegoría no fue olvidada.  

Entonces aparece una nueva idealización: La Constitución de 1857, que rápidamente 

fue convertida en una mujer imaginada. El proyecto de esa “nueva insignia imaginaria” 

quedó a cargo de Petronilo Monroy. Unos años antes, Monroy concibió una serie de alegorías 

de bacantes en el alcázar del Castillo de Chapultepec;109 en buena medida era una manera de 

adornar el recinto, más que dar un simbolismo concreto. Ahora bien, en el Museo Nacional 

de Arte se conserva el retrato en miniatura del proyecto titulado “la Alegoría de la 

Constitución de 1857”. Aquí se registra una muestra del procedimiento de trabajo del artista: 

la figura era, primero, ideada en formato pequeño (Imagen 17) para después aprestarse a 

consagrar la de gran formato (esa última se encuentra hoy en el Palacio Nacional). Ambas 

conectan con la representación de la Patria en el sentido de la idealización de un símbolo 

republicano.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
109 Bravo, “La Patria mexicana...”, 16-21. 

Imagen 17: “Alegoría de la constitución de 1857”, 

Petronilo Monroy, Óleo sobre tela, ca. 1868. Museo 

Nacional de Arte. Fotografía: Erick Gama. 
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La estética de la alegoría de Monroy tiene diferencias de la propuesta por las concepciones 

clásicas de Ripa. Aparece vestida con una túnica larga, con un mantón rojizo haciendo un 

chal al aire y un cinturón verde; aparece coronada sobriamente. La hace ver como si fuera un 

ángel que desciende del cielo para entregar al país la tablilla de la ‘Constitución de 1857’. 

Esta idea debió trascender a los artistas de distinta índole, dando paso a una reproducción 

sistemática: en cuanto a la continuidad del proyecto de unificación, aparece un facsimilar en 

la portada del tomo III del libro México a través de los siglos de Riva Palacio; en litografías 

de diferentes procedencias; pero también en la caricatura fue recreada. No obstante, en esta 

última hay de nuevo una comparación de fatalidad. Un ejemplo fue la que hizo Villasana en 

El Ahuizote en 1874 cuando, en plena conmemoración oficial por el aniversario de la 

Constitución, pone dos “momentos” de la trayectoria de la alegoría, como aludiendo el paso 

de su galanura (esplendor) a su desastre luego de ser “violentada”.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

Finalmente, queda hablar de lo que en esta última figura perfila a la desgracia. Al menos en 

esta parte, Villasana y Alamilla creen que el paso del tiempo y las acciones de los gobernantes 

desoyó a la “Constitución”, como si en ese año ya no se le reconoce como una autoridad sino 

como un símbolo de adorno. La exposición tiene otras lecturas que rozan la violencia 

extrema, pues la metáfora alude a una probable “violación” de la ley, pero los caricaturistas 

Imagen 18: “Aprended flores de mí,/Lo que vá de 

ayer á hoy,/Ayer, maravilla fuí/Y hoy sombra de mi 

no soy.” José María Villasana y Jesús T. Alamilla, 

Litografía, “El Ahuizote”, tomo II, N° 3, 5 de febrero 

de 1874. Hemeroteca Nacional de México, Fondo 

reservado. Fotografía: Erick Gama. 
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colocan la palabra como si fuera una literalidad. Es aquí donde la observación da una 

conexión con la provocación. No se sabe qué habrá sucedido con los lectores de El Ahuizote 

luego de contemplar esta comparación. 

 

3.3 Hablemos de “Mariana” 

Es sabido que la figura llamada “Marianne” o “Mariana” es de origen francés. Fue concebida 

para representar a la nueva patria que surgía tras la Revolución francesa en 1789. Su arquetipo 

y vestuario trascendió fronteras, llegando a implementar su estética en diferentes lugares del 

globo. La recepción que tuvo en México, no obstante, fue relativa. De acuerdo con lo 

observado, su presencia en litografía fue inconstante. A pesar de no ser una figura habitual, 

es percibida como una metáfora de la de México. Sus elementos visuales más relevantes, 

como el gorro frigio, la levita azul y toga roja, son una especie de “distinción” frente a las 

derivaciones de la figura ‘Ripaniana’. Cuando las caricaturas fueron coloreadas en El Hijo 

del Ahuizote, esos elementos destacaron bastante.  

 La relevancia historiográfica se debe gracias a las observaciones de Maurice Agulhon 

que señaló esas representaciones femeninas en los bustos, monedas y los grabados. Permitió 

contemplar la presencia de esa alegoría, dando a entender una reflexión sobre los símbolos 

concebidos para las mentalidades e imaginarios colectivos. Las “Marianne” abundaron en 

diferentes periodos de la historia francesa. De ahí que su encuentro con el arte universal se 

haya traspapelado hasta convertirse en ícono. 

Pero en el caso nuestro, los más receptivos de esta representación fueron los 

caricaturistas mexicanos que los artistas “de la Academia”. Aunque hay casos aislados del 

arte ‘clásico’ donde la Patria fue vestida con los ropajes “franceses”, los artistas satíricos 

emplearon la figura de Marianne para crear una metáfora de la nación mexicana, como una 

nueva adaptación, incluso se puede pensar, en la modernización de la efigie. Hay varios 

ejemplos (Imágenes 19-22) que atestiguaron las nuevas fórmulas icónicas para construir sus 

discursos visuales. Cabe precisar que durante el rastreo no hubo una constancia de la 

presencia de la Marianne mexicana; así vemos a Hernández quien recurrió pocas veces a ella, 
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en cambio otros contemporáneos suyos como Villasana o Cabrera, que acudieron en varias 

ocasiones para plasmar su propósito crítico. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 21:”LEY DEL TIMBRE. La libertad en la 

ley”.  José María Villasana, Litografía, “El Ahuizote”, 

tomo II, N° 3, 15 de enero de 1875. Hemeroteca 

Nacional de México, Fondo reservado. Fotografía: 

Erick Gama. 

Imagen 22: “¡Mamá!… Sí me asusta el Manco”, 

“Fígaro (Daniel Cabrera), Litografía acuarelada, 

“El Hijo del Ahuizote”, tomo 1, N°6, 13 de octubre 

de 1885. Hemeroteca Nacional de México, Fondo 

reservado. Fotografía: Erick Gama. 

Imagen 19: “Mesa revuelta” (detalle). Santiago 

Hernández, Litografía, “La Orquesta”, 3era 

Época, Año VIII, Tomo 3, N°.97, 3 de diciembre 

de 1870.  Hemeroteca Nacional de México, 

Fondo reservado. Fotografía: Erick Gama. 

Imagen 20: Detalle de “C.C. Concejales, dejad esa divicion 

política y temad vuestras verdaderas armas”. Santiago 

Hernández, Litografía, “La Orquesta”, 3era Época, Año VIII, 

Tomo 4, N°. 3, 10 de enero de 1871. Hemeroteca Nacional de 

México, Fondo reservado. Fotografía: Erick Gama. 
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3.4 Los presidentes en solemnidad... y en caricatura 

La solemnidad es una interpretación que se le puede atribuir en los retratos de los 

mandatarios. Podría decirse que es el antónimo adecuado al de “ridículo” cuya faceta se 

encuentra en las caricaturas. Una costumbre de la prensa satírica es observar a los políticos 

protagonizando actos absurdos; añadiendo su grotesca deformación en un ardid irrisoria. En 

contraste, la figura presidencial de las obras de gran formato debían aproximarse a la 

“verdadera” presencia del retratado. Debieron ser objeto de culto por parte de los círculos 

más próximos al poder. En cierta medida, la proyección de la imagen del presidente de la 

república resultaba vital ya que se debía controlar a todo el país, al menos de manera visual 

y simbólica. En cambio, los satíricos proponían una mirada chusca y nada solemne. 

Ahora bien, durante el siglo XIX las imágenes comenzaron a tener una 

diversificación. Los retratos al óleo no fueron suficientes para dar a conocer el aspecto del 

dignatario. Aparecieron las litografías de Senefelder y las primeras fotografías, fueron una 

“novedad” para las sociedades. Hernández y algunos de sus colegas convivieron con ese alud 

de innovaciones. No se olvida que estos tuvieron encargos para ilustrar ejemplares de índole 

histórica (algunos ya fueron descritos en el capítulo 2). Pero es que el trabajo ‘serio’ de los 

ilustradores, apremió a un momento de contradicción. 

Durante el breve imperio de Maximiliano de Habsburgo, y más adelante, los 

presidentes de la república proyectaron su poder a partir de semblantes iconográficos. Benito 

Juárez recurrió al retrato para presentarse como una figura diestra y que “imponía autoridad”.  

Después de su fallecimiento, los escritores y periodistas consumaron su presencia en los 

relatos de la historia nacional. La imaginería hizo surgir el llamado “mito de Juárez” que fue 

una percepción de resistencia de los opositores jacobinos al régimen de Díaz.110 Ellos 

diseñaron un aparato de referencias para constituir un ente simbólico que contrastara al 

despliegue pictórico del Porfirismo111. En buena medida, y con algo de paradoja, la figura de 

 
110 El primer libro que ahondó sobre el tema fue “El mito de Juárez” de Charles Weeks en 1977. Luego de 

cuatro décadas, Rebeca Villalobos hace una nueva retrospectiva sobre dicho fenómeno y aporta nuevos datos 

que revelan la importancia, así como su vigencia en el presente.  
111 En los años de la consolidación del poder personal de Porfirio Díaz, sus partidarios se aprestaron a convertirlo 

en el hombre relevante y necesario para la nación. Esto se llevó a cabo gracias a imágenes, como los retratos y 
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Juárez fue retomada por la oposición para hacerle frente a la ideología porfirista. Se puede 

decir que los retratos solemnes distaban de las críticas, destacando el papel de su presente. 

Por otro lado, las caricaturas ya estaban aludiendo en mayor medida, a la historia como factor 

de sentido de su postura.  

Los allegados a Porfirio Díaz, confiriendo todo tipo de representaciones, buscando su 

apuntalamiento personal, abundaron los sitios ilustrados con retratos al natural, con 

ilustraciones coloreadas que lo hacían ver como “salvador de la Patria”. Un ejemplo es el que 

realizó Ireneo Paz escribiendo una aproximación biográfica del general. Como una paradoja, 

Hernández estuvo a cargo de la realización de esta litografía (Imagen 23). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las imágenes de los mandatarios tendían a contener sus rasgos sin deformaciones, marcando 

una fuerza aparente y conexión directa con el poder. La idea era poner el ejemplo de que eran 

sujetos ejerciendo el mando sin considerandos.  

 Otras reminiscencias de las obras se encuentran en la celebración de rituales y 

ceremonias laicas. Algunos autores recurren a las litografías para dar a conocer las narrativas 

 
las obras enalteciendo su figura. Esto, en comparación con lo elaborado por Juárez, quien apenas se retrató en 

fotografía o en pintura al óleo, “don Porfirio” se volvió más que una presencia construida, era una personaje 

que se aproximó a las divinidades. Véase imagen 23. Gantús, “¿Héroe o Villano? Porfirio Díaz, Claroscuros...”, 

214.  

Imagen 23: Retrato de Porfirio Díaz, Litoragía. Santiago 

Hernández. En Datos biográficos del C. Porfirio Díaz, 

Ireneo Paz. 1884. Biblioteca Nacional de México. 

Fotografía: Erick Gama 
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históricas que el régimen estaba imponiendo. Como ejemplo está la festividad del 5 de mayo 

pues la escritura de aquel entonces buscaba su idealización. Un ejemplo fue colocar una 

representación femenina como pilar de la gloria y victoria (Imagen 24). Por otro lado, la 

contemplación de los “héroes de La Reforma” se convirtió en una prioridad en el último 

tercio de la centuria. Se ven a los hombres con “méritos y virtudes”. Por su puesto que a esas 

configuraciones no podía faltar una alegoría para convertir todo ese conjunto en una nueva 

señal de admiración. Es aquí cuando el plano simbólico-político del liberalismo alcanzó un 

cenit: En una litografía de fines del siglo XIX hecha por Ancira destaca la presencia de Juárez 

glorificada (Imagen 25) y se pone al nivel de los ideales consagrados, estos representados 

por dos diosas (al parecer y a reserva de una eventual corrección, son Atenea y Minerva). Al 

pie de la efigie están algunos elementos de tipo masónico, como el compás y la escuadra, 

además de un tambor, un cañón, una pluma y una paleta de pintor. Estas muestras no 

estuvieron exentas de polémicas, pues como se verá en seguida, las contradicciones con las 

caricaturas son más fuertes de lo que uno supone. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

A partir de 1869 Santiago Hernández inició su periodo más fructífero como caricaturista, la 

cual se mantuvo por quince años. Lanzó sus críticas basándose en las distorsiones de las 

Imagen 24: “5 DE MAYO”, Santiago Hernández, 

Litografía, “La Orquesta”, 3ra época, tomo IV, N°36. 6 

de mayo de 1871. Hemeroteca Nacional de México, 

Fondo reservado. Fotografía: Erick Gama. 

Imagen 25: “Juárez triunfante junto a la alegoría de 

la Constitución de 1857”, litografía de Ancira, siglo 

XIX. Tomada de: Abreu, Juárez, Memoria e imagen 

1998, 82. 
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figuras presidenciales, sin dejar pasar en su mira a la clase política liberal y a algunas 

reminiscencias del Imperio o de los conservadores. Pero su gusto por responder las actitudes 

del régimen también se debía a las pretensiones de los medios a quienes sirvió. Así pues, para 

el caso de La Orquesta las caricaturas tendían a criticar las acciones del bando juarista, en 

tanto que los adversarios del presidente no eran del todo ridiculizados, más bien tuvieron una 

consideración ambigua. Se cita, por ejemplo, lo ocurrido en la campaña de las elecciones de 

1871, en donde los candidatos Juárez (quien buscaba su segunda reelección), Lerdo de Tejada 

y Díaz colocaron sus pretensiones por hacerse con el poder. En su momento, el caricaturista 

pone en un mismo nivel de displicencia a los tres, considerando la fuerza que ellos están 

proyectando. Mientras que Juárez ofrenda las cabezas de algunos miembros del gabinete, en 

señal de que está dispuesto a cambiar de política con tal de ganar, Lerdo hace de la 

Constitución su entretenimiento y Díaz ofrece sus armas para defender a la silla. Esta escena 

es una parodia de un retablo al Jesús recién nacido, por lo que supone los personajes, cuales 

“reyes magos” dan “sus dones” de experiencia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Aquí se acota la percepción de los observadores de aquella época, no solo supone la 

contradicción de la idealización de la victoria de la república, usaron los recursos visuales 

para construir un discurso, en donde la ironía y la paradoja son las piezas estelares de la 

Imagen 26: “Guiados por esa Estrella llegamos á ofrecerle 

nuestos Dones”, Santiago Hernández, Litografía, “La 

Orquesta”, 3ra época, año, tomo 4°, N°2. 7 de enero de 

1871. Hemeroteca Nacional de México, Fondo reservado. 

Fotografía: Erick Gama. 
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intención del autor. En el caso particular de don Benito Juárez, su figura fue motivo de 

polémica para contradecir el propósito del triunfo liberal: Hernández no maneja un “ataque 

frontal” a la persona, más bien era mostrar su percepción de lo que acontecía con la política 

presidencial. Cabe recordar, que mientras Juárez fue presidente estuvo bajo el asedio de los 

periodistas, y los caricaturistas se deleitaron con la creación de escenas mordaces. Sin dejar 

de puntualizar que su sorna involucró gestos, ademanes y disparates habituales en esa 

temporalidad (esa manera de expresarlas hoy serían motivo para un desencuentro, no menos 

un rechazo). Una muestra es la que publicó La Orquesta el 21 de marzo de 1870 (Imagen 27) 

en donde Santiago Hernández calca la Virtus inconclusa de Otto van Veen (de 1612).112 Su 

parodia crítica la consolidación de un poder centralizado; el presidente “pisotea” a la alegoría 

de la Constitución (literalmente), mientras que su gabinete, en forma de ángeles, le muestra 

su lealtad con sus instrumentos que simbolizan distintas labores, como la jeringa para 

Hacienda, la carabina en Guerra, la espada en Gobernación la columna en Fomento, etcétera. 

Va de retro, esto visto en nuestro tiempo, realza la contradicción del autor que, una vez 

concluida la era de Juárez, y que se encuentra inmerso en un proceso de cambios suscitados 

después, la dispone como un parámetro para aborrecerlos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
112 Bonilla, “Benito Juárez, personaje, memoria y arena”, 370 y 371. 

Imagen 27: “La virtud es inovible. Brindis del 

Presidente”, Santiago Hernández, Litografía, “La 

Orquesta”, 3ra época, año, tomo 3°, N°25. 21 de marzo 

de 1870. Hemeroteca Nacional de México, Fondo 

reservado. Fotografía: Erick Gama 
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Sin embargo, la cada vez mayor persecución por parte de las autoridades en contra de la 

oposición, incluyendo el odio expresado en los canales oficiales (remitimos de nuevo al 

capítulo 2 de la noticia que El Imparcial dijo), generó el final abrupto de aquella primera 

época brillante de la caricatura. No se puede entender esa caída en la producción satírica sin 

colocar el agravio que, supuestamente, podía general hacer un dibujo en contra del “honor” 

de un personaje “respetable”.  

Las caricaturas, paradójicamente no buscan la proyección de una figura “real” sino la 

burla en torno a su representación en ese dibujo. La ofensa, no obstante, parecía traspasar el 

papel para convertirse en sorna real. Es aquí donde se puede encontrar una de las causas de 

la implementación de una figura “ideal”, impoluta y virtuosa en otras efigies. La idea de esa 

clase política era un legado virtuoso, no una herencia cargada de chistes y apelativos. 

Puede darse una apertura a otra línea de conversación, la recepción de esas figuras 

con otros observadores: ¿qué se recuerda de este o aquel personaje? Teóricamente, el 

recuerdo de ese sujeto estaría enmarcado por las atribuciones de un sector de la sociedad de 

su tiempo. Al menos, para nuestros tiempos, una instancia que hace rememorar a un personaje 

es qué tanto se le mira en sus imágenes. Para el momento de la creación de esas caricaturas, 

su entorno estaba siendo golpeado por los cambios de velocidad de la percepción. Este último 

tiene un factor verosímil al nuestro y que la opinión sobre una entidad puede cambiar 

conforme se vayan conociendo más íconos.  

 

3.5 El recurso del contraste en la composición 

El recurso de contraste parece explicar más a un fenómeno de arte visual que el 

historiográfico. Las escenas en las caricaturas tienen diferentes posibilidades de observación. 

Sin embargo, tiene como punto de partida la presencia de varias figuras, que, a su vez, 

desprenden más lecturas. Por lo que el modelo de análisis iconográfico e iconológico entran 

a escena para que funcione la revisión de cada imagen.  
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Cuando una caricatura tiene a más de un personaje involucrado, el recurso del 

contraste puede ser de utilidad. Las escenas quieren precisar las acciones de los involucrados, 

esto incluye sus espacios respectivos y las actitudes.  

Para la finalidad de la selección de caricaturas, se busca que en esas imágenes 

cumplan con la crítica al poder por medio del recurso del contraste entre un personaje real 

con una alegoría. Por lo que se deduce que la representación de la “patria” es un elemento 

que hace de contrapeso a las actitudes de los gobernantes. El diálogo como observador de 

segunda instancia es que se mira el dominio del gobierno ‘real’ frente a una patria que hace 

acto de presencia, no como una entidad idealizada o romantizada, sino que pasa a ser como 

víctima de la fuerza del primero. No es la repetición de la solemnidad o la glorificación, más 

bien caracterizarla como si fuera una entidad que realmente vive en el mismo plano de su 

contraparte, que sufre y se lamenta. Parece que busca una manera de hacer comprender al 

lector que la “patria” estaba siendo ultrajada por las ambiciones personales de los gobernantes 

sin distingos, fuera quien fuera. Así vemos a la representación encarándose no sólo con 

funcionarios menores o con miembros del gabinete, también con los presidentes en turno. 

Por lo tanto, ese recurso de contraste se puede localizar en diferentes muestras de 

Santiago Hernández o de sus contemporáneos. Unos cuantos ejemplos son los de Constantino 

Escalante, que empleó ese recurso en algunas litografías para La Orquesta (Imagen 28). 

Luego, a la par de la trayectoria, otros compañeros como José María Villasana (Imágenes 29 

y 30) y Jesús T. Alamilla también plasmaron a la patria víctima de las torpezas políticas. 

Como dato adicional, tras la muerte de la generación de Hernández, ese recurso continuará 

siendo plasmado en los periódicos críticos a Madero, como El Ahuizote, Multicolor y La 

Risa. Queda constatado que ese modo visual es interesante, ya que puede explicar un mensaje 

que quiere comunicar el autor, aludiendo su crítica.  

Las caricaturas en donde se muestra a la patria en la ruina avizoran no solo la 

frecuencia con que los críticos percibían “los males de la nación”, también se manifestaban 

en contra de lo que ellos consideraban un ultraje. Es así como se cierra este apartado del 

capítulo. 
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Imagen 28: “La Ley de Desamortizacion vuelve tan 

cambiada...”, Constantino Escalante, Litografía, “La 

Orquesta”, 1ra época, tomo I, N°1. 1° de marzo de 1861. 

Hemeroteca Nacional de México, Fondo reservado.  

Fotografía: Erick Gama 

Imagen 29: “CARNAVAL. Ya te conozco mascarita”, 

José María Villasana, Litografía, “El Ahuizote”, tomo II, 

N° 7, 12 de febrero de 1875. Hemeroteca Nacional de 

México, Fondo reservado. Fotografía: Erick Gama 

Imagen 30: “LA COSA PÚBLICA EN 

DESCANSO”, José María Villasana, 

Litografía, “El Ahuizote”, tomo II, N° 7, 12 

de febrero de 1875. Hemeroteca Nacional 

de México, Fondo reservado. Fotografía: 

Erick Gama. 
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Así pues, se da paso a las selecciones de caricaturas de Santiago Hernández. Aquí se hablará 

del recurso de comparación, de algunos objetos y de la forma en que la representación 

femenina está actuando dentro de la composición. Es un acercamiento a lo que pudo expresar 

el artista.  

  

3.6 Las caricaturas fundamentales 

La exposición de las dos selecciones estará estructurada de la siguiente forma: en primer 

lugar, se coloca la imagen, abajo de ella hay un cuadro con sus datos particulares. A 

continuación, habrá una descripción de los elementos que las integran; esto incluye la 

preponderancia de la posición de la alegoría de La Patria. Luego se perfilan los vínculos 

que tienen esas figuras entre sí y/o con las metáforas que están siendo antepuestas por el 

autor. Después se pone su contexto histórico, haciendo notar la relevancia de cada sujeto en 

el discurso del artista, sobre todo interpretando el nivel de crítica que éste tuvo en el 

momento. Finalmente, se agregan algunos datos adicionales. 

 Cabe recordar que en el método de Panofsky están pautados tres niveles de análisis, 

el preiconográfico, el iconográfico y el iconológico. Si bien las caricaturas pueden entrar en 

ese proceso del estudio, hay algunas limitaciones que acotan su pleno funcionamiento, que 

viene siendo la deformidad en sus casos concretos. Por lo que se debe prestar atención cuando 

este factor sea poco evidente; en cambio, habrá tipos sin deformidades, como si estos no 

tuvieran algún defecto, como si el autor puntualiza su posición de víctima frente a la 

autoridad. Para la segunda sección, las referencias de “igualdad” entre el personaje Juárez 

como una nueva ‘virtud’ establecen otra pauta icónica, pues recordemos que el autor quiso 

encontrarles una equivalencia dado su contexto de publicación. 
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Selección 1: La Patria doliente frente al abuso gubernamental 

1.- “EL BRINDIS DE GALATEA” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La composición consta de cuatro personajes, de izquierda a derecha, aparece la alegoría de 

“México”, investida en parte bajo los preceptos de la Iconología de Ripa, con actitud decaída 

y mirando al suelo; atrás suya hay un mazo colgado bocabajo y con la inscripción 

“JUSTICIA”. Luego aparece el Secretario de Gobernación, Sebastián Lerdo de Tejada con 

un vestido que supone es de tipo romano; le está dando la espalda a la alegoría femenina. 

Éste, con un jarrón con el nombre “DICTADURA” ofrece de beber al presidente de la 

República, Benito Juárez, quien viste de manera similar. El mandatario sostiene una copa, 

mientras se levanta de la silla presidencial; justo atrás de ellos, se esconde un individuo (sin 

identificar), que tiene una leyenda tatuada en la frente y dice “CONGRESO DEL 67”, por lo 

que supone es un diputado (recordando que el Congreso de la Unión estaba integrada 

únicamente por la Cámara de diputados pues el Senado fue proscrito en 1857). Todos están 

ubicados en lo que parece una habitación con un banquete servido; en el fondo hay una puerta 

con un cortinaje entrecerrado pero que asoma la insignia “VOTO POPULAR”. 

Imagen 31: “Brindis de Galatea”, Santiago Hernández, Litografía, “La Orquesta”, 

Tomo 2°, N°, 123, 29 de septiembre de 1869. Hemeroteca Nacional de México, Fondo 

reservado. Fotografía: Erick Gama. 



83 

 

La escena que recrean los personajes es una referencia a un canto dentro del escrito 

titulado Metamorfosis del poeta Ovidio del siglo I. GALATEA es un personaje que fue 

tratada como una “divinidad”, que recibe halagos y cordialidad por parte de sus amantes. 

Aunado a ello, se reconoce el mito de su creación: Pigmalión, Rey de Chipre, que tras una 

“decepción” por las mujeres, ya viejo, decide construir una escultura, pero éste se enamora 

de su creación. Después, le ruega a Afrodita para que la convirtiera en humana; él besa su 

creación, cobrando vida al instante.  

En una similitud “graciosa”, perece que Lerdo, como Pigmalión, ofrece a Juárez un 

banquete por consagrar su obra, y que, puede pensarse en un gobierno para servirse entre sus 

grupos. No obstante, esa parodia es interrumpida por tres elementos, el diputado que hace un 

recordatorio de la oposición que rechazó el plebiscito del Ejecutivo, precisamente de 1867, 

que, entre otras cosas, pedía veto presidencial a decisiones del Congreso, la reinstalación del 

Senado y otras consideraciones. Por otro lado, El VOTO POPULAR o lo que es la 

legitimidad de la elección de sus cargos, y la Patria son, ajuicio de Hernández, como un 

contrapeso. 

 El contexto de la publicación es la terminación de funciones del Congreso elegido en 

el verano de 1867. El bando juarista consiguió un triunfo sobre otros grupos. Para la prensa 

y sobre todo Hernández, el presidente y su segundo a bordo pretendían el control absoluto, 

convirtiendo la presidencia en una nueva dictadura, de ahí la presencia de la palabra en la 

jarra.  

 La creación de estas figuras basadas en textos antiguos marcan una fórmula peculiar: 

usar una observación del mundo clásico o grecolatino desde el prejuicio del siglo XIX para 

crear una escena chusca. No obstante, la preocupación del presunto poder extralimitado de 

Juárez coloca otras consideraciones que más tarde refleja el artista. 

 En cuanto a la acusación de que Juárez estaba cayendo en una dictadura no es nada 

nueva. Tras el inicio de su tercer mandato (1867-1871) la prensa acusó a don Benito de estar 

asimilando el modo de la dictadura de Santa Anna (1853-1855). No fueron pocas las veces 

que los caricaturistas reflejaron al poder con ese discurso. Y es que las Facultades 

extraordinarias (poderes especiales que el Congreso le confiere al Ejecutivo para emprender 

legislatura sin necesidad de aprobación de la Cámara) eran el medio por el cual la presidencia 



84 

 

emprendió muchos propósitos. Este último ápice es importante, ya que sería colocado en 

distintas ocasiones y bajo diferentes atributos. 

 

2.- “ESA CENIZA NO ME LA DEJO YO PONER” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta caricatura tiene tres personajes: de izquierda a derecha se ve la alegoría de la Patria, bajo 

el esquema de Ripa, que va surgiendo como un espectro; ella le hace el ademán de negación 

al presidente Juárez quien le intenta poner una cruz con un sello. Como una especie de 

continuación de la imagen anterior, se presenta a don Benito vestido como un sacerdote 

románico. En la silla presidencial tiene sus vestigios característicos, aunque en la parte del 

brazo hay una cabeza de un probable colaborador del mandatario (quien está aún sin 

identificar). El ministro Lerdo, personificado como un acólito, está preparando más polvo. 

El detalle es que la ceniza está siendo obtenida gracias a la quema de “la Constitución”, “del 

Congreso” y “las garantías”.  

Imagen 32: “Esa ceniza no me la dejo yo poner”, Santiago Hernández, “La Orquesta”, Tomo 3°, N° 18, 

2 de marzo de 1870. Hemeroteca Nacional de México, Fondo reservado. Fotografía: Erick Gama. 
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Aquí el caricaturista enfatiza que en su preparación la quema provocaba la aparición 

de dos caras femeninas; ¿hay alguna reminiscencia del autor con respecto a la representación 

que proyectó Petronilo Monroy en su obra de gran formato? Es probable ya que la imagen 

evoca la presencia de otra figura como su igual en el plano terrenal. Aquí comienza a destacar 

una situación que en otras imágenes era vista sutilmente y que después será una constante 

(grave, en mi opinión): el recurso de la violencia con que el autor narra el episodio. Los Juzga 

porque piensa que harían cualquier cosa con tal de mantener su sitio, esto incluye destruir la 

ley; no por nada se piensa que la ceniza significa la muerte o la fugacidad de la vida.  

 Pero la figura femenina está rechazando lo que el presidente le ofrece. Se traspone 

aquí la implicación de la ceniza en el ambiente político: cuando las solicitudes de los poderes 

especiales eran aprobadas, por lo general acababan en la contención de las revueltas en el 

interior del país. En el año 1870 brotaron rebeliones en los estados de San Luis Potosí, 

Querétaro, Zacatecas, Morelos y Sinaloa, forzando al Poder Ejecutivo solicitar las facultades 

extraordinarias. Los medios no estuvieron de acuerdo, en particular el bisemanario La 

Orquesta, pues expusieron los riesgos de otras represiones, entre ellos el de la libertad de 

imprenta. Hernández en su momento se manifestó ante una eventual censura, con un 

monigote con la boca “cerrada” por un candado.113 Aunque al final, no hubo persecución a 

los periodistas, el miedo estuvo latente. 

En la siguiente caricatura, parece que se encadena esa “gravedad” del pedido de esos 

permisos especiales. 

 

 

 

 

 

 

 
113 La Orquesta, 19 de enero de 1870, 1-4. 
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3.- “Y DIRÁN QUE NO LO ENTIENDEN?” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Luego de dos años, la figura de la Patria reaparece en las caricaturas de Hernández. Esta vez 

en la composición se aprecian dos planos. El primero agrupa a una serie de individuos que, 

con una corona pequeña colocada en sus cabezas, hace pensar que eran políticos ex 

monarquistas; al fondo de estos se percibe la figura de Maximiliano de Habsburgo (esto 

refuerza la idea). Dos de ellos, sonrientes y abrazados, le muestran una máscara de un 

personaje (sin identificar) al presidente Juárez quien, en sobrio traje, pero con el oído derecho 

engrandecido y la nariz inflamada, los escucha. Mientras tanto este dibuja en un papel el 

rostro de Tiburcio Montiel y la palabra “FACULTADES”. En el segundo plano, al fondo, se 

mira sollozando a la Patria, en señal de tristeza y lamento. 

La imagen hace pensar en un ofrecimiento de algunos personajes por convertir a la 

república en una monarquía. Sin embargo, una literalidad de esta escena es inválida, pues se 

sabe que no hubo tal intención. Pero, el dibujante hace una equivalencia de lo mencionado 

por estos personajes. Los gestos que soslayan la apariencia de “monarcas” es conectada con 

las Facultades: con ellas el presidente gobernaba sin límite alguno, como un rey sin 

contrapesos. 

Imagen 33: “¿Y dirán que no lo entienden?”, Santiago Hernández, “La Orquesta”, 

Tomo 5°, N° 34, 27 de abril de 1872. Hemeroteca Nacional de México, Fondo 

reservado. Fotografía: Erick Gama. 
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 Tiburcio Montiel, que está “dibujado por el presidente en el papel” fue gobernador 

del Distrito Federal en el momento de la publicación de la imagen. Su papel se limita a lo 

que probablemente dijo La Orquesta en uno de sus espacios, expresando su preocupación 

por la supuesta adquisición de “fusiles para los levitas”, esto aludiendo al armado de quienes 

hacían la leva en el país.114 La leva fue, como método, requerida para aumentar el número de 

soldados. Si uno contempla el contexto político puede asociarlo al levantamiento de “La 

Noria” encabezado por Díaz en esos momentos.  

Entonces se puede acercar a una interpretación que lo conecte con la violencia. Por 

ende, al menos desde este nivel de observación, se entiende porqué la alegoría de la Patria 

está sollozando: la muerte pasa a configurar una consecuencia aborrecible, delatando una 

pérdida a la que ella está teniendo. 

 

4.- “-DEL PELIGRO AL FIN SALIO / SALVO DE LOS TIBURONES; / ¡SEÑORES! 

GRANDE QUEDÓ /- ¡ESOS SE LLAMAN CALZONES!” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
114 La Orquesta, 27 de abril de 1872, 3. 

Imagen 34: “-Del peligro al fin salio / salvo de los 

tiburones; / ¡señores! Grande quedó /- ¡esos se llaman 

calzones!”, S. H. (Santiago Hernández), “Juan 

Diego”, Tomo 1°, N° 34, 19 de noviembre de 1872. 

Hemeroteca Nacional de México, Fondo reservado. 

Fotografía: Erick Gama. 
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Luego de catorce años en el poder, Benito Juárez falleció el 18 de julio de 1872. Sebastián 

Lerdo de Tejada asume la presidencia interina; tras convocar elecciones extraordinarias, este 

resulta electo para el periodo 1872-1876. Es justo decir que los grupos que acompañaban a 

Porfirio Díaz durante la campaña de La Noria también lo secundaron en la competencia 

electoral, sin embargo, son derrotados. Por lo que la prensa, a pesar de los desaguisados que 

tuvo con el exministro, ahora le concedían una especie de tiempo de gracia. 

Santiago Hernández, que había criticado a Lerdo con anterioridad, decide hacer un 

cambio en su labor, pasando a colaborar con un medio afín al gobierno, Juan Diego, luego 

de su salida de La Orquesta. En su primera composición para su nueva “casa editorial” 

Hernández pone al presidente Lerdo como un “héroe” sacando del mar a la Patria, lugar 

donde están unas criaturas acuáticas, pero que tienen como cabeza las efigies de Ignacio 

Mejía, Antonio López de Santa Anna y Napoleón III. Todo esto es contemplado por los 

mandatarios europeos, entre ellos destacan Adolphe Thiers, presidente de la tercera república 

francesa y Guillermo I, emperador de Alemania. Llama la atención que ellos tienen diferentes 

expresiones frente a su par mexicano, el francés mira al suelo, como si lo estuviera 

lamentando (¿o acaso era otra forma de expresar ‘admiración’?), mientras el alemán hace 

gesto de incredulidad. ¿Acaso Hernández consideraba a Lerdo como un “salvador” de la 

patria frente a las potencias extranjeras? ¿O solo fue un momento de lisonja dada su nueva 

posición en un periódico favorecido con el Lerdismo?115 

 Un posible acercamiento a la actitud del autor por ‘pintar’ al presidente de esta forma, 

puede hallarse en su rasgo “nacionalista”. Cabe recordar al pasado de Hernández pues fue un 

“superviviente del 13 de septiembre”, por lo que apoyó en 1871 a la fundación de la 

Asociación del Colegio Militar.   

No obstante, hay un aspecto interesante: aquí Lerdo no presenta deformidades, 

diferencia sustancial en comparación con otras viñetas. Por lo tanto, la imagen propone una 

 
115 Varios investigadores, entre ellos Fausta Gantús, advierten de la constante acusación de que los medios en 

aquel entonces tenían dos modos de supervivencia, las suscripciones y las subvenciones. De las primeras eran 

una constante en los cabezales de cada periódico, mientras las segundas eran más un secreto a voces, aunque 

de ello se tenían reclamos. Gantús, “Medio siglo de caricatura política...”, 72 y 73. 
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expectativa frente a lo que podría considerarse las presiones extranjeras ante los personajes 

que, a según del caricaturista, se les consideraría como traidores. Llama la atención que 

incluye al ministro de Guerra de ese momento, Ignacio Mejía, como uno de los tiburones que 

asolaron a la representación femenina, ¿acaso esto fue un guiño para complacer a sus nuevos 

patrones? Es probable, aunque no se sabe qué tantas rencillas tenía la mesa de redacción del 

periódico con el personaje ya mencionado. 

Pero la estancia de Santiago en Juan Diego solo fue de dieciocho meses. Al parecer, 

hubo una especie de “arrepentimiento” por su labor en ese medio, por lo que regresa a La 

Orquesta a mediados de 1874.116 

 

5.- “EN LAS BATALLAS DEL AMOR LAZARO ES EL QUE PADECE” 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
116 El 4 de junio de 1874 Jesús T. Alamilla dedicó una caricatura al regreso de Santiago Hernández a La 

Orquesta. En esa estampa aparecen el caricaturista junto a Manuel C. de Villegas, propietario y editor del 

medio; toda la composición está recreando la escena de la ‘vuelta del hijo pródigo’. Esta sorna parece sostener 

un pleito por la postura de Santiago y cómo esto no cayó bien entre la gente de Lerdo.  El Padre Cobos, 4 de 

junio de 1874, s/n. También véase Acevedo, “Entre la risa y la rebelión...”, 71. 

Imagen 35: “En las batallas de amor LAZARO es el que padece”, Sin firma (Atribuido 

a Santiago Hernández), “La Orquesta”, Tomo 7°, N° 87, 31 de octubre de 1874. 

Hemeroteca Nacional de México, Fondo reservado. Fotografía: Erick Gama. 
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Cuando Hernández regresó a laborar para La Orquesta, volvió a criticar las políticas de 

Lerdo, solo que esta vez no plasmó su firma; es más, apenas dibuja al mandatario en 

ocasiones aisladas. 

 En la caricatura “En las batallas del amor”, la representación de La Patria, centro 

concreto de la composición, está siendo ‘jaloneada’ por los grupos políticos que luchan 

encarnizadamente por ella; del lado izquierdo está el grupo “porfirista”, en el derecho, el 

“lerdista”. De acuerdo con lo que se está observando, la figura femenina “sufre” por los 

conflictos entre ambos bandos, como una metáfora de hacerse con el control de poder. 

 La figura de Lázaro está asociada a la resurrección. En el ámbito religioso fue un 

“milagro” que obró Jesús. Pero aquí conduce a una interpretación más peculiar. Los políticos, 

en aras de recuperar su prestigio en un momento de crisis, se harán de la evocación de la 

nación. El momento que define la caricatura es el resultado de la medición de fuerzas entre 

la oposición identificada con Porfirio y Riva Palacio, mientras que el gobierno daba 

subvenciones para sostener sus menciones “oficiales”. Cabe destacar que justo en ese 

entonces, Riva estaba como director de El Ahuizote, el semanario crítico y opositor más 

popular. Precisamente son los “versos” y artículos de don Vicente, con las caricaturas de 

Villasana y Alamilla, que resuenan en el mundo editorial. El escudriñamiento de su papel 

dentro de la oposición al Lerdismo se debe a Rafael Barajas, quien destaca los elementos que 

usó esa facción de los liberales con tal de aumentar el desprestigio del presidente “jesuita”. 

 La crítica y las protestas se acumularon. Poco después, en 1876 la rebelión de 

Tuxtepec derriba al gobierno de Lerdo. Poco después, Porfirio Díaz comienza su presidencia. 

Al igual que sus antecesores, se suscitaron los primeros conflictos con la nueva oposición, 

incluida la prensa. Santiago Hernández pasó a criticarlo en reiteradas ocasiones, no obstante, 

cuando las presiones lo llevaron a hacerlo, modifica su autógrafo, pasando de usar su propio 

apellido por un seudónimo, “GAITÁN”. Entre 1877 y 1883 suscribe así sus caricaturas con 

tal de eludir a los censores.  
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6.- “CUANTO ES LO MAS QUE PRESTAN VDES POR ESTA CHACHARITA? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Durante su estancia en El Rasca-Tripas, Santiago Hernández usó sus baterías para criticar al 

binomio Díaz-González. En este ejemplo, coloca del lado derecho al presidente Manuel 

González, la representación de la Patria y a Porfirio Díaz (ex ministro de Fomento de su 

compadre Manuel, aunque el autor y algunos periodistas consideraban que éste gobernaba 

tras la silla). El primero expresa desesperación en tanto que Díaz muestra cierta burla. Ambos 

van sujetando a una patria que está desconsolada. Ella mantiene los rasgos de “América” 

como sus predecesoras. En el otro extremo de la composición se hallan dos puertas, una con 

la leyenda “ESTADOS UNIDOS” pero se encuentra cerrada, la otra, con la palabra 

“LONDRES” expone a tres hombres; dos de ellos cargan sacos de dinero. 

 La observación y la impresión del artista aquí es más directa. A diferencia de las 

anteriores, llenas de metáforas de corte grecorromana o bíblica, esta vez el discurso de crítica 

es más puntilloso, no es sutil sino más explícito. La narración cuenta que esos gobernantes 

mexicanos están dispuestos a “hipotecar” el país por dinero. Las caras de los acreedores 

Imagen 36: “¿Cuanto es lo mas que prestan por esta CHACHARITA?”, GAITÁN 

(Santiago Hernández), “El Rasca-Tripas”, Tomo 3°, N° 24, 13 de mayo de 1883. 

Hemeroteca Nacional de México, Fondo reservado. Fotografía: Erick Gama. 
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ingleses denotan diferentes intenciones, entre ellas la de aceptar el ofrecimiento. La 

acusación que hace el artista es concreta y sin cortapisas. 

 Durante la administración de Manuel González la economía pasó de tener un leve 

crecimiento a una severa crisis. El problema comenzó a agudizarse sobre todo en la segunda 

parte del cuatrienio gonzalista, pues la corrupción aunada al déficit los llevó a la quiebra. Por 

lo que se consideró la renegociación de las deudas externas, particularmente la inglesa. Esto 

hizo encender el debate sobre acceder al compromiso europeo a cambio de empréstitos. 

Durante ese año y el siguiente, 1884, los reclamos en la prensa no hicieron más que confirmar 

la delicada situación que se estaba experimentando.117 

 Durante esos momentos, la prensa estaba pasando por un cambio en el manejo de la 

autoridad sobre la aplicación de la ley de imprenta; sobre todo después de las reformas a los 

artículos sexto y séptimo constitucionales.118 De hecho, El Rasca-Tripas era el único 

periódico con caricaturas que circulaba en la ciudad de México. Por lo que el espacio de 

crítica se redujo considerablemente. Finalmente, ese semanario dejó de circular en el verano 

de 1884. 

El panorama de la prensa estaba cambiando, Comenzó un aumento de las revistas de 

tipo variedades o cuyo eje hablaba poco de la realidad política. Las coordenadas culturales, 

así como de las técnicas estaban cambiando, entre tanto, las revistas satíricas se redujeron al 

mínimo. Daba inicio la época de El Hijo del Ahuizote como faro de la oposición jacobina. 

 Es en este punto, que la iconología de la Patria ya no bastaba para asentar una postura 

frente a las actitudes del gobernante. En la última parte de la trayectoria de Santiago 

Hernández, se dedicó a la elaboración de más construcciones imaginarias. Es entonces que 

el tema de la evocación del expresidente Juárez se vuelve prioritaria.  

 

 

 
117 Un acercamiento desde la revisión de la prensa lo ofrece Leonor Ludlow, sobre todo en cuanto a las 

discordancias que ofrecieron los periódicos más importantes, El Monitor Republicano, La Libertad y otros. 

Ludlow, “El Monitor Republicano...”, 291-310. 
118 Cosío Villegas, El Porfiriato, 229-236.  
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Selección 2: La Patria y Juárez 

7.- “GLORIA A JUAREZ!!!” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La segunda selección está dedicada a la revisión de la figura de Juárez por parte de Hernández 

y su colocación “al mismo nivel” de los símbolos femeninos.  

La creación de un “mito” de Juárez pudo comenzar por los discursos y necrologías, 

pero la ‘elevación gráfica’ fue con las imágenes alusivas a la “gloria” de su papel histórico. 

Desde la temporalidad actual se percibe una especie de paradoja que entra en la contradicción 

de su evocación con lo que estipuló en La Orquesta. Una “minerva” engalana las “herencias” 

de la Reforma y que están grabadas en la base de la figura.  

Hernández crea un monumento a manera de homenaje al personaje recién fallecido. 

Esta imagen estaría saliéndose de la categoría de caricatura, pero está haciendo, más bien, un 

doble juego: por un lado, hace un “reconocimiento” al pasado reciente y el significado de sus 

Imagen 37: “¡¡¡GLORIA A JUÁREZ!!!”, Santiago 

Hernández, “La Orquesta”, Tomo 5°, N° 39, 24 de 

julio de 1872. Hemeroteca Nacional de México, 

Fondo reservado. Fotografía: Erick Gama. 
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consecuencias. Y por el otro, equipara una evocación de una persona que existió en la 

realidad, convirtiéndola en un ideal. 

Es notorio que la referencia “neo clásica” dentro de las caricaturas de Hernández fue 

una forma de estilizar a las representaciones. Tal parece que le concede un bagaje más allá 

de lo que hablan de cuestiones históricas o de rememorar los acontecimientos “positivos” del 

régimen de Juárez. Florescano coincide en que la reproducción de la alegoría tiene 

“elementos clásicos” de la otrora iconología antigua.119 La idea de la construcción de una 

nueva imaginería para defender su discurso crítico es un motivo para hallar nuevos 

derroteros. Pero vista desde otros ángulos, como en este caso, el historiográfico, puede llevar 

a otras posibilidades. Una a considerar es la presencia de esos arquetipos en la caricatura 

política como una contracorriente. Se sabe que algunas de ellas tienen como “centro” esa 

alegoría, no obstante, las composiciones deben compararse con los acontecimientos 

históricos del pasado reciente.  

 Se puede pensar que Santiago Hernández tuvo una oportunidad en expresar bien de 

Juárez cuando este acaba de fallecer, reconociendo su labor. Aquí sería el punto inicial para 

asentar su postura contraria al bando porfirista, que en este momento estaba de ‘capa caída’ 

tras su desmoralización en el final de su rebelión de La Noria. Pero cuando ellos se hicieron 

con el poder, las cosas cambiaron. Más que hablar de una extrañeza por la admiración, es 

hablar de un acercamiento del discurso de la defensa de la libertad de expresión.  

Cabe resaltar que para el periodo posterior a 1884, la Patria, investida con los 

arquetipos de “Marianne”, es empleada para describir, de nuevo, las desgracias a 

consideración del dibujante. 

 

 

 

 
119 Es aquí donde se hace una diferencia con respecto al tratamiento que hace Florescano con varios ejemplos 

analizados en su obra. No desmerece nuestra atención su capacidad descriptiva y la formulación de la 

procedencia de la simbología que rodean a las muestras icónicas. No obstante, la posibilidad que se abre con la 

revisión de las caricaturas en donde se incluye la alegoría, ofrecen nuevos senderos e interrogaciones a los 

discursos que intentan construir los medios hegemónicos de la época. 
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8.- A JUÁREZ 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La octava imagen carece, a comparación de las anteriores, de varios datos, como su número 

de correspondencia. Esto es un problema para las clasificaciones de ciertas figuras que están 

adentro de las publicaciones, ya antes en El Ahuizote o El Padre Cobos hay ese 

inconveniente, y en el periódico El Hijo del Ahuizote, no es la excepción.120  

La figura de Benito Juárez es colocada en un mismo nivel de tres representaciones 

femeninas, que estuvieron como símbolos en diferentes momentos: la Reforma, la 

Constitución y la Patria, esta última con su atavío parecida a la Marianne francesa. El 

monumento, como elemento que da continuidad a la anterior, muestra el tipo de “admiración” 

que se le tenía al expresidente. De hecho, el contexto en los medios de la oposición comenzó 

 
120 En este ejemplo destaca la diferencia entre una caricatura que es utilizada como portada o como un “anexo” 

del periódico, y otras que eran parte de la estructura de la edición. Se puede decir que la pionera en este formato 

es La Historia Danzante, que dirigió Vicente Riva Palacio. Más adelante, este mismo director condujo El 

Ahuizote, periódico que ya contaba con ocho páginas de contenido, la caricatura tenía un papel fundamental 

pues tres o cuatro de sus ocho páginas se encontraban con imágenes. 

Imagen 38: “A JUÁREZ” Atribuida a Santiago Hernández, Litografía, “El Hijo del Ahuizote”, 

Tomo X, N° 482, 21 de julio de 1895, 4-5. Hemeroteca Nacional de México, Fondo reservado. 

Fotografía: Erick Gama. 



96 

 

a reconocer a don Benito como prócer de la Reforma. Es aquí donde también cabe la instancia 

de un “olvido meditado” en mostrar unas presuntas virtudes del expresidente. 

Cabe resaltar que en estas representaciones repiten el patrón “neoclásico” de la 

idealización europea, aunque el autor la intenta “renombrar” bajo parámetros de índole 

histórica, que cada una de ellas contenga un motivo que las vincule con palabras que el bando 

liberal profesaba en el pasado: “Reforma”, “Constitución” y “libertad”. 

Se sabe que los caricaturistas armaron una ofensiva de cara a las alabanzas que los 

medios convencionales hacían al presidente. En algunos casos, Martínez Carrión, compañero 

de Hernández en El Hijo Del Ahuizote, colocó una dicotomía entre el momento de la 

percepción positiva de una figura de la Constitución (como Marianne) en los tiempos de 

Juárez mientras que con Díaz estaba siendo destruida (Imagen 39). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 39: “La Constitución a través de los 

tiempos”, atribuida a Jesús Martínez 

Carrión, “El Hijo del Ahuizote”, Año XIX, 

Tomo XVIII, N° 837, 8 de febrero de 1903. 

Hemeroteca Nacional de México, Fondo 

reservado. Fotografía: Erick Gama. 
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9.- “RESTOS DE PASADAS GRANDEZAS” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por último queda esta remembranza de igualdad entre esas entidades. El caricaturista recrea 

una espacio, a manera de las pinturas de los monarcas: hay un fondo con columnas cubiertas 

parcialmente por un gran cortinaje. Esto alude a que, en el pasado, había una idea que estaba 

sostenida, en este caso, la Reforma. Enfrente se ve la figura de Benito Juárez, con su traje de 

levita. Este entrega una tablilla con la Constitución grabada a la alegoría de la Patria, que 

viste un ropaje idealizado con los rasgos de Marianne, con el gorro frigio y una banda con la 

leyenda “REPUBLICA MEXICANA”. 

 La caricatura adorna la portada de este número de El Hijo del Ahuizote en un momento 

definitivo: Resulta que antecede al número especial donde muestra la mítica fotografía en 

que aparecen casi todos los colaboradores. Asomándose del edificio de redacción e impresión 

del semanario ellos aparecen en protesta por un supuesto abandono de la Constitución por 

parte del gobierno porfirista. Se observa que en el frontis del edificio aparece un retrato de 

Imagen 40: “Restos de pasadas grandezas”, Sin firma 

(atribuida a Santiago Hernández), “El Hijo del 

Ahuizote”, Año XIX, Tomo XVIII, N° 837, 8 de 

febrero de 1903. Hemeroteca Nacional de México, 

Fondo reservado. Fotografía: Erick Gama. 
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Juárez (presumiblemente de Hernández), abajo, en un cartel está la frase “La constitución ha 

muerto...”.  

Se sabe que este fue una de las últimas colaboraciones de Hernández en el periódico. 

De hecho, semanas más tarde el semanario cerró definitivamente.  A pesar del final de El 

Hijo, al año siguiente El Ahuizote Jacobino se convirtió en el último resguardo satírico de 

Hernández. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3.7 A manera de epílogo y conclusión del capítulo 3. 

Las selecciones de caricaturas aquí presentadas conformaron una visión de Santiago 

Hernández hacia el panorama político que le tocó mirar. La realidad que miró frente a sus 

contemporáneos fue una expresión criticándola a través de la sátira. No obstante, además de 

la cantidad de deformidades de buena parte de los personajes, la representación de la Patria, 

y algunas otras, parecen ocupar un sitio para la reflexión.  

 Se puede interpretar que Santiago Hernández quiso buscar una idónea crítica a partir 

de “los males” que supuso tenía en su mundo. Entonces, se debe trasladar esto a la realidad 

como una especie de traducción: “la patria está en dificultades, está siendo ultrajada o está 

siendo lesionada por nuestra clase política”. Pero también está la otra vertiente, en la segunda 

sección se nota el cambio del lenguaje de sus expresiones, colocando al mismo nivel 

Imagen 41: Portada el “El Hijo del 

Ahuizote”, Tomo XVIII, N° 838, 15 de 

febrero de 1903. Hemeroteca Nacional 

de México, Fondo reservado. Fotografía: 

Erick Gama.  
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“glorificado” a Juárez que, para trasladarlo al plano extraterritorial del imaginario simbólico 

y unirlo con las representaciones femeninas. Esto le inventa un espacio “como un igual”, 

como un referente para mostrar en un futuro y no “olvidar” los supuestos beneficios de su 

régimen.  

 Esto último, si lo vemos desde nuestro presente, está cayendo en una gran 

contradicción. El problema del “reacomodo” de lenguajes y de referencias obedece más que 

nada a las nuevas circunstancias que Hernández le tocó vivir a partir de 1872, sobre todo, 

después del arribo de Porfirio Díaz a la presidencia de la República. Esther Acevedo recalca 

que “Los caricaturistas a través de las imágenes impugnaron, conformaron o propusieron 

alternativas de acuerdo con su facción...”.121 Esto quiere decir que la facción a la cual 

Hernández le tenía lealtad fue cambiando: se sabe que tuvo cierta afinidad por Lerdo, aunque 

no era del todo anti juarista. Podría decirse que, si bien tenía un acercamiento a la radicalidad 

del partido liberal, esta se acrecentó cuando Díaz comenzó a reelegirse de manera 

consecutiva. 

La producción de esos impresos con caricaturas varió con los años. Se sabe que “la 

prensa, al estar sujeta a las distintas facciones del partido liberal, aparecía o desaparecía 

dependiendo de las luchas entre ellas en su afán de poder y, por lo tanto, la producción se 

encontró sujeta a estas variaciones. Es necesario recordar que muchas de estas imprentas 

estuvieron financiadas por intelectuales jóvenes y que, debido a la agudeza de sus críticas, 

muchos de los redactores terminaron como perseguidos políticos.”122 De tal suerte que los 

caricaturistas como Santiago Hernández se acomodaron de acuerdo con los cambios que 

estaban latentes en la política. 

Es entonces que la generación de Hernández fue desplazada poco a poco de la palestra 

nacional: un ejemplo fue la de su contemporáneo, en ocasiones jefe, Vicente Riva Palacio 

que fue encarcelado en 1883 luego de las protestas por el cambio de monedas de plata a 

níquel; si bien después fue “perdonado” y se le compensó sus meses en prisión con una 

legación en el extranjero, desapareció toda posibilidad de llegar a la presidencia. Entre tanto, 

otros sujetos cercanos a Santiago fallecieron o eran relegados al ostracismo oficial. 

 
121 Acevedo, “La caricatura como lenguaje crítico...”, 1492. 
122 Óp. cit., 1495. 
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Finalmente, y como se sabe, Hernández culminó su etapa como caricaturista justo en 

el arranque del replanteamiento del nuevo partido liberal, que después desembocaría en el 

armazón intelectual e ideológico de la generación “revolucionaria”. Pero la continuidad de 

las imágenes de la patria continuó tras el fallecimiento de Hernández, ocurrida en julio de 

1908. Como una especie de “herencia” de referencia, ese lenguaje de contraste entre una 

representación alegórica femenina con los políticos tuvo signos de continuidad (Imagen 42). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen 42 “El nuevo pilatos”, “R. P. M.”, “El 

Ahuizote”, Litografía, N. 23, año 1, 28 de octubre 

de 1911. Hemeroteca Nacional de México, Fondo 

reservado. Fotografía: Erick Gama. 
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A manera de conclusiones 

Este apartado final estará constituido con reflexiones a partir de tres preguntas eje: ¿Qué fue 

lo que hice? ¿a dónde llegué? y, ¿qué es lo que quedaría por hacer para una continuación del 

tema planteado? 

Empiezo con la primera. La revisión de varios puntos en el índice se apega, en gran 

medida, con las pretensiones académicas que se obtuvieron en varias UEAs a lo largo del 

Posgrado en Historiografía. A partir de una serie de introspecciones que llevaron los tres 

momentos de la teorización, el uso pre-reflexivo de la teoría, de la problematización y 

representación del conocimiento sobre el pasado, y, de la producción de comunicación y 

recepción del conocimiento, establecieron senderos que permiten un alcance más seguro en 

el entramado historiográfico. La observación de observaciones no solo obedece a una 

cuestión meramente histórica, se coloca qué y cómo habitaron los autores referentes al 

problema que rodea a la caricatura. 

Las imágenes de Santiago Hernández arrojan varios puntos a favor respecto al 

planteamiento de las cuestiones en el inicio de la ICR. En principio, cumple con la revisión 

de la representación femenina de la patria en varias muestras, sobre todo las producidas 

durante los años de las presidencias de Juárez, Lerdo, Díaz y González. A su vez, se deja 

encaminada una meditación acerca de cómo abordar los documentos y las “huellas” 

vinculadas a los caricaturistas, concibiendo una posibilidad de análisis acerca de los datos 

encontrados en las notas póstumas de gran parte de los artistas. 

 ¿A que se llegó? Un punto alcanzado es el hecho de relacionar el análisis 

historiográfico con los estudios de la cultura visual, a su vez, con otro tipo de abordajes como 

el análisis iconológico. El método Panofsky contribuyó a la exploración de cada muestra, 

indagando sus elementos compositivos. Esto sería clave para revisar los cambios o las 

diferencias entre las representaciones femeninas. En cada una se distinguen distintos objetos 

y ropajes, dando a entender que, si bien hay una continuidad de la visualización de las figuras 

imaginarias, hay una especie de “distinción” entre cada una, sobre todo para la intención de 

cada tiempo.  
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Otra revelación fue el recorrido del discurso gráfico que este y otros caricaturistas 

estuvieron influidos. En buena medida, utilizaron varios bagajes que remiten tanto a la 

Iconología clásica como otros modelos de representación, que se pueden calificar como 

“modernos”. 

 Es aquí donde se nota el propósito y el uso de la imagen. Cada una estaba siendo 

proyectada para criticar a la autoridad en turno, no obstante, se encontró que este autor 

Hernández cayó en algunas contradicciones, sobre todo para la evocación del pasado. En esta 

ICR faltaron colocar otras, por mencionar algunas, las de Maximiliano de Habsburgo y su 

doble papel como un contraste con los gobernantes en turno. Los indicios y emblemas que 

se ven en las narrativas obedecen a las intenciones. Una de ellas es la reflexión de la idea que 

“el pasado era distinto al presente que está aconteciendo”. Esto puede conducir a sus primeras 

referencias acerca de las escenas de índole histórica (aunque sean de reciente creación, y que 

el propio Hernández fue testigo).  

 Esta forma de “representar” al presente, y a veces al pasado, deja abiertas las puertas 

a otras exploraciones, basadas en buena medida, a las composiciones de la imagen. Esto 

incluye las expectativas que podían atribuirse algunas representaciones. Dentro de la 

variedad de imágenes se habla de las diferentes posibilidades, basándose en las acciones del 

presente. Cuando dibujaban a ciertos actores haciendo “una maldad”, entonces se pintaba 

una probable fatalidad. Una situación ineludible es que los caricaturistas parecían acometer 

el papel de ‘prestidigitador del mañana’, en tanto que el presente podría ser mal, el pasado, 

por otro lado, era algo distinto. 

 El lenguaje del caricaturista, atando algunos problemas ya vistos, nos lega una 

aproximación a la forma en que se expresaron las críticas en una época donde la 

comunicación y el diálogo era más lentos.  

Otro punto es el límite del uso de las imágenes desde mi presente: en el momento de 

la escritura de esta ICR se hace una selección a partir de una obra asentada, que ya está hecha, 

además de estar almacenada y relativamente archivada. Por lo tanto, se descubre una especie 

de posición exclusiva y que controla ciertos parámetros de la observación: a lo largo de la 

revisión de las imágenes HUBO DESCARTES de caricaturas, pasando de un número alto a 

una cantidad ínfima y específica, con ciertas características y condiciones. Ese “privilegio” 
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en la elección del corpus y de su orientación es una primacía, sobre todo en el abordaje de 

las temáticas. No es lo mismo agrupar las representaciones femeninas de “la paz” con estas 

de “la Patria” pues tienden a significar dos ideas que intentaron alcanzar los contemporáneos 

de Hernández. Se sabe que en el siglo XIX la paz tendría sus recovecos entre el mundo de 

los ilustradores, que tuvo su versión gloriosa, (una figura celestial) y su degeneración, que 

sería “Doña Paz-trancazo”, una figura que Daniel Cabrera ideó para criticar la pax porfiriana 

que imperaba en los discursos oficiales. 

 Por último, se habla de las reflexiones que dejan las posibilidades para la continuidad 

de esta aproximación en un futuro. Es notable la cantidad de horizontes y conceptos que aún 

faltan por tratar, como la identidad, la memoria, además, darle una mayor atención a las ya 

revisadas, como el imaginario y el simbolismo en el lenguaje de los artistas. En el caso de 

los conceptos relacionados con las dos primeras, involucran el papel de esas representaciones 

por “recordar” actos. En otro caso, la identidad se ve inmiscuida con la pertenencia de 

algunos de los elementos que están impresos en las imágenes. Así como se hizo notar de la 

procedencia de las primeras figuras femeninas, que devienen de la Iconología de Ripa o de 

otros lares como la iconología francesa, se fue adaptando con rasgos “mexicanos”. La 

expresión de “nacionalismos” pueden ir de la mano, aunque en menor medida, debido al 

contexto mismo de la creación de esas caricaturas. Puede atribuírsele otras adscripciones, 

con tal de saber cómo y por qué fueron elaboradas esas figuras. 

 Queda por mencionar que el tema de la Patria está incompleto, en tanto no se haga un 

balance definitivo de todas las representaciones a partir del uso de la iconología moderna. 

No solo es encontrar nuevas caricaturas con las alegorías, conjuntarlas con su contexto y el 

registro intelectual de su creación. En el siglo XX y en los comienzos del XXI, ellas se 

presentan bajo otros parámetros de análisis, como las derivadas desde el mural de González 

Camarena, con su “impacto” evocativo en las caricaturas más recientes. 

 La representación de la Patria en la caricatura política es una forma de aseverar la 

presencia de ideas, propósitos, vínculos con el tiempo y la posibilidad de diálogo. La 

historiografía de las imágenes lleva a nuevos espacios de comprensión y de reflexión en torno 

a las representaciones impresas que, en un momento, fueron parte de la cotidianeidad y el 

consumo de una sociedad bajo sus coordenadas culturales. 
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